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(astas ninfas, que bañáis las trenzas 
de Tuestros dorados cabellos en las cris^ 
talinas ondas del Guadalquivir, y á la 
fresca sconbra de los hojosos chopos 
formáis matizadas guhlandas de las olo- 
rosas flores que nacen continuamente 
en los verdes prados de la Andalucía; ve* 
nid, enseñadme á celebrar los héroes 
4p vuestras riberas: recordad los com<« 
hates sangrientos que vieron los muros 
de Granada 9 las victorias de Gonzalo, 
8US autores y sus desgracias: contad co- 
mo preparada al ^plo de la discordia 
la ruina de la gente mora; el valor de 
Isabel y la prudencia de Fernando ar- 
rancaron la España á sus antiguos usur- 
padores. Adornad, ninfas bellas , vuesr 
tros acentos , de aquellas gracias nobles 
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y afectuosas, de aquella fecuncla imagi- 
nación que tienen su trono en vuestro 
suelo patrio: encubrid la frente austera 
de la verdad con las guirlandas que ci- 
ñen vuestras sienes ; y á par que brin- 
dáis á los corazones tiernos con las pe- 
nas y los placeres que algún dia proba- 
ron, recordad á todos los Reyes del uni- 
verso, que los únicos apoyos del trono 
son la justicia y la virtud. 

G^enerosos españoles , nación valien- 
te y ínagnánima , madre de los amantes 
finos , eternos modelos de las almas sen- 
sibles y constantes; tú, owyos invenci- 
bles guerreros , haciéndote señora de in- 
mensas regiones, forzaron al sol á que 
jamas muriese para tu dilatado imperio^ 
acepta mi tributo: yo te consagro, en 
está humilde ofrenda , aquellos dos sei^ 
timientos ídolo de tus grandes almas, sa- 
grado honor y ainor ardiente. 

Isabel reinaba en Castilla , y Aragón 
obedecía á Fernando. Los dos Sobera- 
nos unidos por un himeneo feliz, habían 
entrelazado sus córoúas sin confundir 
sus estados. Ambos en la flor de la edad, 
ambos igualmente inflamados del ardien- 
te deseo de la gloria, veían con indig- 
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liácion fes mas herniosos pa^es de Es- 
paña bajo la dominación de los musul- 
manes. Ocho siglos de victorias no fue- 
ron bastantes á arrancar de las manos 
de los hijos de Ismael todas, las conquis- 
tas de sus abuelos. A veces vencidos , pe- 
ro nunca deshechos, aun poseían las 
deliciosas orillas que baña el mar de 
África , desde, las columnas de Alcides 
hasta el sepulcro dé los Cipiones. Gra- 
nada era su capital , y solo los estados 
de Granada hacian á Boabdil un mo- 
narca poderoso. 

El feroz Boabdil habiá píovocado 
la cólera de Isabel. £1 desprecio de los 
tratados en las excursiones de la Anda- 
lucia aceleró el dia de la venganza ; y 
la trompeta guerrera resonó desde don- 
de muere el- Bétis hasta el nacimiento 
dd Ébro. Toda la España se conmueve: 
^ Fernando acude con sus animosos ara- 
goneses : el fiero catalán , el fogosa va- 
^ndanó y el balear astuto siguen sus 
pasos: los agrestes asturianos bajan de ^ 
;8Us enriscados montes : el antíguo León 
junta sus falanges: los fieles castellanos 
•vuelto á las armas; y los esposos ré» 
^yps , dueños ya de ca^i todas las plazas 
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que impedían el acercarse á Craiuda» 
ponen sitio en fin á sus muros. 

Jamas se vio una sola ciudad ame- 
nazada de tantos capitanes ilustres: ja-* 
mas un mismo campo reunió tantos hé* 
roes. Allí se distinguian los Mendozas, 
los Nuñez y los Medinas: Guzman, el 
orgulloso Guzman, envanecido de su des- 
cendencia real: Aguilar, que veía mayor 
antigüedad en la virtud que en la no^ 
bleza: Hernán Cortes, que apenas salí-* < 
áo de la infancia, manejaba por la pri- 
mera vez el acero que habia de domar 
¿ Méjico f el amable príncipe de Portu- 
gal Alfonso, yerno de Isabel, Alfonso . 
que habia de costar tantas lágrimas á la 
desgracia!da esposa condenada á sohiee^ 
vivirle: el invencible Lara, amigo y 
apoyo de los oprimidos , Lara honor de 
su nación, caro á su patria, mas caro 
todavía á la amistad, de que era moda»* 
lo fiel : el venerable Tellez , bajo cuyas ^ 
respetables canas ardía un ániíBO juve* 
nil, que cincuenta años admiraron al 
fyeiite del escuadrón indomable de k»^ 
; caballeros de Calatrava; y una multit- 
tud de gueireros, la flor y ^(»ria de Es^ 
p^, que todos faabifm reconqcidQ 



grfeiftl fefis esposo dé Isabel, todos han 
bian jurado morir ó vencer bajo el maxir 
do de Fernando. 

£1 Monarca modera el ardor de los 
capitanes y quiere diferir los asaltos. 
Consumado en el arte . profundo de di- 
vi^r para'íeinar , de preparar la vic- 
toria antes de correr á la batalla , había 
fomentado en Granada las disensiones 
que la agitaban, prociurando debilitar 
un pueblo qu^ pensaba embestir pron-* 
tano^ite; Impenetrable en sus designios 
y constante en seguirlos en el silencio, 
camma por largos rodeos para adelan- 
tar el feliz, éxito. No le irritan lo» obs- 
táculos, porque su prudencia los bá 
prevenido todos: no le sorprende lo fvh 
turio, porque su sabiduría lo bace todo 
cierta Activo , paciente , infatigable , ri- 
val del mas bravo en la guerra , sin rih 
val «n los consejos , su brazo fijaría la 
fortuna, si su penetración no la hubie^ 
xa encadenado. 

La animosa Isabel solo quiere ven^ 
cer. Animada del amor ardiente de sti 
refilón y efe su pueblo , persigue 2} 
moro^ irreconciliable enemigo de su na* 
cioii y de su fe. £1 honor le manda vo* 
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lar al cdmbate: el honor té'$a única 
prudencia. Su alma grande no neoeñta 
jamas ocultar sus sentimientos. AcosCiukh 
brada á dar cuenta á Dios de los mas 
secretos pensamientos, teme poco á los 
ojos de los hombres, y marcha con la 
frente serena apoyada en su virtud. G^ 
nerosa, magnánima, sensible, severa 
consigo misma , justiciera con todos, 
ejemplo é ídolo de sus vasallos, su con- 
sejo está en su deber , su fuerza e|i su 
ánimo , su esperanza en el Ser eterno. 

La sangre de ambos partidos habia 
ya éalpicado los campos , y desde el 
principo del sitio habia el sol corrido 
la mitad d^ su carrera sin que nada 
anunciase tddavia que Granada «se de*- 
bilitaba, antes bien parecia que recobra 
ba nuevas fuerzas cfesde que el mas in^ 
trépido , el mas temido de los españoles, 
Gonzalo faltaba del campo; Gonzalo 
qfue todavía no ha cumplido cinco lus- 
tros : á quien ' los capitanes ancianos 
ccmsultan con respeto: Gonzalo, cuyo 
binazo terrible no ha encontrado un aA^ 
vergario que pusiese en duda la victo- 
ria, y en quien los mismos vencidos rfe* 
verenciaron las virtudes, Nacido ei| Cór^ 
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doba y criacte entre las^ continuas guCTw 
ras que mantenía Granada con sus ve^ 
culos 9 los combates fueron sus juegos^ 
y los despojos moros su patrimonio^ 
Desde su tierna infancia supo vencer y 
agradar con los dones de que la natura^ 
za pródiga le colmó. Cubierto de acmti^ 
su frente ceñida del morrión , la esta^ 
tura 9 el aire magnánimo , la fuerza mas 
que humana, el valor superior á la 
ñierza, son el espanto de los guerreros. 
Desarmado, la belleza y la gracia, las 
miradas t}ulces y penetrantes, las fac- 
ciones do se hermansm k * nobleza y la 
afabilidad, arrastran todos los cQra?»>* 
nés. Sus rivales celosos ^ lcj<» de él^ no 
se atreven á estarlo en su jH'esencia , y 
la desesperación de la envidia se muda 
OÍ la necesidad de amarle^ 

Gonzalo era entonces víctima triste 
de la mas; baja perfidia. £1 monarca de 
Fez, Seid, solicitado por los Granadi- 
nos, habia amenazado con las armas las 
orillas de ' Andalucía. Los Reyes desea- 
ban la paz con el Africano, por no dis- 
traerse de su meditada conquista. Ofré- 
cenle las condiciones; pero iifetruido por 
la fama ddl grande iiombre de Gonzalo^ 
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Seid pidió que el castellano vimese de 
embajador á su corte, n^ndose á tratar 
con nadie sino con tan célere guerrero. 
Isabel vacila por mucho tiempo ; pero el 
temor del nuevo enemi^, la espó^uiza 
de la pronta Tirita del héroe, la deter* 
minan al fin. Gonzalo, instruido .mt^ho 
antes Ga la lengua y costumbres de los 
Árabes, va encargado por sus! Soberanos 
de asegurarles, el reposo. Un navio le lie* 
va á Fez, en donde el p^fido Seid, á 
ruegos de Boabdil , lo detiene con diver- 
sos pretextos, dilatando firmat la paz, 
y dando de este modo tiempo á Grana-* 
da para respirar. 

Incapaz de desconfianza , pero irrl-* 
tado de tanta dilación, Gonzalo se qu^-« 
ja de un honor que pone en inacción el 
valor. La gloria de que está ansioso no 
es iola la que a^ta su corazón : otra pa- 
sión mas viva y menos feliz, le ocupa en-** 
teramenté. £1 amor , el temU)le amor ha-* 
bia sojuzgado aquella alma fiera, y el 
héroe habia conocido su poder en el se^ 
Bo mismo de los combates y de la vic-. 
tória. 

Poco ti^po antes del sido , Gonza^ ' 
lo, vencedor de los moros» Itega al, pie 
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de Io6 muros de Cranada , triunfa de nue- 
To 9 entra en la ciudad esparciendo por 
toda elk el terror y h muerte. A su 
vista caai y huyen los moros : un arro- 
yo de sangre señala el lugar por donde 
ha pasada Sn. este día acabara Boabdil 
y su imperio , si losr castellanos hubie-* 
ran podido seguirle. Zukma, hermana 
del Rey, hija del virtuoso Muley-Has- 
aem; Zulema ^ que desde su aurora eclip- 
saba todas las bellezas del África y la 
Iberia , sale «enmedio del pueblo aterra- 
do ^ se desmaya á la vista de la carni-i 
eeiria y temblando cae de ro(£llas en las 
gradas del Palacio Beal. Tiende los bra-^ 
TOS al cielo, y el rostro anegado eiiJUan* 
to, ipvoca al iTodopoderoso , pidiéndole 
afligida q]ue alejase aquél terrible giier«-< 
rero que camina acompañado de ha 
muerte* En este instante se >presentá 
Gonzalo, la espada en la mano, cubiei» 
to de sangre , abriéndose camino, al tra-« 
' vés de lasevíctimas y de los fugitivos* ' 
Corre, vuela, llega á la princesa.... su 
espada queda inmóvil, la mano detiene 
el fc^oso caballo, y lleno de admiradon 
contempla aquel . rostro encantador que 
el dolor hermoseaba , aquellos ojos en 
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que el brUlante azul enternecía y ar<Ma 
á un tiempo, y la noble fmnte ea «fue 
estiaban unidas la ms^estad y el tinudo 
piKlor; aqueUaa krgaB trenzaa de éhsb^ 
no, la mitad flotando desordenada en- 
tre un velo de púrpura , y la otra mi^ 
tad que bañada en lágrimas ea© y re- 
posa sobre el mármcd. Todas hs gracias^ 
Dock» los atractivos con que Ik natura^ 
leza se complace en ornar la amable 
virtud, adornaban la hermosa: Zulema* 
Tal y quizá menos bella se ioiostró la 
sensible Junena cuando víoofá^implorar 
á su Rey contra; el fa^oe á quien ado-* 
raba. 

Gonzalo siente > palpitar su i <x>razon^ 
y, sáda los ojos con el duice venenó del- 
Mooté Tiembla, suspira, se abrasa, y 
sú alma entera . está penetrada de un 
fuego devorador, . Olvictóndoee? de Gra-9 
nada, de la guerra, y del riesgo en que 
está, vá á saltar del caballo paca tran-» 
quilizar á la princesa; pero iosí eneim^ 
gos ya reunidos vienen sobre él y le acch 
meten por todos lados. Los iilnun^ra«* 
bles golpes que descargan sobre: sus ar<» 
mas , le arrebatan de sus tiernos pensa^^ 
cuentos, y volviendo en ai, quiere pe» 
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lear y no^icuesQtra SO primer. ardor« En 
fin* cede á lar indtítud ^^ mirando siempie 
á Zulema, parando xon débil majoo los 
al&nges ipiejb amenazan,. y teniendo 
en poco la gloria y la vida como Tuélva 
á núrar á aqudila xpie no puede de^r, 
á aquella de qtdeni^i addante. depeni* 
derá su éesáno^ aafiendo al fin cencido 
y eoyvagsíd% de la^ mimia doidad en doar 
de poco antes le habian TÍalo ^penetrar 
como formidable cQii¿{iiá6lad0r^ < / 

Desde este di^ el irisle Gonz^alo ali-» 
menta xur amor, aba i esperanza,. :en los 
disgustos y h amas^gura. Ignorando el 
nombre de la qtieanGí 9 timlJa. ipen^* 
sando si será esposa á amante dé algún 
héroe; j aun cuando fuera vano^su te^ 
mor, ¿eómo poc&i prometerse ei verse 
amado y siendo el mayor oiemigo de la 
reEgbn de su pueblo, .d terror de 
Granada, y preswtándose ddbnt^ de 
ella teñido en sangre de> sus defensores? 
Cubierto con la visera, Zulema no po- 
dia haber l(ádo en hbus ojo^ su amor, su 
profundo dolor y A arrepentimiento de 
eus hazañas. Apenas se atreve á oopser'» 
var la esperanza de volverla á ver; pe- 
ro ocupado ^ontinttwiente .el:. pensar 
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núeato en ra inágen, la lleva mentiré 
<x>osiga £n ú combate^ en el reposo, 
en el tmniilto, en la soledad, ye sieni^ 
pre la imagen adorada; contempla aque» 
Ua celestial belleaca arrodillada delante 
del palacio ^ levantadas las manos y los 
ojos al cielo; oye su voz dolorida , dis* 
tmgue^Bus tiernos .acentos, y cree reco- 
cer de BUS labios las lágrima que cu- 
Eriani s\k rostroi 

La fortuna hafaia concedido á Gon*« 
falo ^ que la dulce lamistad le acompa- 
ñase en ^i infiu'tunió; Lara, el sensible 
Lara ama á Gk>nzalo mas que á su pro-^ 
pía vida ^ le ama como k gloria. Uñidos 
desde la- ófáttí^ ÍD&ncia , criados ^i lá 
misma ciudad, ó mas- bien en los mis^ 
moB . campos de ^batalla, jant<^ apren*- 
dieron á pelear ys^nieron cqn igual 
pasa la carrera de los héroes* Jamás ex^ 
per^Dentáron un a»Etimiento que nó 
niesob común á aaii|(38 ; y los m^ y 

deseos del uno ocupaban ^. atorn^nta- 
ban á.su amigo^xnas li^yámente qbe a 
8Í nñsmo, estimáiÍKbse á sus propios 
ojos por las virtudes del que amabaa^ 
Lara no a>nocia'.el orgullo sino cuándo 
hablaba de Gon:^o: ConzaW no dejaba 
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de set fiíodesto sido rís^riendo' los he* 
ches 4de Lara: suis' abims se btiscábaú 
cootinüamente , jr no 'poseían todas sus 
facultades hasta hábersie encontrado: na^ 
da podiai'conmotét^lós liásta éste' mo^ 
mentó feliz : jds ihás'sbcféitos pehsaniien^ 
to^, d*an una cai^^ süpetior á áus ^er*- 
tsls-j eorrian á Bbrarse de dlla lcó¿iuni>* 
cándoedos. No de ótVa éüei1:e d6& ' tier*- 
nós^ébúús brotan dé flois^ vastago^ veci- 
noís 5- éé á jiofánr 'xiñú eii otro ," cí-afíeñ 
juníosí; cdüfáñdéh sus ramas |)<itíápbsas 
y dominan^ fes bÓ8Í^tié&' cdxktíósif'-- ; 

' • ¡ Ay ! ' j'qué de 'lacinias déííratóifon 
cuaaida fue píécisrf^' separarse ! • j€tiáh 
tiérná'^áie su ' despédidát EMxecbá^bdh!^ 
TMÚfe^enté en Süé brtííís , se^ séj^á^ 
batf y violvián á iá)i^ai'áé : sus *córaitó^ 
nes üjgénós de todo' tétííot etí R¿ pélS* 
gros mas terríbléá', tenltító'ltísíaieTOréé 
acasos que puSdiérán áriiériaüáf'^'Ql su 
attí^.í-€bñzalo péffiá 'á Lárá qúér Üó 
buscase los peligros eii^áuseiiciá de4u 
hermano : Lar a s^plibabá á Gonsst^ A 
modef ar su' natufál animoádad ''én^'la 
cotté de tm Rey püt&éo j ctuél : stáúbü^ 
rebaban á Isabel qtíe'tos dejase partir 
juntos; pero el ejército, demasiado -dé- 

b 
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JbU, jpb^c^fátaba algi^io de los dos héroes, 
^of^lo se vio ea la necesidad ^e jba«- 
cer»?. já^la yela, y,;Lara desde estie jpoo^ 
jRPienta I vinesto ^ s)i^ ardor y desanimado^ 
jse irree folo eiunedip. 4^1 campo. Ya no 
Je excita el ^ojaidQ.de ia trompeta. /¿Pa- 
jra^^qpaé .venoer ú su, amigo no ha d^ gp;;- 
J?3f]d^Ja victqria? Solitario,: adusto, fe-¿ 
j^2(thvkye dé sus resy^es y sus comp9¿e- 
j]c^v busca el silencÍQ de la^ soledades» 
jtxiE^^.por Ips 3^nt^, encimibradps jpar 
Ta,J*mJftir la vista pq? rd mar del Áfri- 
ca. AÜLjL-eapii:a.(?ws5Alp: ?Üí .es donde 
fOífoYíí^^m^s digna ¿e.compasion¿^ ¡des- 
fííír^ojléjcfs dp^.su.^U'ia,. Ij^os.^d^ su 
ami^^i. léJQS. d?b[^Ur:;.amada ,, Q^i^zalo 

JW JUqe.no . i^ede.aceíerarj, y de^pe^. 
á^^ m 9f^^ Wt qwazon ejj que xe- 
Mfeffil ;,t¡pnife9 lí^ heiri4as..r ,. -t 
^.^ ^uapío^.nwifa 4 rededor ,d^ sí,, au- 
íoentft jsus tqnpepti)a,^ Sd?re una üerra, 

ári^ai X:^^^^^^^9'^^^^ ^ algunas 
palipa^jj.^ ye.un:{>ueblo de. e^favos, 

sometidas á uii .dé§p9fca fer^z. Ea, va- 
no, ^el infeliz- afrÍQS^^i^ riega con el su-* 
i^r dersu frente los, áridos surcos que 
üfiíE^nt^an su ianulia. Apenas amari* 
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llean sns imeses, cuando espesas nu* 
bes de langostas vienen á devorarlas en 
un día ; ó si se Hbra de esta plaga terri^ 
ble^ los visires , los gobernadores ,. re-? 
yes de ]as« provincias , pasando rápidas- 
menite del trono al 'cadalso , de la dia^ 
4ema al cordón , se apresuran á cebar-* 
se en la sangre de los pueblos , y ^'cu«* 
UQkulat inmensos tesorosf para comprar 
fus delito& . El soberano de estos iiume- 
jSQsbs tiranos, adormecido en una in- 
digna molicie, é infatuado con brutales. 
incites, no se acuerda de que es Rey 
fino para, ordenar jana injusta muerte. 
Los ma$ desenfrenados dedeos , los mas 
^:|:oces capricjl^s, en su boca son las 
l<^Yes sagradas^ del imperio. Sus vasallos, 
íftpsagr^dosá k mfelic¡dad;,pabajan y 
ffxpieren Á su antojo. Sus .bienes^ sus 
^ugeres , ^s hijos le pertenecen : al ipe-; 
npr i^dkÍQ q;uedan despojados : á la me- 
nor sospecha. s^|tan sus coheza^s* £n es^ 
l^^MrW'as.rsgiopíís, Ja -SfWgre de los 
Jbpmbres se api:^a iiD^nps ; qye el agua 
^. que el 4^. ?c muesti^ jtaii avaro; 
^ e) monarcfi^^erregocija de ejercer las 
fo^ribles Juiípionje? de verdugo, 
V Tal f s la corte en dpn^e ^1 mas 

6 a ' . 
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^nsible y mas generoso de los mortales 
se ve precisado á pasar los dias que 
Quisiera borrar de su vida. En vano se 
indigna, amenaza, se queja áSeid, cori 
átjuella altiva libertad de quief se^ alimen« 
tan las almas grandes. Seid le teme, bu* 
ye su presencia , y se oculta en el fon-i 
do de su serrallo. Los visires acostum- 
brados á la astucia y al fraude , apla- 
tan al héroe con ofrendas ,- engañan al 
embajador- con juramentos, y el inven* 
cible Gonzalo á quien todo cede en las 
batalláis , á quien 11o resiste ningún mu¿ 
ro, se ve burlado de viles ministros, y 
cautivo de ün Rey á quien déspreda. ' 
La luiia hábia ya renovado dos ve* 
ees sus Ittces desde que Gonzalo arri* 
bó á las 'brillas de los -africanos. Can- 
sado de tantas perfidias , quiere en fií^ 
obligar á Seid á romper aquel silenció 
que le oféiide ; é informado del dia éft 
iqije ¡el monarca ha de ir á la mezqmtá; 
ie espera sólo en el camino. Descubre^ 
le, y sé adelanta. El "éontihente , el ai- 
re , la audacia del héroei ibtiiüidan á ü 
guardia , ' y se aparta. Faráídó delante dé 
Seid, en una mano el tratado y eñ la 
otra la espada desnuda , con voz alta y 



firme le dice: Rey de Fez^ aquí tknes la 
guerra ó la paz: escoge al instaiHe: cic^n 
'mil cuchillas^ iguales á esta que brilla ea 
lúi mano, solo esperan una palabra de 
mi boca para venir á derribar tu.tro^ 
]Qo y tus muros enCre rios de sangre: 
todas están sobre tu cabeza : si yacilas 
yan á descargar el golpe, 

Seid turbado, le mira: su vista le 
atemoriza , é inclina la pálida frente. La 
corte tiembla, el pueblo huye^ y loe 
soldados se disponen á abandonarle. £1 
Key de tantos esclavos , amedrentado al 
aspecto de ui;i hombre libre , firma €sl 
tratado sin responderle. Gonzalo satisi- 
fecho se .iietira , y va á prepararse Ipara 
partir. 

Pero los visires de un déspota le 
persuaden con frecuencia el crimen; y 
los tie . Seid mas irritados que el mo- 
narca núsmp^ le instan a tomar ven^ 
ganza. Gonzalo habia despreciado su po- 
der : Gonzalo merfecia la muerte.. Casti- 
ganda á un t^oierario que ha ofendido 
al Rey con síu of gUllp , Granada que- 
dará Úbpe y la España perderá su mas 
firme apoyo. La política y la. venganza 
lo exigen : la muerte del héroe es ju^a 
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desde el instante que éd útil; y los hor'^ 
ribles consejeros determinan almonar^ 
ca á set asesino. 

' Al punto se mandan tomar secretad- 
mente todos los caminos por donde 
Gonralo ha de pasar: mil hombres no 
les parecen bastantes para que perezca 
un guerrero solo. La astucia unida á la 
fuerza e$ct>ge el lugar del asaltó , corta 
todas las comumcáciones , y oculta c\v^ 
dadosamente los preparativos, mostraos 
do aquellos bárbaros mas inteligencia en 
dirigir viles asesinos, ique nunca em- 
jpleáron para pelear cóbtra sus ene- 
migos. 

La noche H^bia ya tendido su man* 
to, y Gonzalo sin recelo pensaba salir 
de Fez al rayiar el dia. Tranquiló en su 
palacio, gozaba de la dulce esperanza 
^e abrazar pronto á su amigo, y derra- 
mar en su tierifo corazón las penas que 
habia padecido. Acercarse klos sitios 
donde habita la que amaba : poder aca- 
«o penetrar otra vez en ellos , y encon- 
trarla cerca del palacio : defender y sal- 
var su vida: obfigarla al reconocimien- 
to antes de declararle sú amor : todas 
estas quimeras de que se alimentan lot 



amatites y las miran como vetosimiles, 
entret^ian á Conzalo, cuandp <le imr 
proviso oye, cerca de suNpalacío^^ tocar 
ua instrumento que eí héroe reconoce, 
y recordándole su patria , cautiva su 
atención. £1 héroe escucha , y uúa voz 
trémula cantd en castellano estás pa-. 
labras : 

^ Incautos lií jos áe Marte , 

'imprudentes amadores, 
la fortuna eti susfhvores 
tal vez os pierde falaz. 
Velad, velad, 

¡Cuántas vtcts silenciosa 
va la traición siguiendo 
con fementido semblante 
al invencible guerrero! 

Y cuando ya su inocencia 
y su gloria , sin receló 
llevó al escondido lazo 
le oprime en triunfo perverso. 

locautoá hijos de Marte, 
imprudentes amadores, 
la fortuna en sus favores 
tal vez os pierde falaz. • 

Velad , velada 

£1 ruisefior , pajeando 
de palma en palma su vuelo, 
las selva? llena de amores 
qae lejos repite el eco. 



^ LIBELO 

Y el galguan entre tanto '.\ 

desde sus rocas cayendo 
se arroja sobre él : ¡ ay triste I 

. >r gue muere entre sus gorjeos. 

# ■ ■ . 

. Incautos hijos de Marte, ] 

iniprudentes amad<Sres, 
la afortuna en sus ñrvores 
tal ves os. pierde falaz* 
Velad , velad. 

^ To he visto al rey de las fieras 
que al cazador persiguiendo, 
llega al precipicio triste 
en fólsas ramas cubierto. 

Las huella, cae^ y al instante 
por mas que ruja , indefenso, 
de $u trlunf§nte enemigo 
perece al tímido esfuerzo. 

' « Incautos hijos de Marte, 
imprudentes amadores, 
la íx)rtuna en sus favores 
tal ve^ os pierde falaz. 
Velad, velad. 

Conzalo admirado al oir su lengna, 
atento al sentido de las palabras, que se 
dirigían al parecer á él mismo, tiende 
la vista por la plaza inmensa en don- 
de se elevaba el palacio , y descubre , á 
la claridad de la Juna , un anciano cu- 
ya blanca barba bajaba hasta la cintu** 
ra, vestido de cautivo, arrastrando la 



icddena át la esclavitud , huyendo de 
los moros atraídos por su voz. 

Conmovido el corazón del héroe i 
la vista del anciano , haj^ la plaza, se 
acerca al cautivo y le pegunta, en cau^ 
tellano si la Espaáa es su patria. Espa* 
ñol soy , respondió el esclavo , pero nos 
observan y no puedo hablar. Si Gonza- 
lo ania á su patria ; si quiere ührarla de 
una horrible desgracia; que vaya al pun- 
to al jardin de las pahuas. 

£1 andano Jer deja y . desaparece. 
Gonzalo queda iucaóvil y duda.de lo 
que ha de resolver. Conoce la perfidia 
del moro; se halla solo^ desarmado y 
en el sileocio de. la noche: vacila si se- 
guiráal esclavo que no conoce. ¿Cómo 
puede estar en sus manos la suerte de 
Ja España ?..« Pero el esclavo es. un an^? 
ciano, un español^ un infeliz: Gonzalo 
se resuelve , y eonfondiéndose entre la 
nwdtítud del puoblo, se dirige al jardin 
de las palmas ,; pairage solitario y desier- 
to dentro de la misma ciudad* . 

£1 ancia^ le esperaba á la entrada^ 
y apenas descubre al héroe , corre á él, 
sé €¿ha á sus pies : ¡oh gloria de mi pa« 
tria! le dice caá falto de aliento: ysXe^ 



a6 xillfíí t 

VOSO hijo dé mi señor! áf fin salvaré 
vuestro» ^preciosos días! Perdonad mi 
tlegría y permitid que mis tiernas lá- 
grimas band^^ucstrás manos triunfa*»» 
doras. Pero ^m me miráis con lacfam*- 
racion fria , ^ mientras que yo me fifácio 
de la delicia de contemplaros. — * ¡ No po* 
deis conocerme , amándoos por tanto 
tíempol Yo soy Pedro, yo soy criado 
antiguo del Conde vuestro padre, á 
quien serví cuarenta años : yo le seguí 
en mil batallas : yo db vi nacer Gonza- 
lo, y os tuve en estoé cansados brazos; 
pero cuando tos moros me cautivaron, 
aun estabais en la cuna. Veinte años 
liace que My esckvo-, y en tantos diás 
doloroso^ , no ha pasado imo sin que 
Pedro vertiese lágrimas par la memoria 
de VDéstró padre, sin qué pidiese noti- 
cia de sú digno hijo á los españoles 
conducidos á estas mazmorras. Ellos me 
han contado vuestras hazañas y me han 
ayudado á soportar la vida. Al fin os 
veo, al fin beso los pies de Gonzalo, y 
Voy á librarle de la muerde. ¡ tjoado sea 
Dios eterno! Este^^lo beneficio me ha- 
ce dividar todos los males que he pade- 
cido. • 
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• En ¿Kciendo esto , estrecha contra sus 
labios la mano del héroe, y C^zató en^ 
ternecido le abraza, renueva la triste 
memoria de su padre, y-^Hgunta á Pe- 
dro cuál ^ el peligro qi^ie amenaza. 

Sefior , le dice el cautivo , yo lo sé 
por ellos mismos: esos monstruos han 
revelado delate de mi su horrible se-^ 
creto. Gnidenado á trabajar en lo» jar-^ 
diñes, descáínsaba debajo de una enra^ 
mada de mosquetas, cuando el Rey^ 
acompañado de su vish-, se paró en el 
mismo sitio, ¿£^s seguro, dijo el mo* 
narca, que ese osado castellano no e»-¿ 
capará con la vida ? Os lo juro por el 
Profo:a, respondió el atroz niinistro: 
mil negros están ya apostados en los dos 
camintris de la mazmorra : las puertas de 
Fez están guardadas , y solo sus criado» 
pueden penetrar en su paladb. La muert 
te cerca á Gonzalo , y dentro de pocos 
instantes pondré á vuestros pies 8U^a-*«i / 

beza, » -^í . 

TemMando al du* estas hoinbles 'pa^ 
labras , pero animado par ná jiceló , me 
resolví á salvar á mi señor, 4)ios sin du- 
da ha guiado esta difícil empresa. E)¡k 
las pocas horas que me quedaban he 



preparado vuestra fuga; y nd pudiea- 
do llegar hasta vos, mis acentos en 
nuestra lengua os han traído á mí. Lo 
demás está ^^ vuestra mano, tenor; pe- 
ro yo os pid^ yo os conjuro en nonn- 
bre de nuestra amada patria, en nom* 
bre de vuestro augusto padre , que ol*» 
videis un día , un solo día, ese valor in^ 
trépido que ahora os sería fatal. Aban- 
donaos á mi fe, y seguid mis intentos: 
jtodos son lícitos para librarse de unos 
viles asesinos. Pero si mi ruego no os 
mueve , si vuestro valor os dicta arros- 
trar »una muerte segura , iníitil , funesta 
á vuestros hermanos y á vuestra patria, 
derramad primero la poca san^^ que 
queda en ipis venas, y asi evita* 
rtís los terribles tormentos á que me 
condenarán estos bárbaros ^ y el dolor 
profundo de sobreviviros algunos insf 
tantes. 

El héroe le tranquiliza y le prome* 
te s^;air sus consejos. El anciano le. guia 
dentro de un bosque solitario adonde 
ocultaba un tm'bante, un vestido moro^ 
y un al&nge africano. Perdonad, le di- 
ce*, perdonad; pefo solo esta vestimeoh» 
ta.puede engañar los satéltte$ que guair« 



dan las pij^rtas. I&odea^s'de enewüffXi 
distantea tres dtas dei mar, no podecáos 
ir á buscar vuestro navÍD : estando > vo* 
libre, vtíeiStros criados serán respetados 
y vué^a. embarcaeion los lleyaifá^^á 
£^>anaf/<Eti cuanto á tos el . engañen es 
indispaisaUe , y si vuestro gran^ cora** 
zon lo» rcpuj^a, pensad que vaás á Ora» 
nada, donde podréis. mostrar Gonzalo t 
los moros y á los castellanos. 

El héroe yacila,- no obstante su pro- 
mesa : 'teme empañar <6ip frente dñésdo^ 
la con* el- turbante, y HÍrée: enyileeer^ 
disfrazándose con el vestido mora;: pe^ 
ro instado de Pedro ^ cierto > de que los 
camitíós^ están tomados f deseoso de ivcd- 
ver á sú patria, descübi» envsu roskr^ 
el ri;^r^'y al fin* cede;..Obuka-:efi ^ei 
lienzo sus largos cabellos, vístese á: lo 
africano ¿sin perder clitóre' guerrerü, ci- 
ne dálfáiige y exa¿i]ffia su temjis.Jf 
precedido del cautivo -qué le ba Ubrsdhp 
de la cadena , salen jiintos' del jardin«df 
■las pdpias;" - -• ••::' • • f "r-o 

Sin ser ccHKxridos rá observados, cá> 
minan- á' las puertas de Fez, paóifadó 
por enmédio'de las 'guardias. Acetóran 
^1 pa^ y etk pocos instantes llegan á hk 



3o LIBRO. 

orittaB del Sobu', donde ^icaexttva.Ck»!^ 
zalo una barca aanarrada, en k qw 
Pedro había :pa3e9to tina iuerle vela y 
víveres abundantes, emplitaxifib en es- 
tos «preparativos la corta <;afitídad d^ 
oro que había juntado en idbofee años 
de. esclavitud. Elanciano dieéiáíiGoiiitt** 
lo. qué entre qh iefla.) y toipaiido alter* 
bativamente el remo y el timoa, sus 
fuerzas se aumentan al mirar al hérea 
ikytidada de tinr céfiro suave , vuda la 
bama> sobre las> rápidas ohjsk Bn doce 
harm llegan á Ja desené)iotedu]ja> del río, 
esitran en el va^ piélago , y eiK.yién-- 
dose distantes: de v|a .tierra,* eliro^uti^o 
se arrodilla par^ ^áp gracias/ al Qnmir 
pc^rate^ y correiá. echarse. ácloib píes <fe 
fiu señor ^: bañándolos coa Jágríiaas 4e 

fffeCOCiJO. ."^ ^!'. 4 

► !-♦ Poco tardaron, en estaa? ái 4^- j?il]tura 
de. Arraix ly áéi ¡m delidk>se$ : f^s^upos 
por donde el üíps^regaha en. Qtr0s tiem- 
pos los ámeaoSi » i|irdÍ0es que^ Hérouk^ 
conquistó. Acilia edificada poTitefel^eiWr 
<ios, brilla y desaparece., de siíP ojos. 
Ddbkñ el ceio lEspartel, dejaij áfla de- 
irecha la antigua Tingis^ dí>04eir^pQsaii 
las cenizas, de .AÁteo.^ y fits^vies«|ido :^ 



jWtriediiQ , .Megan. 4 iped^ 

:jLaB estreU^ft iJ^pec^w s^ liquida 
luaíipqr 4 sfiíf»or. fri^iü de log ;QÍf)io$> eii 
laiiíp qu^i la9,:Qnáas reflejabais Ip? plajtea» 
dos riyo9 d^JaJiuHSU Gon^íilp^ 8(&UU<}o 
coa^JU- proa^ d^8euj>se las orill^f^dg Esp^a-r 

«4í. y nOspudieiidOvC^xatenleif m,:s^o¿pí 
zo, se levanta y exclama: ,¡0,rííara pat 
teiftjlaP í^asa^! (jyegp w. lito «1 tlia de 
V5^rQ?:.4e ííJ^pr^r jenlpsrltt^^iiOd sitios 
eii{ ;<|ua. respira M^^^ f^o^ q^, ^rnjjBe iiú$ 
aaitti^sos campaneros ^ p^ripa d^ ^ i^ . I^ey^ 
^^l^ajo de ipía <j^tandart;es! ^0 i^qr-í 
í Q i^mistad ! ; ¡Jd ,yixtud I tod^s . iüifla-f 
jQg^s jmi coiFSizon,:Á la vista <ie pstas 
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._ jEii esto.jel.asíp^ muestra) Jos 
aiiiincios de i^qa horrible ^^i^jp^etad 
liai^ eg:rellas 40^a(^«peíi, la Jimsiipi^r- 
de to luz,: y ípfn,as penetr^^:Jgtl^ ra^ 
y^ el o^qurPrjvóift que la rodea: el Me^ 
diodia arroja grupp^ de nvibes^ tropp 
d^ )as tinieblas;: las. aguas se a^jaii al so- 
plo de un vient^jciljo ^ que rápido, hi^y^ 
de los impetupso^ huracanes, qiíe le- «ir 
ff^exk: pna profupída noche_ cijbre .{a^ 
J>n4aj:.l9f iieláíftpagps ros^penlgs uur 
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1)68: ló6 truoios suefian á lo lépB. H 
ruido aumenta, loe ráyoe se acercan^ 
las ondas espumosas se a^tan , los aqui- 
lones encontrados bramaii, las olas se 
elevan -al cáelo, y la karea ya suspen-^ 
sa sobre mi monte de espumas, ya pre-^ 
cipitada 'en el abismo^ toca en un mis- 
mo instante las nubes y las profundas 
arenas del mar. 

Tranquilo enmecfio áé la tempes* 
tad, GcHtizak) anima alanciiano, leda 
las ea^xjranzas que notieoe, y Je estre^ 
cha entre -sus brazos. Pedro tólo pien- 
sa en Gonzalo, y solo pot él dexxaix^ 
ceboso Üanto. ¡O mi señor, exclama, 
al fin tío pude saltaros, y la liattirá-»- 
leza entera se conjura -coátra un Héroe! 
¡O Gonzalo! si yo pudiese..... La tier- 
ra no debe de estar distante..... Vetnd, 
señor ,'y¿ os sacaré n^ndo á la ori- 
lla: Bk)9 me volverá ítíis antiguas fuer- 
zas : yo ' confio qúaj tío 'espiraré hasta 
dejaroa sobre la areniu 

En esté íns4nte m barquilla débil 
baja de lo' alto de una ola con la rá-¿ 
pidez de una flecha, y corriendo un és^ 
"pácio inmenso se estrella contra un ñar 
vio qutf^ Qorria h íoásma tempestad. 
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deshaciéndose en mil pedazos. Gonzalo 
y Pedro tragan las amargas ondas ; pe- 
ro sin desampararse mutuamente , salen 
otra vez sobre las olas , se asen á un ca- 
ble, suben por él , y saltan en el navio. 

¡Qué espectáculo se ofrece á su vis- 
ta! Al resplandor- no interrumpido de 
los relámpagos, Gonzalo descubre una 
muger atada á un palo del navio, cu- 
biesrüo el rostro de lágrimas , esparcidos 
al vteoíto los cabellos , cercada de solda- 
dos tiegros que la amenazan con -las es- 
padas 5 sin poder levantar las manos li- 
gadas con indignos lazos, la cabeza cai- 
da sobre las espaldas, los ojos fijos en el 
cielo^ invocando con voz dolorida al To- 
dopoderoso , para perecer entre las- on- 
das., antes dé dejaría abandonada asaque- 
líos crueles piratas. 

Ál oir aquellos acentos que traspa- 
lan el coraton de Gonzalo, al ver el ros- 
tro que descubrió un dilatado relámpa- 
go , el. héroe sorprendido y fuera de sí 
reconoce la que adora, la que vio en 
Granada , cuya imagen conserva en su 
corazón. Dudando todavía de su felici- 
dad , corre , vuela á. ella , quiere echar- 
^ á.sus pies^ pero el furor sofoca la 
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alegría, y sacando" di sable, rompe las 
cadenas de Zulemar, ^ostíének^promé" 
tele venganza ^ y amenaza con ojos aira- 
dos á lá tropa horrible que le rodea. 

Los bárbaros , suspensos^ al {)rinci-* 
pió , vuelven en si , murmuran , y ^ee ir- 
ritan. El Etíope feroz í que los caiidilla, 
cubierta la cabeza espantosa dje un tur« 
bante blanco , acomete á Gonzalo^ y le 
hiere con el puñal. El héroe lo 'inmola 
de ima sola cuchUlada. Los clamoces re- 
suenan en todo el navio : los soldados y 
marineros unidos , blasfemando todos, 
armados de armas (fiferentes , arremeten 
lodos á Gonzalo, llenando el aire de e^ 
pantbsos ahullidos, al modo que sobre 
el Cáucaso se ve una hube de borlóles 
cuervos acometer al paso á* unai águila 
que desprecia sola su vano furor, i^ 

Apoyado contra el palo.naayor^ sos- 
teniendo con una mano la Prínoesa í, y 
esgrimiendo con Ja otra la brillante es- 
pada, los espem el Jiéroesin temor. Caen 
á sus pies los primeros : los otros ee es* 
trechan y los reemplazan. Gonzalo ace* 
lera los golpes, y su alfange despide á 
lo lejos las armas y los mieixÁ)ros disper- 
sos: cprren arroyos de sangre por el na<^ 
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vio , y se mezclan y confunden los ayes 
de los heridos , los gritos de Zulema , y 
los clamores de los combatientes. E3 tu- 
multo, la muerte, el teirror, rodean por 
todas partes al héroe ; y los relámpagos^ 
las tinieblas, el rugido de los vientos, d 
estrépito de los trtienos, aumentan el 
horror del sangriento combate. 

Gonzalo, rodeado dé enemigos, no 
puede, parar' todos los golpes. Aten- 
diendo á Zulema mas que á sí propio, 
se descubre para preservarla, y recibe 
profundas heridas , poco atento á su de- 
fensa. El leal Pedro, peleando al lado 
de su señor , oye la voz dé^ la Princesa 
que le advierte qué ponga en libertad 
los prisioneros que gimen en el fondo 
del návíó^ y sin ser notado, corre, ba- 
ja , rompe' las cadenas , y los cautivos ya 
armados, vuelan á ^ócorrer á Gonzalo, 
Pedro llega , se pone delante de Zulema^ 
y el héroe ya Ubre, semejante al león 
que rompió la cadena qpe.le aprisiona- 
ba , descarga , inmola , ¡disipa la vil tro- 
pa de asesinos, los persigue hasta la po- 
pa, los' estredha entre la espada y las 
olas, les presenta por todas partes la 
muerte, y ayudado de los cautivos, obli- 
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ga en fin al resto de la bárbara tropa á 
precipitarse en las aguas. £1 héroe ven* 
cedor , y casi moribundo , discurre por 
el navio , y no encontrando mas enemi- 
gos 5 vuelve á la Princesa , va á hablar, 
y cae á sus pies sin aliento. 

£1 mar estaba ya en calma , los vien- 
tos no agitaban las olas, y las nubes ha* 
bian descubierto el brillante azul del cie- 
lo. Huyó la noche , y el oriente colora- 
do de púrpui^ se inflamaba con los ra«» 
yos del dia. £1 navio desamparado se 
mantiene aun sobre las aguas: sin velas 
ni timón , permanece inmóvil en medio 
de las ondas. 

Zulema , el leal anciano , los cauti-^ 
vos que ha libertado, todos cercan á 
Gonzalo, y procuran volyerle sL la vida; 
pero todos sus anhelos son vanos. Con- , 
zalo inmóvil yace al lado de sus vícti* 
mas , el rostro pálido , la cabeza inclina* 
da sobre el pecho, los ojos al parecer 
cerrados con el sueno de la muerte. Pe- 
dro le levanta llorando : los cautivos de 
rodillas le sostienen : la Princesa aprieta 
entre sus manos las del héroe , despoja*» 
se del velo que k cubre, para detener 
la sangre que corría de las heridas, y 
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contempk enternecida el rostro de su 
libertador. ' 

AI fin Gonzalo entreabre los ojos , y 
los vuelve al punto á cerrar ^ despidieur 
do un profundo suspiro. Zulema y Pe* 
dro , llenos de regocijo , se entregan á la 
esperanza. Preparan prontamente un 
lecho para el. héroe moribundo, prodi- 
gando los medios que pueden inventar 
el zelo, el reconocimiento, y 1^ dulce 
amistad. Gonzalo recobra los sentidos, 
ve cerca de sí á la Princesa , y hace in- 
útiles esfuerzos para hablarle. ¿ Sois 
vos? ¿Sois vos? son las únicas pa- 
labras que puede pronunciar su bo- 
ca. Zulema le suministra una bei^ida pa- 
ra fortificarle, le entretiene con tiernos 
discursos, y deseosa de que el sueño re- 
pare las fuerzas perdidas , se retira co^i 
el anciano. 

Los cautivos , que Pedro reconoce 
por Bereberes , examinan el estado del 
navio. Del timón solo quedaban asti- 
llas, los mástiles estabau sin velas, y las 
olas entraban en el buque. Pedro de lo 
alto de la tilla descubre la tierra á cor- 
ta distancia , y mostrándola á Zulema, 
animeia que pueden abordar. 
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Apresuraos , dice la Princesa ^ pues 
ii mis ojos no me engañan , estamos ce3^ 
ca de Málaga : entrad seguros en la ra- 
da en donde se obedecen los preceptos 
de la hermana del Rey de Granada, hi- 
ja de Muley - Hassem. En aqpel palacio 
que se descubre en medio de esa selva, 
recibiré al héroe á quien debo la vida, 
en donde espero satisiFacer el recoiaioci- 
miento tan caro á nú corazón. . Pero li- 
bradme de mi impaciencia, y decidme 
¿quién es este generoso guerrero? ¿Es 
por ventura algún Principe , algún Rey 
de África? ó , si doy crédito a mi imagi- 
nación, es el mayor de los mortales. 

El prudente anciano que la escu- 
cha, se enternece al considerar el peli- 
gro en que se ve su sefior, y querría 
huir de aquella tierra enemiga en don- 
de los Castellanos solo encuentran cade- 
nas; en donde el nombre famoso de-Gon- 
zalo ha de excitar á la venganza un pue^ 
blo á quien venció tantas veces; pero 
el pronto socorro necesario al héroe , el 
deplorable estado del navio, la presen- 
cia de los Bereberes á quienes halna ' 
puesto en libertad , le obligan á obede- 
cer. Titubea , Reflexiona sobre lo que ha 
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de responder á la Princesa, y sonroja^ 
do de engañarla , le dice : no erráis éii 
creer que e^e héroe venia de África : el 
nac¡mÍ€»to mas ilustre es la ínfima de 
sus cualidades. Emulo de las hazañas de 
tantos gncrreros como se han distinguid 
do en el ^átio de Granada , venia á esta 
ciudad para vencerlos ó eclipsarlos. Lá 
tempestad Tompiá sú navio , y el vues¿ 
tro nos ha servido* de asilo. Lo demás ya 
lo sabrá:, y vueatro corazón sensH>ieoi 
dirá mejor que yo, sin duda y los ds^be- 
res que tenéis que cumplir. 

Calló; Ziilema. suspira, y cree que 
Gonzalo" viene á socorrer á su patria, au- 
mentándose de este modo su reconoci- 
miento. Su imaginación vuela , y piensa 
que un guerrero igual será el libertador 
de Granada , y podrá defenderla de los 
que la persiguen. Las hazañas que ha he- 
cho en su favor , las pocas palabras que 
ha pronunciado , la mano que apretaba 
la suya durante el combate terrible , to- 
do se pinta en su memoria , causándole 
.secreta alegría. Zulema suspensa, expe* 
rimentá una dulce sensación que no pue» 
de explicar, y sin atreverse á dar asenso 
á sus ideas , concibe lisonjeras esperanzas. 
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En . tanto el navio se acerca , y da 
fondo en la rada* £1 pueblo que habia 
acudido al puerto, reconoce á la Prin-» 
cesa, y la saluda con festivas aclamacio» 
nes. Mientras cojiducen al héroe , Zule- 
ma no se aparta de él , y manda llamar 
dos ancianos célebres en el arte de cu- 
rar las heridas , á quienes confia su Ur 
hurtador , y rodeado de los presos que 
libertó su valcnr, sobxe las espaldas de 
los esclavos , los guia ella misiiiar hacia 
9U palacio. 
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LIBRO II. 



¡VJuán dulc^ es á un corazón gene^osp 
ja necesidad de amar el objeta amada, .y 
satisfacer á un tiempo su terneza y su 
virtud! El reconocimiento solo, tan. car 
ro á los corazones grandeg, basta pajfi 
su felicidad \ pero cuando el ídolo pVL 
quien se emplea le enlaza por citrcis 
motivos, juntáníjose una delici^ interioi? 
á la tierna impresión que dejan los be- 
neficios 5 no hay felicidad capa?; de igua«- 
lará la de estos dos sentimientos: nada 
puede equivaler á la feliz arn^nía de 
un deleitip puro y mx deber sagrado, . 
Tal era; la felicidad de qye gpzabfi 
Zulema. En Uegarido con* el héip^.á s^i 
retiro pacíficp, lo coloca eji el mejor 
aposento,. y pensando solo, pn, él 5 pr/rr 

gunta conjtinuamente. 4: )^^ :^^^^V^h 
busca por sí misma Ips.^^iiiiple? que \f 
indican,, y los prepara ppjn, iw projias 
manos.' La debilidad impvle á Gonzalp 
.q1 demostrar la emoción ^ su espirít;ii; 
pero las lágr^im^s del regocijo corren por 
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fms inejlllas, estimando y bendioeiulo 
sus heridas, deseando en su corazón 
que se dibtase la cura. 

Los doctos ancianos quitan los pri- 
meros vendajes, y Zulema, embargado 
el aliento , fijando en sus ojos los suyos, 
manifiesta en el rostro el temor y la es* 
peranza , sin atreverse á instarles á que 
•se expliquen , temiendo y deseando que 
^hablen ; pero sabedora ya de que la vi- 
*da del héroe no peligra, apenas puede 
reprindr el contento , prodigando pre- 
eentes, promesas y dádivas. Penetrada 
de un sentimiento, que confunde con 
la gratitud, manifiesta descubiertamen- 
te la alegría que mira como un deber. 

Fortalecido Gonzalo con tan tiernas 
caricias , puede en fin hablarle , y mi- 
rándola con ojos enternecidos, levan- 
tando hacia ella las trémulas manos , le 
dice con voz débil: ¿por qué os dignáis 
"de salvát mi tida? Si no he de poder 
consagrarla enteramente á vos, dejada 
me , dejadme inc)rir. 

Gonzalo no osa proseguir ; pero la 
'Princesa entiende su silencio, y enter- 
necida baja los ojos , procura ocultar la 
turbación, cubriendo de rm su sem- 



Mante, le haiAsi de su valor, le nombra 
3U libertador, y le rec^u^rda lo que le 
debe para justificar lo que siente. 

£1 fiel Pedro no se aleja de su se^ 
por , y le instruye secretamente del nom- 
bre y clase de la que ha^salyado, de los. 
parages que habita eu su compañía, y 
del error en que está Z^ukma , creyén*?* 
doler algu^ Príncipe a&kanof £1 héroe 
yitupera el misterio, y su corazón na 
puede sufrir tal. engaño, queriendo desn 
cubrirlo al momento ; |)ero Pedro le 
conjura, le suplica de .no e^ponei*se al 
furor de un pueblo ei^^auigQ, que Zu«% 
l^ma no podria reprimir/ Los» riesgos 
que amenazan su vida í^q le -intinúdbn; 
pero cede al hablarle d$ Ips.térmento» 
á que se veria expue3to su. antiguo y 
í(?al servidor. ._ ^ » 

Pasados algunos ÓiáB m ia asistencia 
j auxilio de los ancianos , la Princesa 
refiere á Gonzalo el estado en que se ha* 
Uaba Gra:Qada , las turbulencias que ]á 
habian agitado , y los crímenes del Rey 
BoabdiL Sentada junto al lechó del hé- 
roe, que ^ree nacido lejos de España, se 
ofrece á contarle las divisiones y las des* 
dichas de que fue testigo. Qonasalo cqsí 
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agrádaUe y- risueño semblante pkle sa* 
ber la historia en c|ue ha dé estar inte^ 
resada Zülema; y la hermosa inora co- 
fiáenza ún tardanza: 
... Nó ignoráis, le dice, la grandeza y; 
gloña á que se dev6 , casi en su princi- 
pio,, el ii|ipei^i6' dé* los Ara1>éS én Espa- 
BAL' Los crisáshós^ vencidos jiór nuestros 
^salerosos abuelos y acosados de nuestrai^ 
armas triunfantes , no encontraron otto 
saüo <^ue las iúoiltcÉnas de Asturias. Ocúl-^ 
tos <eá' éll^» »|í^r espació de tnuchos si- 
^8/, ilasv<^|psgradiá^ aumentaron sus áni- 
Bai&, «n tai|it<3í {}ue k prosperidad lio^ 
eojTomjHdJ Nuestros Reyes se hicieroií 
tírabos V ^n^iAra^ lois Rejé^ cristianos 
«Dan héro^. Salen en fin de sus hogares^ 
sKometéii.. á'-stó* vencedores, y apróye- 
chándose de las guerras intestinas dé 
BÚiestros via!ril>s Monarcas , nó dejaron á 
k». antiguos - conquistadores mas qué 
loá estactos • de» 'Gi^nada. - ' ' 
J ')£5ta céldire capital, edificada' al pi^ 
^e5íieV'4do«í ««élites, se levanta sobre doi 
eQfiáai&,' en Wedio de un país lleno dé 
encanto^. El Dárro, cuyas rápidas oli- 
das. paéean el odcy^bré sus arenas, atra- 
i^íesa la ciudad entera: Xetiil, ccíyas 



aguas saludáfaM ^n las dc^id$ del ga«» 
nado, viene á. rendirla dopioeo tributo; 
por todas paixuk^h rodea una vega de-, 
liciosá , en donde cuecen cáfii sin trabajo 
h^ abundantes* mieses , los bosques dé 
naranjos, lo» ófi^os^ naessckdos ^con las 
viñas , las palmáb entre ' las encinas^ 
cftüteras inagot^li^ de jaspes, máriniCH 
les^ alab^tros -so» el <^dalQentq de los 
flcmrbíos álcá^areis, y de los edificios 
mgmficos ,' qtie'se' lian raikltiplicado en 
Isrioiudad; simkiores innuniembies re- 
fire^can el aire cpíe S6 YeÁp^tBi^^ hemKM 
sdanplad^ plaaías itiüíienjlas ^*^£l déilde dia-» 
xiEHQoente vienen á-'^rcítaitte la juventud 
hefioosa ; y los jai^ááes ctibórertó^ de fio- 
re^^ llenos siempre de la >sc»iibra de los 
granados, los^cedMJ y los rosales, for-* 
man' 4^ hjáxsá^émaí¡& heñaxísa, la ma*- 
yof" capital tá6 Jhi» c|BiperÍ0s. '' 

Ckíitro db :toda» ks fuerzas y de Uh- 
éo el pod^iof' d^ lok Horo^^ alU se ele- 
vó el templo de nuestras ciencias y ar^ 
test Descfe los joenfines del Asia, desde 
lasorallas del Nilo^^del pie del Atlas, los 
Reyes^, los guerreros y los sabios ve-^ 
tiiaa á Granada á tcHnar los ejemplos y 
las luces. Las guerras frecuente» con una 
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nación aminosa , leal > y gráerosá, mai^ 
tenían entre el Maho. y el Españdl la 
emulacipn. continua de'^CMcia. La juvea-* 
tud mora, inclinada n^tucalmente al 
amor^ babiá olvidada. las msoáxaas baiv 
bar as .del oriente , af»rendíendo de. ^us 
enemigos aquel profun^b respeto, W 
tierna .Yie^erac^n , Ub^pnatancia eterjia, 
que donúaaa Ips coraxonea de los amaan. 
tes Español^s^ Íes presentan el objetó*adcH 
rado cqmo el Dios de sw. acciones?,, laa 
hacen /superiores á sí sliisiiios, idándoká 
todo génejTQ fie virtudes, fáciles ya-pac 
la espeíi^Az* dev.agradiwT. .Las i«ugí5to« 
prguUc^fi$,icen< m iniperio., lo mereaJati 
para concertarlo, Eii^r^ndecidas á.sui 
propips/tdJQs^^con h 'cfrenda pura qoc 
tributabó^n á subell^^^, proC^uraroRibat 
cerse cjligi^a)» del tribut^.precioso cpedes 
ofrecian. Incapaces ,die;iwa.&íqucis$a* que 
les costaria su. felicidad ví^íStó^íafltaá pa- 
ra ser ainadasj^ y líeles p^n^- permalieQcJr 

: Tal erA esta córt¿. bailante» asilo ha- 
lagüeño del amor , deJasrbcUas aistss y 
de la urbanidad, cuasadonii padre Mú^ 
ley-Hassem,. jóveo todavía, subuj^* al 
Uonov JEL nuevo Rey v, dotado de todas 
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rátudeSy las hbso mas comunes y mas 
caras á su nación cchk su ejemplo. Fa-^ 
inoso ya por su valor , tomó la ciudad 
de Jaén , y forzó al altiyo Castellano á 
firmar una paz . duradera. Entonces vol-« 
vio toda su ataaeion á su pueblo «» y 
nuestro gobkiriK) despótico; tan funesto 
en. tiempo de «otros Monarcas, fue para 
n¿ padi^ el oiédio mas seguro de hacer 
£di£es á sus vasallos. Los Grandes del 
imperio conocieron por fin que ataban 
sujetoa á su juncia, y que esta era igual 
para 'todos : el labra<tor , oprimido hasta 
entonces 9 recoda txk paz sus mieses : loé 
ganados eubrian nuestr sis verdes monta- 
ñas: los acholes y las pkíitas útiles se 
gnialtiplkaroii; en los campos: la tierra, 
jtan fecunda en estos climas , ostentaba 
^ todaé portes sus tesoros-; y el reino 
derGrana¿i., ^vóreeiáo por la natura- 
leza, gobernado, por. un Príncipe sabio, 
cultivado .por' manos laboiiosas ^ parecia 
un vasto jai^din, cuyos frutos apenas pp# 
dia oonsumirl^ una « innumerable far^ 
niba. ■ * r 

Después "de haber cimentado la t&^ 
licidad de 6Us>puel)los, enriquecido nü 
padre coa :Ia abundancia de que goza-- 

d 



5c tXl B R o ( -^ 

han sus vasallos, quiso dísdraerae eoa 
las artes, empleándolas en «u glodo* 
Las mezquitas! revestidas de mármoi^ 
los acueductos de granita^se levantaiíaii 

rr todas part«i« £1 fiEunos9 polaciade 
Alhambra<, empezado por Emir -AI-* 
munenim , lo acabó 'Muley^-Hassem, 
superando este monumental de magni'^ 
ficencia los prodi«^ de k i¿iaginacioiií 
Millares decolulnnas de ^alabastro so»¿ 
tienen inmensas bj&vedas^ eiiyos muf^ 
ros cubiertx» jde pórfido- resplandecen 
Gon el oro y el azul : las íagaas de mil 
feentes, formando en medio de k» ap6« 
senítos casbadas de plateliquida » UenaQ 
los canales de jaspe,- serpenteado por 
las galerías : el: didoé peifíime <)b las 
flore» se meBck; con el de los aromas, 
que arden continuamente^ loi 8ul>« 
terráneo^ ^ y* esbalaadose por los pe^ 
destales de Í¿i ooiumnas^', 4nDbalBama]i 
el aire que se iréspira: : ha .claraboyas 
que miran á ia ciudad , '^4 - laj^ <r0ueñas 
QrHlas de ámbosirios^ ^o^^iaontes ne* 
vados, ofrecen á los ojos *continuas^ 
adñiirables y variadas piíítutas. Cuan- 
to halaga los sentidos ^ oíanto el arte 
y la^ naturaleza , la magnificencia y d 



^to pueden r^nícpara el deleite, se 
encuentra en esta bella mansión , uni* 
do á las grandes obras que embelesan el 
mteadimieiito. Al lado de las bullicio» 
8a3:;aguas, en medio de suntuosas es- 
cultjiuras están grabados sobre pórfido los 
versos de nuestros poetas Árabes. En- 
cama. 4e la puarta. del inmenso salón, 
donde ! administra juadm nuestro Rey, 
#é lee esta inscripcioQ : 

• , • • * 

' Palidece, oh Maldad : dó quier qae hnyai 

ttUítt'Btgnhé, Con paso lento 

e^ pofi ya 4«1 deliro e) e^cariniento. 

Veo i.Uega sin temor , huérfano triste , 

^úe aquí te espera el padre que perdiste. 

.A la, capktrada del apownto , en dou- 
de.!la Bi^ina junta las bellessas de su 
Clontey, y los guerreros de nuestro ejér- 
cito,,.9e v^n ^abadps en letras tle pro 
Cftpg^ versos : 

.. , ,, £1 anior 1, h'oQor y |;loria 
aqui entre inocentes juegos 
' tiácen , y el pudor hermoso 
les da regalados premios. 
, : .No.coesta aqui le inocencia 
el favor mas lisonjero ^ 
ni en el amor hay ñaqueza , 
ni furor en el guerrero. 

Basta al vaJor la victoria $ * 

d % ' 
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y á los Gorasonea tie^iios 
basta eo amorosas iides 
poder triunfar complaciendo. 

A este V delicioso palacio fe rodfea tm 
jardin ameno, qiie por su senoilks 
agradable ^coioapke co» ei lujo de aquek 
tal es ^lamoso Genevalife , céfebre eil 
el África y el Asia, d:^eCo de ^mtla-^^ 
cion de los poderosos Califas, que ^íi 
el Cayro y el Bagdad han procurada 
igualarle. Allí nada sorprende ; los o§08 
satisfechos no encuentran ni los esfuer-^ 
zos del arte , ni Ips maravillosos prádi-» 
gios , que agradan menos que adimi*an, 
recordando solo la idea del poder y la 
riqueza. Todo ofrece la imagen de aque- 
llos bienes fáciles', que se gozan sinad^ 
mirarlos : los bosques de naranjos y mh> 
tos cortan los verdes llanos , regados de 
transparentes aguas; y colocados con ar-« 
te, ora ocultan, ora descubren las pers- 
pectivas distantes, los pueblos comarca* 
nos , los campos cultivados , la nieve 
acumulada sobre los montes, los pala- 
cios y monumentos de Granada : á cada 
paso sobre las colinas fértiles se en- 
cuentran las viñas , los olivos , los gra- 
nados entrelazando sus frutos y sus ño^ 



féd! 7^ una arméniosá cascada se pre^ 
iápitsí de lo alto de tina roca , ya un ar^ 
royueld tranquilo sale murmurando al 
pie de k^ rosales: aquí hay una gruta 
sofitaria por doínde se filtran mil hitos 
de agua cristalina, allí ún bosque som-- 
brío en donde vuelan mil canoros rui* 
Beñores ; y len todas partes un aspecto 
éaíexente, una situación nueva, produ- 
cen en el alma sentknientos dulces y 
placer puro. 

En este hermoso y soberbio asilo reinó 
feliz por largo tiempo mi padre Muley- 
Hassem ; pero él odio de las dos tribus lie* 
nó sus dias de amargura, llevando al fin 
8U knperio á las márgenes de su ruina. 

Ya sabeñs que los Moros 9 aunque 
luntos fbrmaií una nación, han conser- 
vado las costumbres patriarcales de los 
Árabes nuestros abuelos. Las fanñlias no 
se confunden , sino que cada una es una 
tribu mas ó iñenos poderosa, por su nú- 
mero , sus esclavos y sus riquezas ; cu-? 
yos miembro^ unidos se miran como 
hermanos , sé ayudan mutuamente , 
marchan juntos á la guerra , y no sepa-^ 
tan nunca sus, bienes, sus intereses ni 
BUS resentimientos. 
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• Entre éstas tribus, íhi mas helíeoea, la 
mas ilustre y íáas estknada es la ideló» 
Abencerrages , desoen^ntes de los 9.vt» 
tigtiOB R^yes , que reinaran eá el Ye* 
men ; de prendas supeiMres á su noble 
origen, invencibles en los cootibates, du^ 
ees y clementes «tí la vibtorla^ siendé 
la delicia y wnato de nuestra Corte coa 
sus gracias y sus talentos.' Los españolea 
los respetan, y les prodigan su amor 
por la bondad y los beneficios de que 
colman á los cautivoe: sus inmensas ri- 
quezas fueron siempre el patrimonio de 
íqs pobres: en las batallas, en los tor^ 
neos , en los ju^os , el premio del valor 
y la destreza perteneció 'siempre á los 
Abencerrages. Jamas se vio un vil co- 
barde en- esta célebre tribu; jamas nit 
amigo falso , un esposo infiel , un aman- 
te pérfido , ha marchitada la gloria de 
esta ilustre familia 

Sus únicos rivales en riquezas , y tal 
vez en valor,, son los famosos Zegries^ 
descendientes de los Monarcas de Fez. 
A pesar de mis justos * resentimientos 
contra esta tribu criminal , no pretendo 
ocultar á vuestros ojos el resplandor de 
las acciones que los han distinguido. Su 
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Valor kmeto 'lia asolado répetidad ve» 
cea las 4áerraa 4e los Castellanos , ador* 
«lando i nuestras mezquitas sus manos 
■¥Íatarioias eoípí'los ést¿idart€s enemigos; 
peix) >A fiírov. y Ja sed' de sangre des-> 
honró taa' idédosas hazañas. Nunca los 
Zegries tATieíxiii |m cautivo: los venci- 
dos perecen 4 «us manóse ni la anústad 
lúel ammrsnafisaro^. nunca su feroci^í- 
dad Desdcmndo oop orgullo las cuali- 
dades sunaUc^ "dd corBOBoa , las gracias 
y los tafejiixM del entendimiento, que 
jestúnamos en; nuestra Corte, reputan por 
Riqueza la. dulc* sensibilidad. Soberbios, 
turbulentos , feroces , su gusto es el tea-^ 
tro de la muerte; y sin saber mas que 
pelear y vencer, desprecian las demás 
artes. 

Una violenta envidia los animaba 

tiempo habia contra los generosos Abeif- 

«cerrages, viéndose muchas veces las dos 

valerosas tribus á punto de venir á las 

enanos. La autoridad de Múley-Hassem 

pudo sola contenerlos; pero su odio era 

público, y las principales familias de 

Granada habían abrazado uno ú otro 

partido : los Almoradies y Alabezes sos- 

-tenian la jcausa de los Abencerrages : los 
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Cómeles y I00 Vaneas defeadiab la de 
los Zegríes: hs demás tiibf» mas obecii^ 
ras liabian imkadp este ejemplo: la Corta 
y la ciudad estaban divididas, y mi pa» 
dre temblaba, temiendo á cada instante 
él ver á Granada inundada de sangre. 

£1 alma noble y tiema de Muley-Has» 
sem, no estuvo vaoilante acerca del 
partido que deUa wotMer. Sus propias 
virtudesle arrastraban invokmtariamen- 
te hacia los Abencerrages; pero esta pr» 
ferencia, imposible de difiunular, daba 
nuevo pábulo al odio de sus enemigos. 
Muley 16 conoce; y para aplacar el des- 
contento de los Zegries con algún honor 
señalado , toma esposa de aquella tribu, 
y la hija de Almadan, Aija, fue Reina 
de Granada. Aija era hermosa ; pero la 
insensilñlidad y d oi^ullo , que heredó 
de su familia , eclipsaban el resplandor 
de su belleza. Mi padre\ no pudiendo 
amarla, se vio precisado á repu^barla, 
después de hab¿ tenido de dUa un he- 
redero del trono , el fogoso BoabdU, que 
ahora reina en Granada , cuyo natural 
temible no tardareis en conocer. 

El Rey, desgraciado en su lumeneo, 
no quiso volver á sujetarse á su coyun^- 



dá» imponl^^ítímdolQ mas para elk> el 
amor ardiente que tenk á una cautiva 
íespaáók» La hermosa Leonor había apri-*- . 
fiianado su cofa2ion ; pero fiel á la refi«- 
gion de sus padres, shi esperanza ni de- 
beo de ranar entre los mnsulmanes , e&n 
limaba las prendasy no el poder de Mi> 
ley; y llorando muchas veces con él las 
-desgmc^ que trae conñgo el rráiar, le 
consoJaba de los disgustos del trono, de 
la &tigá dé las ofrendas, ád vacio que \ 

deja lá grandeza^ y calmaba aquella po* 
XíSL interior, aquellas desazones doloro- 
-sas que experimentan los que están 
condenados á viyb sin amigoó. 

£1 pduaier firuto de su amor fue el 
^nerúso Almanzor , aquel que defiende 
hoy á Granada, y cuyas hazañas ha- 
J>rán sin duda Ikgado á vuestros oidos. 

Le conozco, responde prontamente 
Ck^nzalo ; conozco ese valeroso guerrero. 
¿ Donde no habrá llegado el noml»:e del 
virtuoso Almanzor, la mas firme colun>- 
na de vu^tro imperio, la gloria y mól- 
delo de 1 vuestra Q)rte? ¿Quién ignora 
que ese Prindipe tan teñóle en l^s ba- 
tallas , inspira á sus mismos enenügos la 
admiración y. el respeto, lazos eternos 
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qué, a pesfur de la guerra, «aorntodat 
las almas grandes? M coraion>lo vene- 
ra, y de todos viieUTOB ÍKKnros solo de 
tít deseo ser émulo, solo k H qúmen 
igualar , pues, aperarle es imponbk; 
• La Princesa escucha con Tegodijo el 
«bgb de «i: ádondo hermano, y me». 
trando á Gonzalo éu agradeeimíento en 
tu risueño semblante, continúa su dis- 
curso. 

Yo fui la última prenda de amor 
que el Rey iDecibió de Leonor. Jamas 
hubo madre tan tierna que hiciese tanto 
por 8u amada hija. Sus pechos me ali^ 
nientar on , y sin querer confiar á nadie 
el cuidado de mi infancia , dirigió sola 
mi educadon. Al pensar en* aqudtíosapa*- 
<^ible8 dias, pasados en el seno de mi 
.madre, apenas puedo contener las lá- 
grimas. Mi hermano Almanzpr nos acom- 
pañaba , y hallándose con algunos años 
mas que yo , me explicaba las lecciones 
que aun no eran para mis alcances , eor 
•señándome lo que él habia aprendido: 
yo le escuchaba con reconocimiwito, y 
sentia dentro de mí aquel respeto tierno 
y confiado , que todavía se conserva en 
mi corazón. Muley venia repetidas ve^ 
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oé9 & tomar parte en nuesbros^ juegos^ 
olvidando entre nosotros k» disgustos 
que lei causaba Bbabdil; y- núi tierna 
madre encontraba su mayor • feficidad 
cuando d Rey^ á quien adoraba, la y'm* 
taba en su retiro, y apretaba sus que* 
ridos hijos entre sus paternales brazos. 
> Por deshacía, este feliz tiempo fué 
de corta duración. £1 Español entiró pot 
nuestras fronterais ; y mi hermano, esti- 
mulado de la gk»ía , nos deja y Tuela 
á la batalla, sin que su valor y sus he- 
roicas hazañas nos consolasen de su au-* 
sencia» Siempre que salia triunfante, ve* 
nia á ofrecer sus laureles á su madre; 
pero al puntó volvia á dejarnos. Yo 
mÍ3nia me vi precisada á mostrarme en 
la Corte , á vivir en medio del tumulto^ 
suspirando por aquellos tranquilos años, 
consagrados únicamente á la ternura, y 
muy presto otras penas mas amargas me 
prepararon mis desdichas. 

La parca arrebató á mi madre, es« 
pirando en mis brazos , después de ha- 
ber padecido largo tiempo. \ O madre! 
O tierna y cara madre f Jamas te apar- 
tarás de mi memoria triste. Aun sne^ 
uan en mis oidos las últimas palabras 
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que dijiste á tu desgraciada hija. IXii'* 
ge, oh dulce madre, dirige mis pcisot 
desde lo alto del cielo. No, tu hija no 
ha fakado á la promesa que hizo en 
tus moribundas manos : sea del mismo 
modo fiel á los deberes que me ense? 
¿aste, é inspira en este corazón, donde 
fiabitas , las virtudes de que me diste el 
ejemplo. 

El llanto no la deja proseguir, cu-* 
bríendo el rostro inundado en lágrimas 
con sus hermosas manos. Gonzalo, tan 
enternecido como Zulema , H contempla 
atento, y el respeto que le inspira su 
dolor , no le permite interrumpir el pia- 
doso silencio. Al fin la Princesa Tuelve 
á hablar , procurando afirmar su tré- 
mula voz. 

El Rey quedó desconsolado , y solo 
mi hermano y yo pudimos hacerle so-* 
portable la vida sin su Leonor. Alman- 
zor, que se hallaba en el ejército , yolvió 
lleno de dolor á' mezclar sus lágrimas 
con las de un padre que no le permi- 
tió separarse de él. Boabdil , ocupado 
largo tiempo habia ^n sus criminales 
proyectos, se aprovechó de esta ausen- 
cia para ganar los ánimos de los sóida- 



do0« A lo»' dones de la naturaleza, unia 
JBoab^ el valor heroico, que taa.biea 
«ieñta á mi Priiicipe joven , y la prodw> 
g^tidad, grata á k¿ cortesanos : qmlida- 
dea convenientes para deslumhrar al 
pueUo^ i Ojalá que . yo pudiese ensalzar 
otras virtudes de BoabdUl! pero la. falsa 
adukcion corrompió su juventud^ per* 
8uadiéi]^le desde ja temprana edad que 
no había mas ddberes que los que. se de* 
bian á su clase. Creyéndose superior á 
las leyes , porque no estaba su^to á sus 
mM$9 no veía que el castigo mas terrih 
^le, el odio y el desprecio público, son 
el supBcio de los grandes, á quienes ellas 
fio alcanzan. £1 hábito de satisfacer sus pst» 
sienes las transformó en vicios , y prom 
.to p^dió el remordimiento , último amir 
go deja virtud, pasando rápidamente 
de los {daceres á los excesos, de. los ex*. 
cesQs á los • crímenes. ¡MiseraUe suerte 
de un Frindpe, cUya vida entera de- 
pende de la elección de sus primero^ 
amigos ! « 

Boab<£l se entregaba áa reserva á 
los Zc^ies^ quienes deseaban con ansia 
ver sobre el trono un Monarca de su 
^^p^9 y buscaban los medios de reno* 
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var los ejemplos,^ tan ^commiés entró 
nosotros , de padres désiroiiados ^por sus 
hijos , de Reyes depuestios púr «us «vasa*- 
Uos. Sus : designios impíos, de.ga&ár ^ 
ejército , no encontitaron obstáculo sitío 
en lofi^ Abcncerrages. ^Esfeoa fielep gúerre- 
ros aifvirticfon dé elloáMiiley^ y mí 
padre ^rtió al punto, se mostró á' los 
soldados'', y ' su pi^esencia restableció' el 
buen orden ^ peyó el mal había echaád 
raices tan prohindaK', que la menor ^cenv 
tella- debía producir 'Sí¿i<;amente ^n in« 
cendb voraz. El Rry? i^eceioso de na hij. 
jo ingrato 5 que tí*> se atrevía á cáatigár» 
JhÍ230 ti?€g4ia con el Español ,- y de^oon*' 
certa a los* Zegries , licenciando el ejéitt 

cito. : ' • " ^ • ' ' . * ' ' ^' 

' Vuelto á la capítal^íMufeyproctirii. 

ápaciguair los ámmos, y -disipar las fac^ 

ciones ' de su Corte ; dando máfii nobfe 

pábulo á aquella fog(m! inqmeéud , á 

aquella' inconstancia percpne , <íaartíct©^ 

rísticas éiempre dd la gente mora : h| 

fiestas,^ los torneos, los juegos tan íi*.- 

cuentes én otro tiempo- en Granadi , se 

renovaron por sus órdenes. Entrcgadé 

al profondo dolor; llorando «ienípre su 

amada Leonor , se negaba su eoraaioii á 



lai^ rbgooíofr; pero. su. aabiduria'qiúeo 
^r oeupgcioiik á' k juíventud bdícosa ^ y 
evttaar la guerjra civü^ cuyo tsoló pens»^ 
miento estremecía s^ corazoix senáible y 
pftternaL: . • .►: ' ¡ ' .r 

£i casamiento de mi hermano diá 
motivo á las fiestas. Largo tiempo bahía 
que .d asÁmoso Almanzor ardU por la 
hermosa Moraima, de la. tribu de los 
Abenoierra^s. Moraima amaba :á Almau'* 
zor. ¡Y quién no hubiera , aceptado la 
ojírenda del tm» valiente , mas virtuoso 
de los Fríneipei» ! Moraima consulta, á sti 
madre ^ coafiándole di secreto,, y éUa le 
pernnte.dfíelarársek) á.su amante. Besda 
entonces la tierna Moraima .sio resjpúrt 
ni vive, sino por el héroe dueño de m 
ccta^on: La ma$ levé sodpecha» el ma¿ 
%ero tBop no turbó j^mas siua cons*^ 
tantes amores. Seguros di uno.del<]tro» 
pwetrado^ ámbo^ de una^pasioñ fpDdar 
da en la recijproca estimación ». cierto» d^ 
qtie el univi^so se : aiÁ^ilaria anteé 
(¡^ hubiese, mudanza .:en ninguno de 
dios , eaji^raban el himeneo con aqueUb 
dulce impaciencia que templa la feUcvr 
dad presente. No ignorando que Ihtg^r 
rian á ser mas felices 9* se contentaban 
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con esta esperanza, con yet^ todos Ím 
dias, con hablar de sus tiernos afectos^ 
con animarse mutuamente á seguir la 
virtud Tan dukes les eran estos place- 
res, que sus almas castas y puras no 
imaginaban otra mnguno que pudic^ 
excederlos. 

El Rey qmso unirlos , y mostrar en 
este himeneo toda su magnificencia. Mo- 
raima , cubierta de un velo Ueno de per- 
las. Vestida de tela de oro sembrada de 
preciosas piedras , sale por la ciudad se^ 
gon el uso de nuestra nación , sobre un 
soberbio caballo, acompañada de tropa 
de mugeres. La música la precede, si"* 
gméndola multitud de esclavos^ que lle- 
vaban en azafates guarnecidos de florecí 
los tejidos de Persia , los velos de la In- 
da^ los ricos adornos de la nueva espo^ 
sa. De estanoaaiera se trasladó á b mes&i 
quita, dcttide lar^speraban los-Abenoer-í 
rages. Almanzor vino acompañado do 
mi padre, rpdeado de una e^pléndidfi 
Corte , ^lipsanda á los dc^nas güerreiro© 
ÉU estatura, duí aspecto, su gafflardía, y 
a^uel aire de mageátad y bondad , que 
indica la Mu tranquilidad de que g0za 
un alma grande. ^ 
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El Imán invoca al Profeta, y el pue* 
blo responde con aclamaciones en favor 
de los nuevos esposos. De allí los con'- 
dücen, al son de atabales y chirimías, 
al palacio de la Alhambra , exhalándose 
exquisitos perfumes al rededor durante 
la marcha. Doce, doncellas vestidas de 
blanco precedían á la hermosa Morai«* 
ma, y doce mancebos coronados de ro« 
sas marchaban delante de Almanzor. 
Ambas tropas , esparciendo flores sóbr# 
el camino, cantaban estas pálalj^as: 

AMBOS COROS. 

Amor, Amor, desciende, 

y al Himeneo, tu querido hermano^ 

la hacha inmortal enciende, 

¡O fecundo consuelo 

del hombre \ de tu asiento soberano 

baja en rápido vuelo 

riendo con la candida inocencia. 

Todo flQrec« ; el aire se en^balsama, 

|cuál encanto, cuál Dios el pecho ínflamal 

Amor! ¡oh! ¡salve, Amof ! es tu presencia ¿ 

¡salve! Escuchó nuestro feliz deseo: 

cantemos el Amor y el Himeneo. 

CORO PE MANCEBOS. 

á 

Cantad , la frente hermosa : 
de azucenas y rosas coronando ^ 
i la, tímida esposa. 
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Su virtud ) sus amores , 

Doncellas del Xeoil , dulces cantando, 

al cielo sus loores 

•alzad: vosotras de su pecho ardiente 

los secretos guardáis. Virgen un día, 

los juegos y el placer con vos partia, 

y sus deseos os fió inocente. 

{Calíais? 2 cuál pena vuestro pecho anida 

g^ue inunda en llanto vuestra faz cauda ? 

CORO BE £K)NG£LLAS. 

Pudorosa y amante, 
en nuestro coro virginal brillaba 
cual la palma triunfante 
á par de humilde helécho. 
Tierna, modesta, la virtud dictaba 
en su sencillo pecho 
el inocente amor que en este dia 
premia Himeneo. ¡Dia malhadado! 
2 y la arrancas por siempre á nuestro lado, 
á nuestras inocencias y alegría? 
¡ Ah! mas valiera libertad gozosa 
que de Himeneo la cadena hermosa ! 

i 

CORO DE MANCEBOS. 

El Ruiseñor, que ahora 
repite sus querellas amoroso 
del ocaso á la aurora , 
algún dia contento 
su dulce libertad cantó orgulloso. 
Amor le oía atento, . -. . ' 

y en su pecho, infantil adormecido 
crece con él , cual encubierta llama. 
Sopla la juventud , Amor le inflama. 
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y adiós libre reposo, antes querido! : 
adiós ! mas vale esclavitud amada , 
^ue estéril libertad desperánzada.- 

AMBOS COROS 

Amor, Amor, desciende, 
y al Himeneo , tii quericló hermano ,, . , 
la hacha inmortal enciende. , . . , 

¡ O fecundo consuelo 
del hombre ! de tú asiento soberano 
baja en rápido vuelo 
riendo con la candida inocencia. 
Todo florece j el aire se embalsama, , -\ 
jcuál encanto, cuál Dios el pecho inñamal 
Amor! ¡oh! ¡salve, Amor! es tu presenqiaj 
¡salve! Escuchó nuestro feliz deseo: 
cantemos el Amor y el Himeneo. 

CORO DE DONCELLAS. 

Huyeron \ ay !tiuyéfon 
para siempre los dias que á svt lado 
en delicias nos vieron. 
Ya nos será la vida 

eterna soledad y desagrado. •' * 

Ella, en tanto, querida 
vivirá para amar. | Ay 1 imitemos ^ 
sus virtudes : tal vez tan virtuosas 
nos veremos, cual' el la, venturosas, 
y algún digno mortal... | Ah^ no hallarebios 
jamas otro Almanzor. j Cuándo Natura , 
unió á tanto valor tanta ternura! 

CORO DE MANCEBOS. 

l)ulce , respetuoso 
en sus cariños, en el Marcio duelo 
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su bra^ impetuoso 

muerte , pavor , congoja, 

cual rayo ardiente en africano suelo, 

irresistible arroja. 

Vence ^ y triunfa de nuevo perdonando. 

I De dó tanta virtud? De sus amores. 

Sed Moraimas, seremos Almanzores: 

que en ricos frutos se hermosea amando 

la higuera ya feliz, que^ antes cercada 

de estéril soledad , fuef desamada. 

AMBOS COROS. 

Amor , Amor, desciende, 
y al Himeneo, tu querido hermano, 
la hacha inmortal enciende. 
¡O fecundo consuelo 
del hombre i de tu asiento soberano 
baja en rápido vuelo 
riendo con la candida inocencia. 
Todo florece ^ el aire se embalsama , 
¿cuál eücanto, cuál Dios el pecho inflama? 
Amor! ¡oh! ¡ salve , Amor I es tu presencia; 
¡ salvél Escuchó nuestro feliz deseo : 
cantemos el Amor y el Himeneo, x 

CORO DE DONCELLAS. 

Vivas, Moraima tierna, 
vivas dichosa de tu esposo al lado 
en primavera eterna. 
Cada naciente aurora 

te preste un nuevo amor y un nuevo agrado; 
y , siempre encantándola , 
mas bella cada vez te halle tu esposo. 
Fecunda oliva , tus hermosos hijos 
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siembreb con sus guériles regocijos 
tu javentud de plácido reposo ; 
é, imagen paternal, allá en tu invierno 
cierren tus ojos en el suefio eterno. 
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Por siempre afortunado 
viva Almanzor en brazos de su efpos^* 
Volviendo coronado 
de la batalla impía ' /* 
«Da liué^ virtud y gracia kermo^a 
en Moraima le r\a; . ^ . ' 

y en candor infantil sus hijas bellas 
su faz halaguen con la débil manór 
" -Tímidas crezcan ^ y ¿1 Xenil uñrno . 

tía imagen mat^rQal retrate en ellas^ > 
y, madres faustaV) easu prole heri^o|it 

Vea muriendo xenacer su esposa. 
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Amor, Ámoi-, desciende, 

y ti Himeneo, tuj querido hercnaoDf^' ^^ 
^/la hacha inBMimí enciende. ,::•;/ ;/ 
, . ¡O fequndo consuelo . , ,^ ^^^j ^ 

del .hombre ! de fu asiento sob^raní * 
""'baja en rápido' Vuelo ' { -''■ 

riendo con la cindifla inocencia.: \ ., : 

Todo florece ^ el aire se.- embalsaa^a ^ 

jcuál encanto, óuál Dios el pecho inflama? 

Amor ! ¡oh! ¡salve , Amor! es tu presencial 
- I salve ! Escuchó nuestro feliz deseo : 

cantemos el Amor y el Himeneo* 



Mutey-Háásfem hábia destinado la 
mañana del sigüieúte diá para^ nuestros 
juegos nacionales V 1^ .^^úja y las caoas. 
Previniéronse todos los guerreros , pro- 
digando sus tesoros para distinguirse en 
armas riquísimas y en 'soberbios caba- 
llos. Las bellezas de :ia:* Corte,. anáosas • 
por ver'á'sus amaiitfes vencedores /. |es 
envian lazos y divisas^ y muchas les 4?- 
múestraEt.rSUft^ tiernos^ ¿afectos pop lapri*- 
mera vez, esperando vanimarlbsdfe íéSte 
modo , sácrifican<^o .^i^ jbropio ofcgullb.^ 

Ápej^,hÚ>J^ 9Í fol dorado ka:, tor- 
res de J©eí palacios de' Granada; cmndo 

una^^'ittftiéñsá' mtiltíftid V mezclada "Con 
los forasteros ,^ que la noticia de las nes- 
tas habia atraido , ocupa las gradas que 
se habian cofocüdo éil»riaí /plaza de Vi- 
varrambla. Enu^el ijieíjio. de estelaste 
rocintpQníeniíidbtíde .jpuíeden ponerse yen 
batalla veinte-titfPgftfefi^érós, se'éléVííba 
una vi^jp^^ p^luig 5 'cuyd tronco era de 
bronce, y las ramas jící. oro, con;ipitv$|i- 
do en ellaclaeseultuíía' con la riqueza. 
Una paloíiiá dfe pl^ta i posada sobre una 
de sus J:atnas5 la inclinaba hacia el süe- 
lo con su i^so , y so^enia la sortija ^ ob- 
jeto de la conquista. Al pife de la palma 



SEGUNDO 71 

se veía el circo destinado para los Ju^ 
<^9 , los timbales é instrumentos , que 
babian de anunciar la victoria. El Rey; 
la. familia Real y la Corte tenían prepa- 
]:ado«s varios balcones, colgados de telaé 
p'eciosas^ c0fi pa velloneá magnifico^ , y 
upa infinidad de ventanas' adornada! 
coa guirlandas y llenas xle doncellas mo- 
l^as, formaban al rededor de la plaza lin 
f tpectácula* hrílknte y améiio- 
-* Loe Jueoea habian ya ocupado 6u$ 
lagares y vcuando Muley llegó con toda 
la .pompa 4el írono , llevando dje la má- 
|iQ'á Moraima\> que deslumhraba con la 
xniültitudí de diamantes oón ' que venia 
adornada. El .pueblo seducido secreta- 
p^nte por los pérfidos Zegries, jao proir- 
riimpió, al ver á.su Monarca, en aqúe- 
l]aft aclamaciones de amor y alegría que 
habia acostumbrado hasta entonces. El 
alma de Muley quedó penetrada de do- 
lor; y no pudí^ndo reprimir las lágri- 
iXia^, vuelto hacia . mi hermano que le 
acompañaba conmigo, "hijo, le dice;, 
jdemasiado he vivido : cesaron de amar- 
me," Nosotros apretamos sus manos con 
terpura, Muley ^e sienta entre nosotros, 
^.u Corte le rodea , los balcones se Ue- 
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nan, y el sonido de las trompetas, quie 
se correspondian de las cuatro barreras 
de la plaza, anuncia los campeones. 

Entran pues por diferentes lados di* 
yididos en cuatro cuadrillas. Los Aben^ 
cerrages, que formaban la primera, ye* 
nian vestidos de túnicas azules , bordan 
das de plata y perlas , montados scixe 
blancos caballos , cubiertos los arneees 
de zafiros , llevando en el turbante la 
garzota azul, color que distinguía á esta 
tribu ; y en los broqueles un ieon aioa^ 
denado por una pastorciUa, con estafdi^ 
visa célebre entre ellos : dulce y terriÚei 
Todos en la flor de la edad, todos gáh 
llardos , brillantes , Uenqs de esparanza^ 
y de aquella noble animosidad que^á 
urbanidad templa , se adelantan con li^ 
gero paso^ mandados por Abenhamet, 
cuyas desgracias arrancarán pronto vues- 
tras lágrimas, entonces pensando sola-* 
mente en vencer delante de Zoraida. 

Formaban los Zegriéa la sejgunda 
cuadrilla, vestidos de túnicas verdes bor- 
dadas de oro , y en los turbantes la gar- 
rota negra , color siniestro de su familia, 
montados sobre negros cabaUos ^ cubier- 
tos con mantillas sembradas de esmérala 
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^daéi la^lrente ergtuda, los ojos airados^ 
sígucsn eon paso tranqmlo á Ali, alfoiv 
mídabie M; gefe de esta tribti terrible. 
Ali á qiúen cuarenta años de victorias 
dieim él sóhreaonim de espada de 
¿Uo5, Uefvaado en su broquel, igualmen- 
te -que' sus compaíieros, ima cimitarra 
salpióada- de^ sangre , con- estas palabras: 
esta €»mi ley* 

Los- Alabeces y Gómeles formaban 
ks otrae dos cuadrillas:. los primeros ves- 
tídDs cb.enoárnado con bordado de piar 
ta, ínbntados «obre alazanes, con eLiüis^ 
mo' türbsuEiÉe de los Abencerrages: ílós^^út 
timos ^'.aliádoi de los'Zegriés, sobré cuba» 
llombayosf' llevan túáicas de púrpura, y 
gaf £dftáé negras. Las cuatro cuadrillas; sa* 
ludan; akfiey; una después de otra , ha-- 
cen vaÁ*Í3r8'eyolucÍDn<sBF, y se colocan éa 
los cbatrtí* costados. * . • 

M Príncipe BodDdál salió entonces 
sobré-tüT fogoso cab¿iHo africano. Al ver- 
le, el pmblo prorrumpe en alegres vi-? 
vas, y pasando con desden por ddante 
ée los Abencerrages , se coloca entre los 
Zegries: Ali le cede el mando, pero el 
Príncipe lo rehusa. El Rey da orden á 
loa. Jaeces para distribuir lanzas iguales 



á los que quieran x]isputar*.l(»'<)>Kémiotj 
Cada cuadiitta. haÉia de no]]¿>raF do* 
ce caballeros para correr* juntos lá soiv 
tija, y el dejar de acertar una sola,. ba»^ 
taba para perder el derecho üe oocreD 
otra vez. El premio destinado- al ^íenoev 
dor . era una exquisita garzota áa dia*« 
mantés, reservando .para consuofede los 
vencidos otros presentes na txa mag^ 

/ La señaLse da , y el priBiéroiqne sé 
presenta es' el famoso Abenhametv ^ que 
sailieildo disparado icomo un- rayüidel es-» 
düadiron aísul, «e» üfev^ la 'prifloeifa! fiorti^ 
)a.ÍGE3'Zegri Ali pretendia llevarse, la- ae*- 
gunda ; pero BeafaíJUí se adelanta ^ yttu¿«> 
bándole el ódio.qíse'.profesa áAbínlia<^ 
met, vuela, yerra 3él golpe, ktotnpc.fo* 
rioso' la* lanza , y se oculta entilé los Ze-« 
gries. Alí se presenta , y se lleva la se^- 
guada: Abénhañtet ligero comtl S¡1 re- 
lámpago, gana la»ítercera : Alí vuelve y 
^nala euarta , excitando el aj^uso ge- 
neral I' el Abeneerrage corre otra vez, da 
con- la lanza enia paloma, y saká al 
aire la sortija ; pero antes qué caiga al 
suelo , k enfila con destreza , excitando 
las aclamaciones, del pueblo. Alí joo osa 



volver á la*lid«, y los Zeg]ries,.:los Go* 
meles y los Alabecesí cojoren inútilijaien- 
te. Jj06 mas afortunados se llevan cinco 
sorbías, cuando Ábenhamet habia ya gar 
iaaíío.iveint«i Mil. darines anofi^ian k 
vidtoria, y los luecés le adjudican «^1 pre- 
mio^ que recibe de rodillas de . la mano 
die Mpr^ima, y coiw^ á ponerlo á los 
pies* de tZoraida , cuyo corazón fe liabia 
estado. ídeseando .eLitiíun|b y la.\gloria. ; 
-; Fropárana^ ImJCja^txo ^scjuadmies 
pai^a . el juego de reañas , y armadc^a- to- 
dos de ellas, corroa unos tras óíTQ9\;h$ 
rompeti contra lo^íb^queles, lash a«ro-* 
joiB ai mre, y .las -wgenven'su'^lPBferai 
Todo^ . manejaii con. destre?ía ; caballos 
xoas'^^mpídos qiie rfd íaguila 5 se acoiéaetérii 
huye»y%yueh'e«:j' «iforman,, se di^Jíer^ 
«ap.,::«cs pai'an^ ^ijreiirien coi| precipita- 
cion^^eiagíkñando los^^^ps adipiradosi qile 
no pueden seguir v^as'.divefl^os {,mwi-* 
nu^iprtios 4 , al modo que :én el ma^ (fe Al- 
mería íse ve una trop^. de deil£J|i.q$^h^]>< 
der la líquida llanura , mezela^r^^ oon 
mil vueltas y rodeos, perseguirse sin al- 
canzarse jamas, saltando sóbrenlas espu* 
mosas ondas. 

Feíy la traición mas horrible estaba 



y 
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preparada para ensangrentar laft fis»- 
tas. Los Zegriea^abonúnables llevaban co- 
tas de malla debajo de los vestiífes do» 
rados; y en él tumulto de los juegos^ 
muchos de ellos cambiaron sus cañas por 
lanzas verdaderas. Abenhamet fue hé^ 
rido el primero ; y lleno de furor al 
ver correr su sangre, acomete con sable 
en mano al Zegrí que le había puesto 
asi , y k> deja tendido en el suelos Los 
Zegries sacan los alfanges , y los Aben- 
cerrages instruidos de aquel atentada, 
vuelan á socorrer á su capitán : los Ala^- 
becfes se declaran en sii favor , y lo^ Gó- 
meles por los Zegries : los cuatro éscua-^ 
drones pelean con igual esfuerzo, pro* 
fiíiéndo ambos partidos los nombres de 
traidor y alevoso. La sangre corre por 
la pkza , el pueblo se pone' ea fuga , y 
el odio, la venganza y la muerte se sa-^ 
cian en aquella atroz carnicería. ' ' 

M' Rey, los Jueces, mi hermano, ba« 
cen 'inútiles esfuerzos para apaciguar 
aquel furor: ninguno conoce la voz <fe 
Almanzdr: todos desprecian la autori- 
dad de Muley : todos atrepellan los Jue- 
ces del campo. Iios Abencerrages que 
sienten rechazar sus espadas las^otas de 



los enefxúgos; conocen la traición, y cor- 
ren á las barreras para tomar sus cora- 
zas; pero los Zegries los persiguen, y 
los asesinan en aquel estrecho paso. En 
este desastrado dia hubiera fenecido esta 
Yaliente familia , si mi hermano , que ha< 
bia ido á armarse, no se hubiera pre- 
sentado de repente en la plaza , y soste- 
ni^ido sedo el esfuerzo de los vencedo- 
res, favoreciese á los Abencerrages. Los 
Zegriies salen por otra parte , se espar- 
cen por toda la ciudad gritando : ¡ al ar- 
ma í j Viva nuestro Rey Boabdil ! j Acabe 
de reinar Muley-Hássem! El pueblo 
que eUos habian ccmiprado aumenta la 
tropa rebelde , y Granada se subleva en 
mi instante. Ciérranse las puertas de las 
casas: briUan en las calles millares de 
lanzas, y el aire se llena de horribles 
gritos. Boabdil , enmedio de k^ Zegries, 
sopla el fuego de la rebelión : los faccio- 
sos lo proclaman Rey , y al punto se en« 
camina á la Alhambra^ seguido de no- 
nieroso tropel. • 

MuleyTHassem se habia retirado á 
aquel palacio solo con su familia. Noso^ 
tros estrechándole entre nuestros débi- 
les brazos, procurábamos tranquilizar- 
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lo , al niismo tiempo que un espanto 
mortal nod embargaba la voz y las fuer*- 
zas. El generoso Rey ; sin temer por sí, 
solo pensaba en sus vasallos , solo por 
ellos vertía piadosas lágrinras:, solo por 
ellos invocaba al Ser eterno. ¡Pod¿*o^ 
so Allah] exclamaba tendiendo al cielo 
las manos trémulas: rompe mi cetro, pe- 
ro salva mi pueblo: perdónale su furor, 
pues lo engañan, lo precipitan en el cri- 
men : i no lo castigues , Dios piadoso ! 

Almanzér se prepara para, defender- 
nos : jpnta las guardias dispersas , da aiv 
mas á los esclavos, manda cerrar las 
puertas de la Alhambra, coloca los fl^* 
cheros en las -torres, y puesto sobre la 
plataforma , se presenta apoyado sobre 
la lanza, que hace temblar á los Zegries. 

Al mismo tiempo ve llegar los vale- 
rosos Abencerrages, armados de brillan- 
te acero, ardiendo en furor é indigna- 
dion. Los Almoradies y Alabeces , tribus 
fieles á su Rey , vinieron* á defenderle, 
ó morir ; y desdeñándose 1 de esperar al 
enernigo detras de los muros del palacio^ 
se colocan delante de fes puertas, Alman- 
zor corre á ponerse entre ellos, y las 
aclamaciones se repiten al verle. Oyen— 



m al mismo tiempo otros gritos , y se des- 
cubren los ZesgpeB , los Venegas., los Gó- 
meles;, aocMBpañando á Boabdil, seguí** 
dos de u£ia; imiltitud deseiipdírenada. 

La vista de Almauzor los detiene, 
ün profundo silencio sucede al tumulto, 
y nadie osa poner las manos en el hé- 
roe de Granada , digno objeto de su adr 
miración ; pero animadQs por Boabdil^ 
se forman én batalla , y bajan las lanzas. 
Las trompetas ide una y otra parte iban 
á dar la horrible señal, cuando repen- 
tinamente- se abren las. puertas de la Ál- 
hambra , y Muley - Hassem trayendo en 
sus manos el cetro y la corona, se pone 
entre los dos ejércitos. 

Deteneos , les dice , y no os hagáis 
dignos dé la ira celestial^ derramando la 
sangre de vuestros hermanos. No pro- 
diguéis esa sangre que necesitáis contra 
los Españoles, i Abencerrages , Zegries, 
vosotros mismos os queréis forjar las ca^ 
denas : cavidad esa fatal discordia , güar^ 
dando el valor para ,emplearlo contra 
vuestro común enemigo. Decís que es-^ 
'tais ofendidos, y no ignoráis que yo lo 
estoy : a{H^ended de mi á vengaros. 

Pueblo de Granada , mi remado te 
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cansa: desde este instante se acabó. Puet 
me niegas el amor , no qyie^o ya tu cch 
roña. Ven á recibirla, Boabdil: ven, to« 
ma ese cetro que deseas, y que tal ves 
encontrarás pesado : acércate hijo mió» 
acércate, y no te espantes: mira estas 
canas, y dui»e si pensaste acaso ,^ que por 
los pocos dias que me quedbn de vida, 
permidria yo que corriese la sangre de 
mis vasallos. ¡ Áy Boabdil , Boabdil ! tá 
no conociste jamas mi corazón: tú lo has 
llenado mil veces de amargura ; pero tu 
padre te perdona si haces felices á tu9 
vasallos; si tu justicia y beneficencia no 
les dejan arrepentirse de lo que ahora 
hacen por tL=: Pronunciando estas pa- 
labras , el augusto anciano presenta á su 
hijo la corona y el cetro. Boabdil lleno de 
temor, queda inmóvil, sin atreverse á le- 
vantar los ojos á mirar á su padre , ni po^ 
der dar un paso hacia él. Muley le pre- 
viene, se adelanta, ciñe su frente llena de 
rubor , con aquella diadema , objeto in- 
feliz de sus deseos, y vuelto después ha- 
cia los dos partidos , que miraban atóni- 
tos, ksdice: Abencerrages, hapedsalvaa^ 
Rey de Granada: y vosotros, Zegries, ju- 
rad la paz á vuestros generosos enemigos» 
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Entonces el pueblo lleno de gozo 
clama; ¡Viva el Rey BqabdU, vivan los 
Ab^oicerrá'gés , los Zegriés y Muley-Has- 
sem! Conducen con pompa á Boabdil 
al palacio de la Alhambra, mientras <i\(e 
nú padre, seguido de Almanzor, de Mo- 
r^mayde mi, se retira al Albaycin, ^h- 
tigua habitación de los priiñeros Reyes 
moros. ' • 
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jl iiias poderoeo^ y feliz de losí He^y^Oi. 
aquel; á quien kf fortuoa y la '▼H^ória 
colman r-de $us faFojcea^, el qmet^inira al 
rededor de su tcc^Q^todo el e^pl^i^or y 
los ^gm^m de. la glom , carece dé i h fe-» 
licÁdad xsxd» pura y mas' cara á los co>a^ 
zoi3¡es>. tiernos,, la certidtunbre der.yetsé 
Qo^do. X^aa ofrendas: que le pr9dígaii«« 
jas aJbJ^anza^ Ottvque le fatigan;:>y ailo 
la fidelidad que le demuestran , espeja 
•fepipre la recompemiai^^l ínteres» no ¿li- 
ú^{\W& yot<)s 479)a>pétso{»»t'$M;io. á ;8U 
ppd^. Ssta idesi .:»l»üO)ií^ata sui c^pirki4 
^: unt: ji}6ta desconfiík^jia se^ mezcla en 
loft §QJi¿qnicntos de.Mi» cotazon. ^nfeli^ 
dd^ que pudúsxulo apagarlo, todo , puede 
j^mar/ qiae ninguDQ le ida nada ! 
- I Pero íMuley ial l^ajar del trono, vuel- 
co, á Ja clase de los:. hombres, adquirid 
-el desecho mas excelente y mas preáoso 
•de Ift hwnanidad;, el de encoatrai: anúr 
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^sTKírcorte nuiüérosa desapareció vpQ^ 
k'o Te quedaron loa \ABencerrage8 , aque^ 
Ua virtuosa tribu que Je . mirió ñempre 
como á su Rey, tributándole mas res- 
peto, cuanto menor era su poder. Al* 
manzor, su esposa y yo, rivales en tCH 
dos los oficios piadosos , que podían cúit^ 
loiar ¿u vejez, oomeiiim encotttugrar 
nuestros dias ^i esta ocupación tan c^ 
ra á nue^lxas almas, no ocáhamos que-^ 
^aos de. un crimen que nos había li^ 
cho felices, reuméndonos en el seno, de} 
mejor dé los padres. Si sentíamos la p¿r« 
dida de 6U corona, sc^o era por su pue- 
blo y por él : si Muley suspiraba pcur 
cila, aolo^ra por ras vasallos y po^ sus 
hijos. 

- > ^Entretanto el nuevo Rey mudaba h 
haz deGlranada. Retir^bronse los antiguos 
Visires, rieemj^azáildolos jóvenes inex- 
pertos: los Generales de los ejércitos, «i|- 
^neicidos en los campos de batalla ^ tu^ 
vieroa el destierro por paga de su# s(a>^ 
vicios y de sus herida^: una juventud^ 
eonocida solo p<^ ^sus vicios ó por'su fa« 
vor, vino á mandar los soldados vetera- 
nc^, compañeros'dntiguosde sus padres: 
h ant^yia discip&na , ^)adre > dd valop y 



itk TÍetdría, se dvidá en un momento, y 
el ejército se tranformó en un tropel áe 
mercenarios deseitfrenados , oéados* con* 
4ra sus capitanes, cobardes contra el ene- 
migo: las fronteras encomendadas á unce 
jGob«f»adorcs que vivían en la Corte, 
«ín conocerlas, las scirprendieitm é in- 
vadieron loe vi^lsmtes Españoles; y p»* 
l*a' colmo de nuestra cálazmdadv en esta 
ipoca fatal , suscitó- el délo cpotra nos^ 
iOtro» ei^ terrible enemigo de^os morod, 
ese invenidible Gai^llano , t^yo ^ nombre 
«n duda habrá rliegádo á vuestros cus- 
mas léanos, el 'valeroso GoiiGcalo "de 

' ':M.íBus basanaá~9 ifíisus rapda»con^ 
quistas pudieron ^despertar á -fioafadR die 
MI vergonzosa 'letargo. Lob' dMiinales 
vZegries eran su9r€fmsejeros,/y:fiJAoDai^ 
^ solo pensaba ¡en aqudilodplsGéres tti- 
iAultttósos, de^néJoé rftkiladprés cercan 
ji SU' señor 9 temerosos de iqtie oiga los. 
xrlamorea del pueblo. Los magnifico» jue- 
gos y las fiestas pnblims ,. qt^^estaUectó 
.Mu}ey, babian cedido el lugar alas asam- 
-bleas ^misteriosas ^ á fes dani»s^< afemina 
das, á los festines de dondo es^han de^ 
.terrados el pudbr y la tem^haia: .el 
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amor demo y respetuoso era- objeto de 
la indolente nic^a^ y en dogar de lar afeo 
tos, qitfe hkiei^n céldite á Granada ert- 

tre todas: las nacbtíéss solo se eneontra"- 
l>a: la.dsóhicíon y ia Ikmcia* 

fin medio : de- tantoer' vidosV préiágc» 
^e nt^sér^Bs desdíehasi, se encendió 'de 
nuevo en el alma de -Bóabdfl !una 'pa>^ 
non, qué de mucho dempo parecia^ba* 
berla apagado la IpesMencia. La !hermc^ 
aa Z€u*aida, hija del lanciarnfo Ibrahkn; eirá 
d objeto * de tan ft]ñ«Mo -amor. ' 

i 2Ápraida era Afridiha. ¡Deéde loi pri- 
nserob días ' de su vidaí>habta éoboddó 
las desgracias, perdiendo á su madre aun 
en^laj^ná; y su i padrcr primer Visir del 
Hóikafcca ¡de Trenifsedn ^ déspueis dé^ ala- 
bea: Váeko» destronar .á.»éu infeliz soberao- 
no , dksberrado ; y despojado * de sus' t)i¿- 
nes,.TÍiid<pen 'su:hijafi (Granada ,''á ivúr 
plorar -lai'f^iedad delMu^ey^Haissem* 'Mi 
padre- le>T©cibió en ^^la <3órte , le dió^ el 
gobierno 'de la ciddad Jde f aen , y mati^ 
dó ^t)rZmpdi2L seicríaseren su jp^daeiof. 

Apehasr isalia '' de»la infancia;' ouátiHo 
ya su^átractivo y ^us gracias inilamabáh 
•nüeaira: guerrera juventtid. Abenhamet, 
*cl gaUaitip Capitán de Ibs^ Abeneerrageá, 



^e gai^d di premio el día del crimen de 
los Zegries, niño aun como Zoraida^apc^ 
vm la conoció, la elig^ y adopto pop 
su harmana* Su felicidad era estar cerca» 
de ella, y repetirle mil; veces el jura-^ 
mentó de amarla toda si>'yi4a. La jóveq 
y. sincera Africana se lo- prometía igual« 
mente, y k declaraba, qiieá él solo de*^ 
seaba amar. jDulce privilegio de aqtélla 
edad dichosa^en laque todiavía perdonan 
Jos hombres, la senollez y 'cI candor!* ' 
AsíqueZóraidaseacecicaha á los trésr 
lustros, aprencbó á ser mastaiuta, y Aben^ 
hamet mas tin¿do. Ya no se atrevia co-f^ 
Q)o en otro tiempo, á venir ;á su aposento 
á cualquier hora , ni osaba hablarle m 
aun de amistad; pero mas amoroso que 
fiunca, sentiia la fuerza dé aquel primef 
amoi\ tan yivo.y tap puro enloscorazof 
nes tiernos^ pQupándpse continuamente 
en s^uirla,..en .esperarla,. en buscarla. 
En pklacio, en la mezquita ,. en el jardiq 
de GeneraUfe ,; siempre seguía sus pasos, 
sin poder viífár sin su vista; pero al ver- 
s^ juntos, :sus ojos miraban la tierra, el 
rubor cubría sus mexillasi, las palabras 
eran trémulas y sin orden , quedando 
fuera de sí , wn aliento y sin voz. 
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-•; • Por esté tiempo fue cuaádo Conschk 
lo entró con; su ^ércko en nuestro ter^ 
citorío , presentándose delante de Jaén, 
«n donde gc¿)erQaba el aBciaao Ibrafám. 
Gonzalo toma por asalto la ciudad , de»* 
pues de lar^iesistencia^y el padre ^e 
Zo^'aida queda, prisionero. Su hija, ba« 
¿ada en Uanto,. va á echarse á los pies 
del Rey : voívedme mi padire , le dice ^ y 
tomad todos loe beneficios de que me 
colmáis: á mí me basta uíia choza con 
el autor de ná vida : ó si Gonzalo es in- 
flexible^ alcanzad á lo menos qne yo y$t* 
ya á acompañarle en sus cadenas , y con-> 
sagrar en su ^0erviciQ la vida que le 
áeba 

? Muley movido de sus lágrimas, te 
prometió escribir á Gonzalo, y que el 
primer artículo de la pitz seria la liber- 
tad de Ibrahim , halagándola, y añadicn¿ 
do nuevas caricias para consolar su des- 
graciada suerte. Pero Abetibamet ^ qué 
miraba sus lágrimas, y las sentía caer 
ei\su corajzon, resolvia en su int^rior^ 
enjugarlas. Temiendo que -si no se vei'i- 
ficaba la paz , se mantuviescv Ibrahim 
cautivo por largo tiempo ; ¿o siendo to^ 
•da vía dueño de los muchos bienes, qué 



T mi C B- ^ O. $9 

tan eV'laelBpo Iiabia de- poseer, sale á 
bvsctt á^Oonzalo, y llegándose á él con 
la eoafiaozsi que inspira la juventud y 
el. anuir:. Hii^^nánimo^gu^rrero, le dice, 
yo soy el Capitán de toe Abaicertageá: 
wi edad 190 me ha d^ádp todavía medir 
mis aririaé con las tuya$; pero esp^*o 
q«e est» feliz tiempo Jicara, l^en cono- 
ces la XK]4)leza de mi familia, y que te 
prodigarán el ,oro por? im rescate. £1 va^ 
leroso liirabim no tiene bienes : trueca 
ese anciano. poF mí; «útrega ese desgrar 
ciado pai^e a una hija, que solo puede 
ofrecerte sus lágrimas, :y recibe en su 
lugar *al -mias rico de Granada, 

CaHó , y Gonzalo sintiéndose entei>» 
jaecido, ledtce: Abenoerrage, tú no.de» 
bes ^ ser ' caiitivo mió ; tu estimación , no 
tus riquezas:, es lo que, quiero: vuelve 
á Graisada con Ibrabmif : fsolo á tu- pe^ 
cho vinUíoso lo concedo ; y si este ¡gc^to 
ben^ficao merece tu reconocimiento^ pro- 
cura no eUcoutrarine.^t las' batallas. 

¿Quién. podrá explicar la alegría de 
Zoraida cuando Abenhamet le pi^eserita 
su padre, adorado ? Dudando aun de su 
feliciáad, se arroja al cuello del ancia- 
no, y le abraza, despidiendo continuos 



guaros. Ibrahim- k refiere: al punto k> 
que debe al Ab^cerrage, y'jufttttndo Im 
niáiios de lod ded amantes , les paronete' 
en nombre de AUafa , que ^ Tearáa imi^ 
dos dentro!dc pocos días. - 

La acción die Ajbenhamet Itenó de a4« 
nnracion á Cranáih : todos alabarcm su 
valor , y desearon el colmb de 'sus aaM>> 
res , admirando todos la ma^anittúdad 
de Gonzalo; y iió puedo negar, que aun* 
que ese soberbio ' Español sea acérrimo 
perseguidor -de mi patria: aunque la san* 
gre de mis hermanos ha manchado re* 
petidas veces su brazo invicta; sü noble 
proceder en la guerra , su dulce clemen- 
cia después de la batalla , le han gran- 
jeado el respeto de nuestra nación. El 
guerrero conoce su valor í* el cautivo su 
humanidad. Los Abencerragcs, querien- 
do ' tributar hokicausto á sus vkrtudes^ 
pusieron en liberéad doce cautivos cris- 
tiafK>s, escogieron doce caballos de Afiri- 
ca , y los enviaron* al héroe Castellano^ 
como ' una leve smal de su recónoci- 
miento. 

Muley^Hassém habia aprobado el hi* 
meneo de Abenhamet y Zoraida , convi- 
niendo en que se verificase después del 
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de J^rossñiOTy pero el fogosd Boabdil^ 
eiáaxnDFáda 'de« Zóraídav creyendo decH 
hmimTh con 80 aacámientoVae atrevió 
4 preteoider su mano. La hija- de Ibra-* 
limi V €Ín faltar af respeto debido al he* 
yedero del trbnó, no adcbitió sus deseos. 
Zoraida se creía ya olvidada de un co* 
razbn,' que sabía; tan poco' amar, al tiem- 
po q«eim padre p^dxá la corona; pe<- 
ro lo primero en. que empleó Boabdil su 
xxKter usuipad^^'foe en prohibir i.Ibra* 
tuin ^I tomar á lAbenhamet por yerno. 
• ~' Biraliím Uebo de amargura ^ conser<- 
vaebat la esperanza .der mover > el'> ánimo 
dei ' monarca. ^Seguido del enamorado 
Abenhambt ,' se 'easa* á sus pies, pidién*- 
dole por único premio de su lealtad y 
de Btter largos servicios, que le: permita 
el ser -reconocido, no obligándole. á la 
edad de 'ochenta años á &ltar al honor 
por la ' primera .vezi; i Boabdil no quiere 
oírle-: ' y Abenhaihetíique callaba, espe- 
<rando 4a^sentenda idé su muerte , levan- 
«ta^ádbrahim lleno sde\furQr i, y ponien- 
do eh ei;Rey los bjosíairadocí le dioe<: Zo^- 
raids/ ¡ es: mía :. la voluntad de su padre, 
la suya, todos los derechos dd amor y 
de la' ajDÍstad, ésos son mis títulos. ¿Guá- 
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les soñTloe motiYOs : que tá -ticncB.' psi^ 
(pitarme el bien <^e lié merecido hiffa 
lio doy euenta de tsúí^ designios, respoof? 
de el monarca enfurecido:, ni vm ysosl^ 
líos merecen mas de* 16 que mi bondad 
les quiere dar. tz BoabdH , le dice dU3en^ 
hamet, tus. vasallos han aprendido ét 
los Z^ies i de^ronar im monarca jns* 
to , teme que aprendan de. los Afaencer- 
rages á casC^r los. tiranos; 

EL Rey pone máno> á su al£ri)ges 
Ibrafaim se echa á sus pies: yo; Seror^ 
yo solo debo ser cargado , pues yo soy 
quien lé^ dio mi tója. Mientras- yo rcs^pL»- 
re, Zoraida es de ná libertador: arráií-» 
carne ^a vida, BoábdBI, para libcaHOM de 
mi pifocáesa. "^ ; ■ 

Atxlecir esto^ elanmnó desbufere d 
pedio Heno de cicatrices, y lo ofrece 'á 
la coleta del Monarca, excitando la éom* 
pasión aun de losi míanos Zegries. Aben- 
íiamet,> la mano eiid puñal , estatus* 
puesto ,para defender á su padre; y ei 
Rey tjonfuso ^ puestos los ojos en id ene» 
lo ^ medita lo que ha de rescdveri Rece- 
loso de los Abencerragel , teme qué un 
acto de crueldad derrHbe un trono mal 
«segurado; perainstrmdo de largo itíem- 
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po en 1^ perfidia 9 i£lata el er(ineii para 
as^orarlo mejor. Compone en fin su 
Msoblante , y finiendo domar sti justa 
cólera: Ibrahim, le dice, tus virtudes 
han despertado mi clemenm : fos ellas 
perdono al imprudente 4l)enhamet; pe* 
ro tu^hija es de tal precio, que una so* 
la aceion de valor es poco*para merecer* 
la. Yo mismo daré^ á su amaiUe la oca*^ 
úoa dé iiacerse digno de día. Jaén , que 
Gonzalo ha conquistado, era la Have de 
mis estados: ii Abenhamet la recobra"^ 
Zoraida sará la recompensa. 

' £1' Abencerraje, «sin poder contener 
éa alegría , .se echa á los píes de Boab-^ 
dil: tú me haces invencible, Key de Gra^i* 
dada: toda n¿ sangre, derramada por 
tí, np podrá espiar las palabras, que 
pro&áó mi juventud. :^ Él- nxmarca lé 
levanta con falso^s^ado^ proclamia á 
iábénbámet sa General, y ordena que^ 
dentro de tres dias, paita el. ejército 
icontra Jaén, ' 

£n estos tres- siglos de espera, él 
valeroso y tierno -Abenhamet prepara 
^sus caballos j • armas. Ibrahim quiere 
seguirle, honrándose de servir á las ór^ 
denesde-su amigo; mi heimano debe 
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también acompañarle : Im Afaenoécragsi 
se disponenr, y : el coiampraclo ntaocebo 
enagenado de alegriav :CQri?e á abrazar 
las rodelas. de Zocaida,:.|tt^éado{e <^ 
adorne lu lanza con álgidi lazo ó yelo 
que haya traído sobre ^^;Zóra¿da /pro- 
cura encubrir la profunda trUteza .que 
ladevora, y.le da uaaii^ja blauoa, eú 
la eiial babia bordado sm iiondiresiea^ 
irelazado^ ,. léyéndoscL debajo de l&sídb*- 
ira» umdás, la palabrajiiárna de 5¿em^ 
pv. Zoraida 6e la ciñeiUorosa^ -y 4Ía 
atreverse á pedirle: que .né «e^pongat^tL 
'vida , raegá" á í su • ^OKmte .que mpb de 
su padiie, y pde .en «secreto : á. éite el 
moderar el- valot de bu: aooante. n . . 
La hora de part^írtiUe^^a , .el : ej&r«?^ 
cito se forma en batalla j^iv la rfJiaziu 
los Abencerilages componrii :el .aJA'',d^ 
techa,: cerrando loa Zegriesi la^ ixQ|«tt0i&Íb 
da : ' Abehhamet aparece iarmado^iJbsJQ 
una. túnica azul^ de luna .<x)raza focfadb 
en Fez, ceñido de la faja.ide. ZQf9¿4a» 
llevando la garzota de':0U familiar *n el 
turbante ibrrado.de aceroijá gu ízquíí^rf^ 
da pende tm sable guarnecido de; dia-r 
■mantés^ y con la mano der^ha JoóapUí^ 
ña una lanza niora , - amiada de faieriM 



•giHlM por áiDbos exttm^s. Y <ima moD^ 
^do 8(^rie ua caballo blanco , cuy49 
lar^ crines büesaban la tierra : contemr 
pía el' ejército, UepoQ sys ojos de éaúmo 
• y de amor, confia la deredjia^l valeror 
» Almanzor , la izqniarda al prudente 
Ibrahim 9 .y. va á dar la -últinia. «eáaJI; 
cuando. el. Rey entra en la. plaza con el 
^tandartedel Imperk>.JE!s[ta isisignía tan 
re9pet0iEla 9 .en la cual, habla: yna graoa^ 
4a dé rubíes ef) caiEi^ de .01^, no isa* 
J^ de la mezquita sino, en los lances 
M^ arduos. Boabdil: la pone entré- las 
manos de^ Abenhamet díoíéndcde : Abei> 
cerrage, hazte digno de nú confianza, 
y piensa «en las obligaciones que te im- 
pone la presencia de esta, insignia sa- 
grada. 

Abenhamet lleno - de ardor, toma 
con mano codiciosa el estandarte, y ju- 
ra al Monarca morir áñtes de abando- 
narlo. Llama al intrépido Octa'u: , el mas 
valiente d^. sus. compañeros ^iy se lo en- 
trega. Octair , gozoso con tal hotoor, se 
pone al lado del General j d¿ quien no 
debe apartarse un momento, y las trom- 
petas tocan á marchar. ¡ Oh ciego Aben- 
hamet! I cómo corres., al predjñcio sin 
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8tái^lo! Los Zegries lo babíali l^repárd- 
docon el pérfidó>Rey, aísegurando 8U$ 
inteutos eLestandárCe de Granada. Nues^ 
tras feytgs condenan á muerte ai Gen^ 
ralijue vuelve mii esta insignk de nue»^ * 
tra gloria, y con tan cruel espérame la 
Inüfáa confiada BódbdS á 6u rival. 

Abenhamet entretanto , solo piensa 
en obtener; á Zoraida : marcha con air» 
tríim&nte al frente de sus ' guerreros eak 

poder contener 'Sü regocijo , y siguieodd 
¿1 «fiso de ntfe^trK * nación cmtííá& cáinkia 
á !pelear, cantanial son de los címbalos 
y ^ aááfíles , estas palabras guerreras : 
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ífVí guerra^ tronó ; }(^ e.cqs 
á 8u voz, Abenhamet , 
miJ vecW¿lainan; y lejós^ ' 
¡ay, ay ! responde Jaén, 
pnisfuert^fr torres • .mí- 

van á caer, . 

£^ .clarín soqó: guerriei^os^ . 
marchad blandiendo ias lanzas 
sobre él relinchante orutó';' 
que' el -frdno^és.pu mando ta^sca. 
Ailí donde-£ero MajrtQ i-: • J « 
acerada muerte osguardat,.,: 
allí con sangre regado 
nace el laurel de la fama. 

*\ * La guerra tronó: los ecos 
«.i áiStfVO]fc,tAb«'«hlttfiet^ -'i 
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mti vecós ciamao ^ y lejos ^ 
¡ ay, ay ! responde Jaen^ 
mis fuertes torres 
van á caer. 

jQaé vale que cien provincias 
mueva contra vos Espafía 
%i ocho siglos de heroísmos 
se encierran solo en Granada? 

l>é quier os cercan gloriosos 
las paternales hazafias: 
cien triunfos moriscos yacen 
dó quier posareis la planta. 

La guerra tronó: los ecos 
á su voz , Abenhamet 
mil veces claman \ y lejos 
¡ay, ay! responde J^en, ' 
mis fuertes torrea 
van á caer. 



I Ay, que las tumbas se abren! 
2OÍS que de ellas os claman, " 
vencer & inwif\ ¡perezca 

Íuien viva pa^a la infamia ! 
ufado está: el que á la maerte 
vuelva cobarde la espalda, 
Amor será su enemigo, 
y su verdugo la Patria. 

La guerra tronó: los ecos 
& su voz, Abenhamet 
' mil veces cl^naan y y lejos \ . : 
¡ay, ay! responde Jaén, 
mis fuertes torres 
van 4 caer.^ 
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Si os desalientan los rayos 
de las diestrai Castellanas 
volved un punto la vista 
á las torres de Granada. 
Allí del Xenil las Bellas 
os miran ^ y enamoradas, 
seguras de la victoria , 
os tejen ya las guirlandas. 

La guerra, tronó: los ecos 
é 4 su voz, Abenhamet 
mil veces claman f y lejos 
j ^y 9 ^y • responde , Jaen^ 
I mis fuertts torres 
van á caer. 

{Será que , en baldón vencidoS9 
dejéis marchitar las palmas 
que en loor «de vuestra gloria 
su aynor ardiente prepara? 
Lejos el temor. Doncellas 
tejed sin cesar guirlandas , 
que Abenhamet es caudillo, 
y ordena triunfar Zoraida. 

La guerra tronó: los ecos 
á su voz , Abenhamet 
mil veces claman ^ y lejos 
jay, ay! responde Jaén, 
mis fuertes torres 
van á caer. 

Los Zegries babian avisada secreta- 
mente á Goiizalo, que estaba en Jaén 
con Lara su fiel amigo: Lará^ el mas 
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famoso de los Castellanos después de 
Gonzalo 9 y casi^tap fatal á nú patria co- 
mo ese invendble guerrero. 

No obstante que su ejército era po«> 
co numeroso, los dos Españoles no quie- 
ren esperar á los Moros y vienen á en- 
contrarlos, maniobrando^ con tal arte, 
que embisten de improviso á nuestras tro** 
pas antes que entrasen en su territorio. 
Los soldados sorprendidos se llenan de 
terror, sin que todos los esfuerzos de 
Abenhamet sean bastantes á animarlos. 
Corre por todas partes , busca , llama á 
Gonzalo , lo encuentra , lo detiene po-^ 
eos instantes, le hiere; pero Gonzalo 
con brazo mas firme , le deja tendido en 
tíerra* De allí va á acometer á Octair, 
y de un revés hace saltar la mano que 
empuña el estandarte : Octair lo vuelve 
á coger con la otra : Gonzalo se la ^vi* 
de. Entonces el leal Octair abraza con 
los trozos de sus brazos la insignia sa- 
grada , ^retándola contra el pecho , y 
de. esta manera recibe la muerte, *y el 
terrible Castellano se hace dueño del es^ 
tandart^. 

Almanzor corre á redobrarlo al 
frente de-Ios Abencerrages; p^o l4ara 

8 a 
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vencedor entonces de los Zegries , vies- 
ne á cercarlos. £i coipbate no es ya si- 
no horrible carnicería : IbraUm bañado 
en sangre, espira llamando á Zoraida: 
Alnianzor apenas puede sostenerse : los 
Abencerrages engañados, abandonados 
de todo el ejército , caen , espiran al gol- 
pe de las espadas, sin que ninguno 
quiera rendirse , ni quiera ninguno aUy 
jarse un paso del cuerpo de Abénhamet, 
que yacia moribundo por tierra. 
/ Gonzalo los admira , y suspende el 
primero su terrible brazo, mandando í 
los Españoles que abran paso á unos 
enemigos que estima , á quienes quiere 
vencer y no asesinar. Almanzor levan- 
'ta á Abénhamet sangriento, lo Heva en-^ 
medio de sus hermanos, y se retira sin 
huir , sin desorden ni temor , volviendo 
hacia el vencedor la frente, que tan-* 
tas veces habia salido triunfante. 

Los Zegries habian llegado á Gra« 
nada y esparcido la nueva de la der- 
rota.*' Las madres , las esposas , temblan- 
do esperabati en las puertas de la ciu- 
dad la vuelta de los Abencerrages. Zo* 
taida afligida, pedia su padre y su aman- 
te á todos los que volvían dd combate. 



Al fin descubre la valiente ruza, redti-^ 
€ida á un corto escuadrón, teñida; en 
sangre, cubierta de heridas, trayeiídó' 
al moribundo Abc^phamet. A la vista de 
este espectáculo , lanza un' horribfe gri-- 
to, vuela, se arroja sobre Alimñzor: 
¡mi padre,, mi padre! dice: ¿Lo perdí 
tbodo en este afrentoso dia? Las lágrimas 
fueron la respuesta de Almanzor. Zo- 
raida fuera de si, bbséa-álbrahim, fi- 
ja los ojos deacsftca jados 'eñ el pálido 
rostro de su amante, mira á Atman-r 
zor enhuideeido , entiende su silencio j' 
y cae: án sentido entre los pies de loé- 
caballos. ' , I. , '. .^ 
^ Todos acuden á socorrerla , y lá He*' 
van al palacio. Almanzor eamina Üácia et 
Alhambra . para dar aviso al feírientido 
Eey, del peligro que at»enaza á Grana- 
da, mientras los Abenccfrf ages lastima^' 
dos llevan, á depositar en su casa al des- : 
graciado Abenhamét. Sus heridas- eran 
muchas y peligrosas, pero sin embargo 
daban esperanzas . de salvar su vida. 
Detienen la poca sangre que le queda 
en las venas, y lé curan con el' pre-' 
cioso bálsamo que nos ' suministra la 
Arabia. Abenhamét vuelve en si , pero' 
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apenas se reconoce, q[ue ápart^ndb á 
Iqs que le rodean clama : . j soy venci«« 
<Jo!, ¡wy yencidol ¡Yo la perdí !...,.*... 
¡La perdí para sienapre !..,...*. Diciendo 
esto, rompe la$ Vendas que cubren sus* 
Jher idas , corre de nuevo la sangre , vol- 
viendo al miserable estado primero. 

Zoraida ,' en el palacio, nos tenia en 
igvial inquietud. £1 dolor profundo la 
abatía, quitándole la facultad de llorar, 
y contemplándonos con ojos feroces, 
pronimciaba sin cesar los nombres de 
Ibrahiiia y Abenhamet, loe fijaba en 
tierra , repitiendo eistos nombres tan ca- 
ros á su coraron, y de improviso esta 
tjrariquiiidad aparente se convertia en 
gritos horrible», y convulsiones- espan- 
tosas.. La fiebre ardiente se apodera de 
ella, y un delirio cruel la transporta 
enmedio del campo de batalla : allí ven- 
ga la muerte de su padre: alK defien- 
de á.su esposo. Todos los remedios son. 
inútiles , sin que haya esperanza de sa- 
carla de los brazos de la muerte. 

Mientras que cada familia estaba su- 
mergida en el dolor i Gonzalo victorioso 
se presenta delante.de la muros de Gra- 
.nada. Mi hermano lo habia previsto: 
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mi hernismo^ nuestra única esperanza^ 
grita al arma á nuestros guerreros; ' Boab- 
dU sale en persona con los Zegries á pe- 
lear. Gontr^ los Españoles : Almanzor se^ 
guidd de lo5 Abencerrages rechaza á La- 
ra lejos de nuestras murallas; pero el 
Rey acometido dé Gbnzalo sé pone en 
fuga y entra con precipkaaon en la ciu- 
dad. £1 intrépido Castellano viene en sú 
alcancé dentro de nuestros muros, y 
abandcmado de los suyos penetra hasta 
el Albambra. Yo le ví:\yo misma le' vi, 
y su imagen, que aun creo estar mitán- 
do, wñ hace estremecer. |Ojálá que, sin 
o£mder vuestro valor, no lleguéis íftih^ 
ca á las manos con ese héroe ! Solo , en- 
medio de tiuestra cajHtal, despreciando 
todo un pueMo enemigo , destruyendo 
cuanto se le oponia, negó no lejos de 
mí. Allí, sin duda, advirti^ndo que liq 
le acompañaba ninguno de los suyos , sé 
detiene V -queda hmióVíÍ*¿ vuelve á' tomar 
lentamente el caminó > que había dejado 
sembrado dé víctimas, y sin pensar en 
defenderse contía la multitud qufe 'Je 
acometía , vuelve el rostro para exami- 
nar los sitios que ha de cc»iquistar. 
Pas|idos estos moanentos de . susto. 



volvimos á cuidar -^ loe dosr desgráck^^ 
dos amantes. Abeabamet y Zoraida* de-* 
eeafn en vano k^muerte, que el vigor 
^e la juventud ,r<apf&lí|i* La esperanza de 
volverse á ver, el consuelo- de llorar 
juntos los retiene en k vida , animáiido» i 

los a. resistir á 8U. deplorable estado. ' 

Boabdil esperaba; este momento, y 
va sploá ver >4.k triste Zoraida, que ig- 
norando su delito^ le recil>ió sin hoFroi*. $ 
El pérfido Eey hon^^ó k memoria de Ibra- 
him con sus lágrimas, prodigando los 
elo^bs á su valor;: pero luego que pasa-» 
ron algunos días » fingiendo tojodar parte 
en ^ dolor de su bija , manifesitó sus de- 
seos de^ lionrar -ks . cenizias del desgrada- 
do anckno , dátidole pjíbliGO testimonio 
de estimación y re(QO]:K)ciixHenl:o^ ofreoién»- 
dolé un augusto biineneo, coiioo el iküco 
medio.de pagar ,1o mucho que.déhia á 
Ibrabim. : ¿ 

. Señolr, resporl^ió- Zoraida*^ imis^gian^ 
des xle^dicbas no < me dejarán 'distmukrj 
que i;ni coraron e^tá^n^uy lejd^ de mere- 
cer ese himeneo. Eatt corazón iio ¿mará' 
mas.de una vez^ y Abenhamet.es^el ob*. 
jeto de ^u amor. Si los servicios de mi 
padre^ ai la sangre que ha derfaünado 
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por vos, úmeñ algún precia ante vues-^ 
tros ojos, .si queréis dan alguna. consuelo 
á 8U sombra 9» cumplid susukifnos de-^ 
s^06, oniendb 8U hija á aquel que Ibra- 
liiiii faabia eacogido para yerno. Ibratiim 
loi verá desde él : alto* cielo donde habida, 
y sé regocijará de haber dado «u vida 
por un Rey, que se digna :dQ reempla- 
zarlo. ••'•'..». .'r ■ ■ 

í: Al oír éste discurso ]: SoabdU sin pó- 
dete reprimir Jk: ¿olera, ¡Zor^ida! dice 
cdn iona'W|peluosoVt6 abuáa^de mi fu- 
nestío' amot!^: .Abenhaii*t ,-«0. puede ya 
esperar tu máilo*, pues las^1l&ye& le con— 
daiían . á 'muerte» Solo yo puedp hacer! 
gracia, y feta^lepetide deíti*: 

Boabdil sale-i^uieto* yr airjadó , xy sa- 
bedor de que eJ. Abencertrage empezaba 
á; recobras* isu&i fvierzas^, .iimida que le 
pQngan^ guairdiaisi, y nombra los ancia- 
nos: que le han' .de juzgar. ■ 
' ; La ley j^iiunciaba stí. muerte»» 
Abenhaniet habia perdido el estandarte 
sagrado* delt icaperio, y debia moVir. Los 
j»eceá firmanJa sentencia: con sus lágri^ 
mas, y eVHeylá lleva á Zojraida. Esco- 
ge, le dice, * pcbiéndosela en .ks maños: 
escoge al puntos este splo kastante se te. 
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concede . Abenhaxnet ha de morir , 6 tA 
has de subir al trono: el altar y ei ca- 
dalso están preparados.' • • 

Atónita al oir estas palabras , Zorai-* 
da quedó sin saber qné r^soWer. Su pri* 
mer movimiento fué arrebatarle el pu- 
ñal, y librarse por sí- niKniá de la hor* 
rible elección que le proponía^ perd la 
detiene el considerar que la muerta da 
Abenhamet ha de seguir á*-bsuya. Sin 
esperanza de movcfr el á¿inio del Tira^ 
no feroz, está vacilante y tremóla. Boab^ 
dil le insta , y digéconteríto de so sUen^ 
ciop manda que vayan^á buscar la €g« 
bezá de su rival Detenet» , exclama Zo- 
raida, deteneosr, victima suya soy: aquí 
•está mi mano; caminemos al templo. 

Calló, y el inflexible Rey la con- 
duce á la mezquita , en donde todo esta- 
ba ya preparado para el. triste himeneo. 
Zoraida pálida y moribunda «empresenta 
enmedio de un pueblo insensato, que 
aplaude su nueva Reina , y le desea por- 
largo tiempo la felicidad ét ¡qué cree va 
á gozar. Pronunda en fin! con (débil vew 
el juramento de ser infeliz: riiilí aclama** 
ciones le responden, míi alegres vocas 
mezcladas con el son de los sistros, aho-- 
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gan sus tristes gemidos ¿ y las fiestas mas 
pomposas celebraron aquel día de dolor. 

£1 Rey /fiel á su palabra, declaró 
al día siguiente al himeneo, que la ju- 
ventud de Abenhamet , su valor , el de 
su familia', le movian á suavizar la se^ 
vendad de los jueces ; pero queriendo 
conciliar el inviolable respeto que te- 
nia á las leyes, con k distinción debida 
á los Abencerrages, convértia en destier- 
ro la pena señalada á su gefe. Cuando el 
Mcniarca parece clemente ninguno se 
atreve á murmurar. Los aduladores vi-. 
les ensalzaron su pérfida bondad. 

Alroanzor con ojos penetrantes com- 
prendia el horrible misterio , y querien- 
do evitar los primeros efectos de la des- 
esperación de Abenhamet , $% va al lu-» 
gar donde está preéo, y afretándole en- 
tre sus brazos', amigo , le dice , en fin 
vivirás: el Rey te destierra solamente de 
Granada ; pero Zoraida..... ¿ Zoraida espi- 
ró? exclamó Abenhamet. nzízMenos des- 
dichada seria : escticha la verdad horri- 
ble : llama todo tu valor para soportar- 
la, y jñensa sobre todo, amigo, que si 
cedes al dolor, darás la muerte á Zorai- 
da, á Zoraida..... á la esposa de Boabdil. 
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Al decir estas palabras , y uelte á¿ es* 
trecharlo contra su corazón para ioipe* 
dirle atentar :á su vida; pero Abenha- 
met queda sin sentido entre sus brazos 
Mi hermano, aprovechándose de este ac*^ 
cidente, lo hace llevar á' una de sus ca^ 
sa^.de campo, poco distante de. Granada^ 

£1 generoso Almanzor, clavados lo» 
ojos en su amigo , procura descubrir eo 
los suyos los movimientos de. su alma. 
No busca medio ninguno de consolarle, 
sino c^lla, lo sigue, lo examina, lo guar^ 
dá como á< un insensato. Abenhamet 
conserva profundo silencio: los ojos en- 
jutos, la cab^ssa doblada sobre el pecho, 
el ceño espantoso , los dientcís rechinaa 
con violencia , ^dando imradas siniestras 
á Almanzgr , cuya presendia le cansa , y 
se opone á sus intentos. 

Tres días pasaron de .este modo , sin 
que mi liermano le abandonase un ins- 
tante, ni. se atreviese á ha^la^ le de una 
amistad insuficiente para tan crueles des* 
dichas» En fin Abenhamet rompe el si- 
lencio , y le dice reposado : no temas 
Almanzor mi dolor: conozco el alma 

de de aquella en quien puse tanto 

Wior: la cqqozco, y solo por salvar mi 



tlda pudo resolver la desdicliada Pá* 

rase , levanta I03 ojos al cielo , hace nue^ 
Vos esfuerzos, y continúa ccm amarga ri- 
^ : mucho se ha engañado.... no impor* 
ta 5 yo la perdona Tomé rai resolución 
irrevocablenüente : yo pondré entre los 
dos una barrera inmensa : yo iré á bus- 
car otros climas , en donde el nombre 
funesto de Granada , ni del execrable 
Boabdil puedan llegar á mis oidos. Ma- 
ñana partiré para el África : en sus de- 
siertos encontraré la soledad que néce-«- 
sita un infeliz ^ en sus Leones hallaré 
mas piedad que en nuestros tiranos. Tú 
me acompañarás hasta el puerto de Al- 
mería: este es el último favor que te pi- 
do y esperó de tu amistad. No me atre- 
vo á hablarte de mi reconbcimiento : tú 
no lo dudas , ni piensas en ello. 

Mi hermano engañado con estas pa- 
lalwas, creyóel valor de Abenhamet su- 
perior á sus desdichas. Aprobóle el in- 
tento, y aqueji mismo día ton^ron an>^ 
feos el camino de Almería , en donde va- 
rias embarcaciones destinadas para Tu-* 
nez solo esperaban el viento favorable. 
Abenhamet se nK)straba tranquilo, y el 
nombre de'Zoraida no* se le oia saltr dé 
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8u boca. Siempre pensativo, pero al 
misiDG tiempo afable, encomendaba á 
.Almanzor en voluntad, le prescribía la 
repartición que faabia de hacer de sus 
bienes , y las recompensas de sus e^cla* 
vos. En lá tierra que voy á habitar, ana- 
dia, no es menester ser rico: lo que yo 
llevo me bastará , y mis parientes y ser* 
vidores pensarán. mas en mí, gozando 
de la felicidad que les he proporciona- 
do : el valiente Almanzor nó me olvida- 
rá tampoco , y los beneficios que me ha 
hecho jio me dejan duda de ello ; pero 
siento que por mi causa se detenga aquí, 
lejos de su familia y de su esposa ; Mú* 
ley-Hassem y Zulema te esperan: Mo- 
raima suspira por tí: vuélvete, dulce 
amigo, vuelve á gozar de la fielicidad tan 
rara de ser esposo del objeto amado: qui- 
zá ha menester que la cuides, sin duda 
necesita de tu presencia: tal vez el vien- 
to tardará algunos dias: dilatar nuestra 
despedida, solo servirá para aumentar 
nuestro dolor ; y en fin , fuerza es que 
me acostumbre á vivir sin nada de lo 
que amo* 

Almanzor le escucha lloroso, mien- 
tras que Abenhamet con ojos enjutos le* 
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iñst^áe nuevQ á partir. Mi hermano de-^ 
seoeo de volver á ver á Moraima , cede 
á sus vivas instancias ^ le abraza , prop- 
ínete ejecutar su voluntad, y lleno el 
corazón de amargura , pero sin inquie- 
tud por la vida del desgraciado Aben- 
cerrage , toma la vuelta de Granada. 

Abenhamet vio cumplidos los deseos 
que por largo tiempo le poseian. Ape- 
nas se ve libre, se prepara p^ra el de- 
signio terrible que tenia m^itado : vis- 
tee de esclavo, un turbante asiático 
muda su rostro ya desfigurado p&r el 
dolor, w arma de un puñal, sale de 
Almería y vuélvese á Granada. 

. Llega y sube á la Alhambra» y va- 
gando por los espaciosos patios de aquel 
inmenso edificio , se introduce en Gene- 
ralife, caminando con paso temerario 
liácia eí aposento de la Reina. 

, La noche empezaba á cubrir de lu- 
to la tierra , cuando Zoraida^ sola en el 
jardin, lloraba por Abenhamet junto á 
un rosal. Desde el dia del fatal himeneo 
Zoraida no habia sabido nada de su 
suerte, ni habia pronunciado su nom- 
bre; ^pero todas las noches venia á ge- 
onir al pie de aquel mismo, rosal, en 
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donde, en tiempo mas feliz, se Rabia 
untado tantas veces al lado de Aben-» 
hamet. Allí sola con sus memorias pasa« 
das, con su amargo dolor y con su 
amor, creia ver á«cada instante el ob¿ 
jeto que tenia en su corazón. CuatAo 
Abenhamet habia hecho por ella, las 
palabras que habia didio , la mas leve 
risa , la mas ligera circunstancia que las 
habia acompañado, se pintabah en su 
imaginación. Su infortunio era menos 
doloroso en estos instantes de ilusión; 
per<? vuelta á su infelicidad, un Hanto 
amargo salia de sus cansados o josJ 

La Reina yé acercarse á ella un 
esclavo : míralo , conócelo , va á despe- 
dir un grito ; pero el pelero de Aben- 
hamet, el suyo' propio, la triste me- 
moria dé lo que fue y de lo que es, 
la detienen : j Abenhamet ! dice con yfot 
baja , ¡ Abenhamet ! ¿ Eres tú ? 

Si , responde el Abencérrage , yó 'soy 
quien te ha perdido: yo soy quitó no 
puede vivir sin tí : yo soy aquel cuyoé 
tristes dias compraste con el mas fünes^ 
to sacrificio ; quien vif ne ahora á devol- 
verte el horrible presente que' me hiisó 
tu piedad.' . i-^ - ^ . ^ • * 



' < Al decir esto [ ' saca* ¿1 ptiííaí * y les 
Váhta el bíazó para' herirse : Zóraiua se 
átmjá , y se lo arrebata : ¡ ingrato ! le di- 
ce; J ingrato! ¡crees que nó soy -ya* bas- 
tante desdichada! ¡No he hecHo todavía 
instante; en condénarmfe por ti* al supli- 
cio inas cruel! ElcücHÍlo d^l véttlu¿ó 
atfaenazaba tu cabeza ^ una mairtó iíiíame 
iba á cortar tü vWa ; si Zóraitfi.,::: ' 
' : jOjaM ! exclama' Abenhairiét fuera 
de si 5 I ojalá que ' todos los tclrméh toé 
qué pudde invériíar Boabdil^ litibiéséii 
lacado gota á gota ésta sangre 'q\áe hier* 
*lé'én hiis venas 1 *Yo hubiera TíStíideci- 
tJó^ttis' dolores ruiis'iiiar tirios iiid Hubie- 
iristn sido dellcibkís/ pelisarfdo .que" tú 
erá¥ fiéV, diciétidonie á fcadaí trórmert 
to*<féié llevaba ál ¡sépuféró , W 'áiápr- ¿T 
qué- ésjiérabas tó dé'eák deljil&lá^?'|fen- 
éábtó -que yo SQjBoftaJí'iá' '16» fliasí Jiói"- 



ria é'síta pasiÜJi ,' 
<ilftdfe -Jo? priméi-of aiá'é^ db lif'^da 'lléi 
W-y penetíá'rtóf 'córá¿óH? '/eéte'liiaHi^ 
etéAib que' me-4ii 'dádoexistAi'M*^ vé 

htóó-^virttiost)? No*2ofi?da ■■ fe'to'Msi 

tóV tú no hiciM'iiiás' qüé'dnktlr'U 

h 
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mueirte, luiciwdola maa amargii. Yo he 
querido que s^^ testigo 'de ella para ex- 
piar el, ^crimen que cometiste a>nti:a. el 
aiÓQr ; ,para perdonártelo en mis postre- 
ros suspiros : pa^ a . decirte , para jurarte 
por fin,, que a^í que perdí el derecho de 
amarte > no tuve iuerssa para vivif. 

Escucha 5 repliqd Zoraida : yo no te- 
mó la piuerte: si yo hubiera podido 
verte, .hablarte ¡an. sqIo instante....^ yo 
mbma té .hubiera llevando este puñíaL.y 
te hubiera dicho : muj^amos juntos ; abre 
primero este corazón en donde están 
grabador .nuestras . Reírnos juramentos» 
y librare después coi^ él de la infamia 
que (e preparan. | Pero delante de 
Boalxjilj! ¡entre el tir^^o y tu cadal^U 
£l bárbaro habia ya pi:onunciado la, or- 
den de ir á buscar ti^ cabeza: el qscla- 
vo estaba ya en canino.,.. ¡ Ay Abenha^ 
met! lo que yo hice^ tó lo hubieras jbér 
chp en pi lugai:^ Solo una palabrí^^.i!^ 
queda fjtue cfeclrte, JEl honor me. pro- 
hibe yert?,: el honot^sblo es lo que j^ie 
queda, y. no debo fal% á*éL ^El hpj^r 
me m^ndp no amarte ; ,Pio8 me^ niegfi la 
fuerza dé hacerlo ^ pero si tú rfenunci^p 
á la 7ida% si te atreves á atentí^ á unos 
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£j»' que me cuestan taa ^tos^ jtiro 
por tí, por hm padre, que e6ta imno 
que te estaba prometida castigará mi co>>^ 
barde corazón por un sacrifícb tan do* 
broso, que tu crueldad quiere inutilizar,* 
y que no es mas que una perfidia , á 
no sirve- para salvar á mi amanté. * 
. Zoraida le entrega entonces el pu- 
ñal: Abenhamet, sin ánimo para to- 
marlo, la mira, la contem|]iá, y arr<H 
jándbse á süs pies le dice : ¡ Angá celes* 
tial! ¿Qué poder tienes sobre mi? uha: 
éola palabra ^* tu boca, tma mirada;' 
ei^sonido de tu voz, destruye todos tías 
ifltaitos y tñe Hace mudar en "uii pun-í 
to* de {Pensamiento y de exi|tencia. Vi-^ 
Tiré 'en fia, pues que asi ló> íi|üiéres : -te 
lo prometo: sufríifé mis ^sd&^as^ miéjñ^ 
tiias tu yoklfitaidl} suprema m&*drdétie el 
ser i infeliz; Abenhamet ^no VÚsetk^ét 
verte : nou;;v tfe^ conozco bien-,* te ama 
demasiado pam esperar níd^ el mí^ 
liarte; pero á>}o menoá a|náddte de nli 
dülor por 8er'«h'»úitima' vez; ^^ü<^ te in$-^ 
plora : diíAe , i dime , ZoraMíi ^««dígnate 
éá decirme soIatMsnte qüe^éonáervas to« 
dúgáa tu amórá! Abenlkiiiét ^ tjué' siem- 
fre habitará eH' tu corazón; q^e ni el 

fea 
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ijenapo iii..la ausencia borrarán nnncá 

^quel priaiero y dulce sentinuenta que 

llenaba en otro tiempo tü alma. Sí 

quieres que yo lo oiga de tu boca , vtrí 

viré: 6Í, te prometo. cuidar de mi vida: 

entonces no la aborreceré^ no la mir 

raré cop borror : la certidumbre de quci 

tu me amas aplacará mi desesperación. 

Abenhamet calla , toma con ardor^ 

y snelta al kzúsmo punto la mano de Zo* 

raida. Ella infeliz vuelva el rostro paxsi 

ocultarle sus lágrimas : vete Abenhamet, 

1^ dice, vete de este sitk> terrible: na 

olvides la -palabra que me has dado: ifo 

pidas qii^ (iñi corazón descubra inútiK 

mente lo .que. mi deber me prohibe:} 

mira, r^coiioce este rosaL- A^ui Uoira 

Zoraida tocUs las nochest. ' ; (.¿ 

i: Al. deoir estas palabras, cree oír* 

ruidp detras de los rosates^ levántase 

p^voro^a^^y obliga á Abenhamet á ale* 

ja;rfie, retirándose ella alnusmo tiempaft 

0V> aposeqtP» de donde asomada á un bal« 

C9P, des^^i^i^e; el GeneraKfe, y trémula 

y sin ialieetá /eséticha idon atención v'-j 

exaoúna Jos jardines ayudada de la clahr 

ñdad de Ja Juna. El ^«ncio que re^ 

^ todas «partes calma «u: agitación: y>«f 
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Busto, y fijando los ojos en el i'osal ama* 
do, que distingue á lo lejos, se entren 
ga á sus pensamientos melancólicos. 

Pero el raído que antes oyó ^ anün*^ 
ciaba en efecto sus desdichas. Mientras 
que el imprudente Abencerrage olvi- 
daba á los pies de Zoraida el peligro 
que le rodeaba , cuatro Zegries pasaron 
por detras de los rosales , y reconocien- 
do la voz de Abenliamet , se paran, 
observan por entre las hojas , y ven di 
objeto de su odio, aquel que habían cori» 
tuertado perseguir, arrodillado delante 
de la fleina , delante de la esposa de 
fióabdü. Sorprendidos al verle, pero 
llenos de alegría, meditan el masatroz 
delita, y arrebatándolos el furor van 
y buscan al Monarca. 

Rey de Granada, le dice Mofar ix; 
perdona á tus leales vasallos que . vie- 
nen á afligir tu corazón , cuándo de ello 
depende tu corona , tu vida y tu honor. 
Los Abencerrages conspiran- contra tí: 
Abenhamet , llamado por ellos , ha ha- 
-blado ya con sus compañeros : nosotros 
tnismos le hemos visto en este instante, 
funto á un rosal del Generalife . á" los 
pi^ de tu criminal esposa , teniendo en 



Il8 . • t I B R o '* 

.SUS xnanoe el puñal que ha de traspasas 
«el corazón de su Rey. 

Boobdil queda suspenso y sin aliena 
to; pero la cólera impetuosa ocupa lue- 
go el lugar de la sorpresa: morirán tor 
dos, exclama,' ninguno quedará de esla 
infame raza 9 • y mi infiel esposa ha de 
jiecibir la muerte sobre sus cadáveres. 

Véngate , Señor , responde JVfofari:!!; 
pero la prudencia debe asegurar la ven* 
ganza. Si ^nanifiestas tu resentimiento^ 
«Granada, tomará las armas : los amigos 
de los Abencerrages los defenderán. Si-f 
gue el consejo que me dicta él celo: 
que tus guardias prendan, á Abenhameit 
en el Generalife; entretanto una órddÚL 
secreta llamará separadamente á, cada 
uno de los Abencerrages, y á mfedida 
que entren en la Alhambra ^ .caigan al 
suelo sus cabezas. j 

Boabdil adopta el horri^)le consejo; 
las guardias • cor ren á registrar los jar- 
dines 5 y los emisarios del Rey van ,íl 
Jlevar á los Abencerrages la orden de 
venir al palacio. Los Zégrm vienen íÉCf 
maídos, los soldados toman todas las sat 
lidas del Generalife, y los verdugc^ 
puestos en el patio de los Leoaes^ espíer 
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ran con la cucbflla en la mano á Aben- 
hamét y sus cximjpañeros. 

El desgraciado Abenhamet , plisan- 
do mas en Zoraida que en sí J)ropío, 
huía lk>ro90 por las enramadas sombrías, 
cuando los satélites del Rey lo descubren 
y lo porenden. En vano quiere defender- 
se i, y cargado de cadenas lo llevan ante 
el Monarca. 

Traidor , le dice Boabdil , á quien la 
cólera apenas dejaba articular las pala- 
bras: ahora pagarás tu abominable fin- 
gimiento y tus detestables amores: La 
infame Zoraida te seguirá pronto: pron- 
to se cumplirán vuestros deseos de 
veros ambos reunidos , y allá podréis 
juzgar si sé castigar la perfidia. 

Tirano, responde el Abencerrage, la 
muerte era el único beneficio que desea- 
ba. Ven á beber de riii sangre, y sacia 
tus feroces ojos en un espectáculo digno 
de tí. Pero Zoraida está inocente : lo juro 
delante <lel cielo , delante de aquel Dios 
ante quien voy á varme: jamas la casta... 
No acabó, y su cabeza cae al suelo saltan- 
do tres veces sobre el mármol repitien- 
do confusamente el nombre de Zoraida. 

Gonzalo al oirlo, lanza un espan- 
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toso.,^^do. Ajr! a^pfieó la Princesa; 
esta muerte sojq .fue el preludio .de 
lo^ fmpres. de Ba?bdJÍ. Apenas habia 
espiradp Abenliamet,, cuando Jos Abe», 
cerrageg Uegan , sin recelo por díwr- 
sas pa^rtes, é introducidos uno auno 
e» el , fatal . pa(¡io de los Leones, al mo- 
ujentoque se presentan, los asen, los 
arrastran á la pila de alabasüx) : alU sin 
lifiblarlesdeldelitQ deque les acusan, sin 
respondfi-i sus f^^ontas, sin anunciai'- 
les Ja.puieite, vuelan sus cabezas; y^- 
dp á,ipaflchar Jas aguns de aqueUafuen- 
*^ ^^.célebre por esta horrible alevp^ 
... IJj lengua no puede acabar «sU abo- 
nunable historia: mis miembros se cur- 
bren de horror al acordarme de tantos 
del«ps.,tGran I^os! ¿Hasta dónde .pue- 
den precipitar á los. Reyes la cólera y 
los funestos consejos! 3oabdil , señpr , 
Eoabdilvel hijo de mi virtuoso padre 
Iiizo asesinar delante de sus ojos treinta 
y seis heroicos mancebos, la eiperanto. 
Ja defensa de Granada , que acababafa 
de derramar su sangre por salvar la ca- 
pital, ^n mas delito que ser compañe- 
ros de Abenhamet. 

£«1 aquella desastrada noche pere- 
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«ieca toda esta ilustre familia, sin un 
ú^jti^AnÍBhte criado por d amor de Ye- 
úé y. el* cual . not abandonaba nunca á su 
amicff^ y fe sigjáió* hasta pl palacio. Apro- 
^Qefaándose íde. lá oscuridad y dé la tur- 
baíebn, compañera Hel delito , entra y 
llega <x)a Yezád fea^a el patio de los Leo- 
lies^ Apenas habia echado los ojos sobre 
lii^^ai^gre de que está inundado , ve dar 
la nuibrte á sü señor. El tserror le sor- 
prende y repriníe sus voces : sale con 
precipitación j horrorizado , bañado en 
llanto, creyéndose perseguido de la muer- 
te, y corre árrefugiarse entre una tro- 
pa de Abencerrages , que venían á obe- 
decer las órdenes del Rey. 

No os aceixjueis, les dice, no os acer- 
quéis, compáñems'de Yezid. Yezid, mi 
señor , mi duke amo , delante de mí lo 
degollaron : esta que veis aquí es su jan- 
gre : el Rey , ' los ¿égries , . los verdugos^ 
08 esperan junto k la pila: mas de trein- 
ta estAH tendido9'porel suelo: no os acer- 
qu(^ÍB^ Abencerrages, mirad que han ma- 
tadora mi aixioYeíad. 

'Íi(!)í3 Abencserrages se informan dé es- 
te.testígo fiel^ y, al través de sus llantos y 
gemidos descubren la traicion.i Al pwitb 
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salep en busca de sus compañeros , • que 
iban llegando por todos lados^ les daiaí par- 
te del atentado, se juptan , toiüan láíi 
armas, y penetrados de dolor vuelven con 
ánimo dé reducir á cenizas la Alhambra. 

Rompen las primeras puertas^y las 
guardias caen bañadas en su sangre: 
corren como tigres furiosos, y Hegan al 
patio fatal...... ¡Que espectáculo! Treinta 

y seis de los suyos tendidos sobre el 
mármol: el Rey y los Zegries enraedio de 
los verdugos , pidiendo todavía mas víc- 
timas ; y las cabezas de sus infelices com- 
pañeros amontonadas- en la pila, en 
dondie se agitan y nadan entre las olas 
de espuma y de sangre. 

El borror deja inmóviles á losAben- 
cerrages: se miran, y despidiendo gritx>s 
horribles, se arrojan sobre Boabdil. - Los 
Zegries, superiores eu número, iguales 
en valor; se ponen delante del monarca. 
La noticia corre por la ciudad: los Go^ 
meles ^ amigos de ios Zegries , convocan 
al pueblo en defensa de su Rey : treinta 
mií moros armadoá Hegan, y viehdd 'á 
su í^Doarca acometido por la terrible ra- 
za, ignótantes de sia delito , se poníenen 
su deleitan; reuniéndose áí los Zegries. 
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Los desgraciados Abeñcerrages rio 
pueden defenderse contra tantos contra- 
rios , ' y ^á '.pesar Vle sus habanas y de su 
valor, después de un largo combate, se 
ven precisados á dejar el palacio. Cu- 
biertos '3e rieridas, faltos de sangre, pcr- 
eleguidos por los vencedores , cuyo nú- 
tnérO se aumentaba continuamente, los 
echan ^-ftíera de la ciudad; y detestando 
la ingrata patria , que asi trata á sus der 
fensores; se alejan de ella, y juran no 
yplver á entran 

De esta manera perdimos aquella 
tribu valiente, y esta noche desastrada 
deshonró para siempre á Granada , y 
quizá preparó su cautividad. Pero el im* 
placable Boabdil solo pensaba en su ven- 
ganza : su esposa vivía todavía , y había 
de esperímentar su furor. Las fuerzas 
me fajtaa para continuar , esta horrible 
historia; descansad las pocas horas que 
quedan del dia. ... 

Calló Zulema, y no obstante los rue^ 
gcs de Gonzalo, dejó para el dia siguien- 
te la historia de las desventuras de la 
Reina, que empezó de esta manera. 

I 
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Lja Reina comparece delante delpue^ 
hlo.-^ — Sale condenada a perecer entre 
la^ llamas j si algún guerrero no toma su 
defensa» — Estado deplorable de,Zorai^ 
dáé' — Escribe d. Gonzalo. — Repuesta, 
de Lara. — La- Reina va al suplicio , eS" 
per ando a sus defensores. — Llegan cua^ 
tro Turcos. — C<^mbate de estos con los 
Zegries,—La Reina queda justificada.-^ 
Niégase a voli^r con Boabdil^ y deja d 
Granada. — Los Españoles se acercan d 
la'eAidad. — Muley^Hassem ya a apla^* 
car d los Abencerrages. — Respuesta da 
eita tribu. — Quién era Alamar amante 
de Zulema, — Fuga de la Princesa. — >. 
Préndenla los Africanos j y líbrala Gon^ 
zaló. 
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,de upijd^tíí^; ori3íelií8e.yip:pr^i^dik>'4 
sacr^Éur; ujoa pasloni adulce , k e9^an-» 
ía y apoyo- de su ^vJ;*.! Pe^pu^ -d^ nú 
p^T^iO:, tan (k>lorj(?í0^i;pengó, iqi* .eí 
tiempQfjiietpedíaria . 4. W.flaqtieza ^ay^ctal 
vez aliviam sus males. ¡Vana ilusión! 
£1 tbsEipoiserdetuYOr.eii' la época ^e su 
infelicidad. Si quiere tícm'^l tumulto del 
mundo distraerse üii, w§tarite dp su lar- 
go padecer, cuanto i\QíÍQ;^umiínta: dos 
esposos felices arrancaMi'gufipfágriirías: una 
madre rodeada dé'*sM' hijtts oprime su 
corazón. Si retii'ada .en la sokdad hace 
nuevos esfuerzos para sacar el dardo 
que la afliee, aumetttS'blótiilmehte y en- 
sancpa, la. herida profunda ,' entregándo- 
la totaim^ite el sileismio á ^s tristes re- 
cuerdos. Laí virtud^ 'áóte es su asilo, v 
ella es su enemiga : ella; la obliga á amar 
el objeto adorado p¿'¿íquiea^«Sf»ira 5 y 
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la reprende por haber faltado ;á ka prí- 
mér juramento. 

Tales eraiv las.-ti*'!^^ jpé^xiones de 
Zoraida éh^ el instan te 1K¿ <|ue los Ze- 
gries la acusaban á Boabdil. Ignorando 
las amargas desdichas que le amenaza- 
ban , sola en el balcón de donde se ^eih 
éubria el G^nenátife, creía <|tiél^ñhk-f 
¿aet* había tenido- tiempo para ponerse, 
en faga; por tó que daba gradas ai ciie- 
lo^ y sin podéif apartar la vista td$' aquel 
rosaiv testigo fiel dé sus convet^cione^ 
bbcentes, le dirija estas ^bíaé'; 

' '■ ' • ' í 1 ' » I • 

t 

Rqsal, 'Rosal ¿dá esti el> c](impo 
:> ^ 'qu« me oyó tfi «ombra amiga; , 
jurar un amor eterno 
^ al que el sii'yo me ofrecial \ , 
Cuando éa ti fijaba 

: la risueña, vis tu 
¡con qué amor tus rosas 
su prisión cerrada abrían! 

Hora ,s sin ánofparo •^* 

I qué harán I aiSigidas ' ) ir 
del pasizo, trono 
para siempre caen marchitas^ , r ^ 

¡ Cuántas' Vecíes ; ay ! tu tírinfetí. * 
• . - «' nos vi6 en amantes cafriciiié*> • : > »' «^ 
darle en qr^stalinas aguas : .1 v. 
su frescor y hermosa vida! 

Árbol infelice, . * ' . 

mi recrea |in diji , ' '^"í- * - 
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ya tu íolo ficgo 
serán las Ugrioias Odias. 

MuerVcsontüs galas: ' 
¡pluguiese k nii dibha 
. ^ue , ai caer 9 , tus hojas . ,.'. 

cubriesen mi tumba fría ! 



Al acabar estas palabras oye á lo 
lejo^ ruido de geiite, y ve llegar presu^ 
rosa su esclava Ines^ joven catitiva Es- 
pañola^ que le^ habia servido por áiucho 
tiempo; confidente ^e sus pénas'j y la 
mas tieraa amiga qué tenia en su cortea 
La sangre corre por la Alhambra , lé di- 
ce In^ con voz turbada: los Abehcer- 
rage^ acometen y reducen á cenizas el 
paliacio : yo quise llegar al parage en 
donde se da el combate, pero las J guar- 
dias pircan vuestro aposentó^, y nadie 
puede entrar ni salir.: ¿Qué nuevai^ies- 
dicbas' nos amenazan ? A lo meno» pe-> 
re25ca. yo á vuesti*o;lado. 

El. ruido crece > óyense' las espadas 
de los guerreros, los giítos de los Aten- 
cerrages , y las votes de sus enemigos: la 
Jleipa pálida y yerta cae en los brazos 
de Inés, sin babla ni fuerzas^ y solo pue* 
de llorar y estremecerse. Pasó la noche 
en este horror^ y apenas los rayos dd, 



dia habían al parecer yúfelto el ísosiego, 
los satélites de BoábcliL se presentan á 
Zoráida, con orden? del. Bey paiu; que se 
transfiriese al puhtb ante la asamblea 
del pueblo. 

Turbada y llena de espanto, les pre- 
gunta :1a ocasión de aquel niensagé^ pe- 
ro los. duros ininistros guardan et silen- 
cio. La Reina obedece ál punto, se apo- 
ya «c¿)re su cara Ine¿, y escoltada por 
los soldados, marcba ton trémulo paso 
hacia la plaza. Llega, y pasa entre el 
pu^lo^ enternecido ron su aspectóy bus- 
ca al Rey que al fin i descubre entre Itó 
Zegries, alza el vdo, y con voz -tímida 
pregunta á su bárbaro esposo , euál eai 
su delito, i ' . * ' 

Sabráslo , responde Boabdil c6n vo¿ 
airada , y volviéndose al pueblo^ g¡üe 
atento le escucha f Musulmanes,' les di-¿ 
ce , en esta memorable noche ^eistós 
librar solo mi vida , ctíándo habéis sal- 
vado el estado; Sabadlos pérfidos d^ig- 
jlios de k)s alevosos Abenoerragtíé^ tiüe 
meabais de echar fu^tár de vues^o^ iñti- 
ro8.j Fn vil trataüó con' los Españoleé 
les habla prometádo mi cabeza. 'Vosotros 
xnismos- los habéis -.visto acometerme én 



f^ seno de hh palacio , y* en habiéniionie 
aaicado el ¿oiiazon. Granada • débia Mr 
pébulo de 'laa Uamas que. ardiani^eiv sM 
míanos. . :. .>b 

t La patria os debe su bsAxá: Tuesiré 
jRey os pide su honor. AbeDhamet', A 
ingrato á quien mi bondad perdonó Ik 
yiday era el asesino > escogido por sw 
ochnpañerOStf Hi esposa criimnal era oónv* 
pKoe, y esta misma noche, la enccnitra^ 
xon con .Mtenhamet en el Geoaralife. M 
pudor no me deja decir ló demás. Mu/^ 
jsíüimanes, yo acuso á Zoraida dekinte 
dé vosotras : vosotros vengareis el ultra^ 
le cc»nQ.tido: contra la Reli^on, contra 
las leyes , contra vuestro Monarca. 
. ' Zoraida eiimudece sorprendida y hor^ 
jrorizada. £1 confuso mormullo del pue^ 
blo indica que no la jnzga culpada. Eá^ 
tfmcea se presentan Mc^arix , Ali , Sahal^ 
Moctader^ cuatro de los mas valientes Zé* 
gríes i y declaran haber -visto á la Reina 
enere los brazos de Abenhamét , junto á 
un rosal del Generalife : todos cuatro lo 
inran, y desnudando los alfánges prome- 
ten mantenerlo. Zoraida los escucha , íi-^ 
ja en eHos k vista indignada, levanta los 
ojos al cieb y y cae sin conocimiento. - 

i 
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V. . ^Uévanla al palado,. en 4onde ra 
j^sento le^isirvió de cá]t:el. Nomteáro»* 
m al instante diez Jueces^ y el Rey nma/* 
dó traer ante ellos la cabessa de JíJbeuhsi^ 
jQit» el pi}¿al que le en<ioiitran>n, y ti 
iVestido de £8davo con que vema dispra^ 
jsadp : fúñeseos ¡lulicios, que , juntoi con 
ti asalto dd palado, k fuga de los Aben* 
cerrages , y el testunomío de los teimbles 
Zegries, persuaden ó intimidan. >Nin^t 
PD se atreve, á defender la caiisa de Zo^ 
i3aida, y la fugitiva piedad del pudilo 
se desvanece del mismo modo que nación 
lias leyes , los testigos , las pruebas del 
criipen fuerza en fin<á los Jueces á 
pronunciar k hortrible.- sentencia, des^ 
terrando para ráempre de Granada la 
tribu de los Abenoerragea^ y condenan* 
do á la Reina á perecer enti^ las llamas^ 
si dentro de tres días no eiicue;ntra qu»^ 
ües 4:riunfen de sus acusadores. 

£1 palacia de Albaycán , que .mi pa,*$ 
dre habitaba con su fauHlia , ésta en la 
cima de una alta colina distante de h 
Alhambra. Nosotros fuLmosíos últimot 
que supimos tantas desdichasi Alman*^ 
zor, acusándose la muerte ' de Abenha-*». 
met, vuela al aposento de la- Rtína y 



jáde hablarle." Boabdil fio se atrevió á 
niégarte ¿á Altnanzor. Muléy-i-HaBsem, 
Moi^aima* y yo degukmos á mi hermano, 
y llísganÉos al pütttó en qué la desgra- 
ciada Zoraida óia la sentencia de los Jue- 
ces y la muetté d¿ Abenhantót ' * 

No pretendo, señor, jiititároáí sü 
lastimoso estado^. Tendida sobré él tóíat- 
moli lorojos desencajados; los' dstbdlbs' 
dispersos , el rostro desfigurado , lanzaba 
sordos gemidos, mal articuladas ;pala^ 
bras, que nada teiiian del humáWd acen- 
to : las maiioé y ' pies , todo el cuerpo • 16 
agitaba un horrible temk^ot. Lá fiel lites' 
anegada en UaíUo, sentada á sú^ladó, 
s^étenia Sobre eK seno m cabeíiá', regán- 
dola eóil sus lágrtinás ; procurdndtí'Cóti- 
téncr sus manos qiie las oonvuMóHéá' fe 
arranéabto continuamente. Corrimos á 
ella; pero apenas nos conocer Sin res- 
ponder ni defenderse de ñuestí'óis hala- 
gos, se deja llevar sobre una alfombra 
en ' donde- cercándola todos , * lá 'sostenía- 
mós en nuestros brazos. El' venerable 
Müléy pone sobre sus blancas canas el 
rostro dé Zoraida ; y Almaozoi* , crUza- 
daá^ las manos ;> k contempla inmóvil' y 
pensativo. - : ..^ 
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Paaó fil dia sii^ qtie pudiese enCenéér 
nuestra palabras, y su esclava qíqs pi? 
dio qu^. Ja dejásensos reposar/ Mi bet'* 
mano^: , resuelto á cumplir el geneiiiso 
intento que habia met^tado, saje á jbfqs- 
car en el patio fatal de Iqs Leones , loar 
despQJ(^,,9^grientos d^ Abenhamet, y 
^ uu valle distante de la. ciudad le^ tri* 
buta, jsus últinjKis deberes, y oculta «oi 
un bpague. espeso el sepulcro del desgra* 

.. Mienitras que cumple estos oficios 
tristes , ,Muley-Hassem vudve con Mo« 
raii^á.á;w palacio^ y no obstante las 
iostaucigs jde Inés, mq quedé á asistir á 
Zoraida si^ desampararla un punto, Infs 
entonces ^hándose á mis pies , manifesh 
tandp eu' su rosti:o el regocijo, me (Sm: 
vos ^ue^tomais tanto, interés en la des- 
graciafla suerte de m señora, vos que me 
^yijidariais sin duda , $i ^pudiese salvar 
su vida 9. juradme 9 por todo lo que sea 
WLS csíTO í' vuestro cotazon, que no des» 
cubriréis. ^1 secreto que voy á confiaros* 
Ley^tola y prometo eterno jaüen-» 
cia Entonces íou^a mi mano ^ y juntan» 
dola íion la de la Rey na, las aprieta 
ambas contra su corazón 9 y nos dicje: 



Oídme y y opila a jorobéis lo qaé el cielo 
me dicta. Do» dias quedan á Zóraida 
pata encontrar étiatro guertcros que la 
defiendan. Sus detestables acusadores 
Bon el terror de Granada y loé priva- 
dos del Rey, y ningún moro ste atreve- 
^ á oponérseles : ' Ibs ' mas valientes te- 
pafstán Í2L ira de Bóábdil y el 'poder de 
sus adversariOáí r 2iói*aida piefíScerá , si 
esperamos su defensa de los Gráiíadinos. 
Yo soy Española y cristiahá ; • tíoiiozco 
kf¿ eaballeroá ée mr nación . y ibbre to- 
do conóíco á Gótizafó , á cbyo úombre 
tiéaá>tan vuestros ejércitos ^ ^cfe'* quien 
las virtudes y la humamí&53 fesoeden 
con mucho al valor. La ReynU lia de 
escribir á Gonzalo 9^ tomáddo ál cielo 
por testigo de la justicia de su'causá , y 
poniéndola entre sus manóse Gonzalo 
llegará al momento : solo ó acompañado 
de oitros héi-oes le veréis tríunfái^ y dar 
á mi señora la vida y el honor que 
quieren arrebatarle. 

Esto dijo la amable Inés : Zóraida la 
escucha apenas : Dejadme morir, respon- 
de, yo deseo y pido U muefte; yosoy la 
causa de la muerte del hombre mas tierno 
y virtuoso : Ábenhamet feneció por mí; 
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yó deseo^-rp quilbo seguirle, yo cWmú.* 
JDebeis salvar Yuestra^ fama, reaponáe 
la cafltiv4^ .<]ebeia ba^r al sepukra pu^ 
ra y. honrada C0190 btE^bois vivido,, ¿Oub- 
reie; <|ue vuestra m^moiiia quede manr 
chada de la sospecha de un delito? 
¿Quereia^que aconspape; .la ignoniiiiit 

vuestro^; ú}tji]ix>$TnoW]:4P8 9 y. el^non»*^ 
bre hpr^^ dd adulteño^empaae la U^ 

fñda dp . .vuestro sepjolorQ ? Hija de 
brahii^ , ; .vuestra^ es Ja . vida ; pera » el 
honor ;i^ ^e Pios^r J ^debéis dar puenti 
de ^ Ji, \q9. hombre^ Reconozcan ?rae^ 
tra, if^oQ^cia , publiq^^ola » respéd^Biti^ 
y.íjai^Hjprid ^ queréis. > .1 

, Adi{a!Í^a^ de eslsas palabras pro? 
iiunci^a|^;\con tonoi fqerte , . la Rey- 
na abra;^^ su cautiva ^/y se entrfg» 4 
sus cofn^ JQS, £1 temor. . d^ deshondr . < h 
vuelve,.!^ fuerzaa pedidas* Exanúna^ 
naos, jii^t^f^el osado proyecto de Jne^ 
y pes^mps: ws dificultades* La gtierra 
estaba declarada : Isabel y Fernando se 
acercaban para sitiarnos: Gonzalo no 
podía lleg^ á nuestros: muros , sm . ex-^ 
ponerse á aumo nesgo:, su brazo ter^í- 
rible quizá no era suJKciente contra 
cuatro esforzados Zegries: el temor de 
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difegpftar a $m Reyes detendría al Ga»í 
teUano, sm podc^* encontrar otros 4:|M 
cempañeroa que necesitaban -A pesar dé 
eitas tristes refl^ones, y de la poca ei<; 
pieranza del : socorro 9 la Reina aprud>il 
el intento, y aprovechando los inst^mp^ 
tes Dreciosoa, escr^Die á Gonzalo estaa 
palaBras: .ir 

^ Yoa soiS' aiiemigo de los Moros : ya 
>«eoy su desgraciada Reina,, y vengo: á 
>iimp]orar vuestro aisf>^a Héáhme 
»#4^ndfna4a á mqerte, y pongo por tesl^ 
>>tigo al Dios que adorof y el que vo» 
>iadorais , qu^ jamas tuve culpa alguna»' 
^>pentro de. dos. dias espiraré» éntrelas 
^Uamas. Mi suerte no puede eyítarse, ñ« 
*> no venciendo cuatro guerreros k>s mas 
1^ valientes^ de los Zegríes. Yo be esco^n 
>idQ ¿ Gonzalo por defensor mió. Si es-^ 
»te béroe se niega por la primera veas 
^>á jpcorrer h^ inocencia, creeré que el 
>^cielo quiere mi muerte, y la sufrii'é 
»sin quejarme;, zz: Zor^da , Reina do 
» Granada" , 

.. Cerrada la carta, busco un. cautivo 
Español que el oro puso en Übertad, 
pidiépdole solamente en prueba de su 
reconocimiento, el entr^arla á Gonza* 
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raiportancia del fliemage, é instruyen-*' 
dolé en lo que ha de wár, para ma^te^ 
al Castellano. AiqueUa misma noche lo 
liefvé hasta la» puertas de la mudad, en 
dcNQide ya le esperaba vtíi caballo, sin 
dejarle hasta haberle visto tomar e\ car- 
mino del campo de los cristianos. 
♦ ' Vuelvo entonces mas tranquila, 
aunque siempre con sobresaltó, y d&f 
oienta á la Reina de lo^qüe faabia.he^ 
oho. Llorosa use abi^aza ,' su esclava ;k 
consuela y procfigándole' tiemas caricias, 
la ■ anima , . ' encaminando 0I tiempo que 
necesita el torreo, el que gastará en ve^ 
nir Gonzalo; y segura 'de qué no híiy 
obstáculo que detenga á aquel H^^de; 
nos anuncia y nos am*má que le vere^ 
Hios en Oráñáda al principio del ter- 
cer día. 

£1 cautivo , fiel á sü palabra , Uegá 
al campo al despuntar • la aurora , y 
pregunta en alta voz por Gonzalo ; pe- 
ro ¿cuál fue su dolor al oir que Goa- 
íalo háMa partido de allí? Gonzalo, 
nombrado Éjoabajador de Fez , surcaba 
los mares de África. El español derra- 
ma copioso llanto , quejándose al cielo 



^m ífierte. Un soMádo,' movido de su 
doiorl le exhorta 4? ver al compañero 
del Héiíbé, al valiente y generoso Lára. 
Al piiáta corre á subtienda, le habla eii 
secreto , le confia lo que habia de decir 
á Ck^ytüo 5 j le entrega la carta qu^ 

Lárát la abre , y I al leerla , en rostf^ 
áe amula V 8U$ me^as se encienden^ sé 
infeiSátí «US ojoé : Aíñi^o, dice al Cauti- 
vo, vuelve' íil instante *á* la Reina, dile 
que O^nizalo éStá ausehlíé ,' pero que de^ 
jó á<|uí btró Gonzialb/Mañana mé verá 
Grailááá <5ón tr#s • de ñw fcompañ fetos. 
€k>nzalo deja siempre á mi cargo todo ei 
bieá que él ño püede'haéer; y sí^UCo^ 
raz&ti conociera tá «éíividia , sotó seria 
cvlañdo "yo voy én éü tugar á defehder ii 
los ^ópíríAiidos. '' ' ' • -f- 

■Al oir esto, Góitóalo conmovido no 
pueite Imprimir su ádridrácion. La iimis^ 
tád'íecóge las lági%tía$ que caeii de ¿us 
mejillas : Gonzalo pidfe perdón á la Priñv 
cesa; y Zuléma perdona fácilmente lodo 
lo que prueba qlie el héroe es ^néible. 
El cautivo (prosigue diciendo) vino 
á traer la respuesta de Lara. Vuestros 
acusadores están vencidos, exclamó Ines: 
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Lara, igual á Gqo^aio'^ X4ra>«erift w» rí-- 
val -pa la glaria» si qo fuém au mas üsm» 
^ipigo. Mañana , mañana $€^ dede«ibrb¿ 
yuesiCra inocencia, y obtendrá. j¿iHjfe9? V€i> 
^nza4a sangre de Iqs Abenceírages. 

, La alexia saca de si . á . la :i¿ii(ÍTa: 
besa las manos de la Reina , nos cumta 
todas, las hazañas . de. Lara ^ y (^pdos los 
hechos^ de armas que ilustrarpaiitá loé 
caballeros de su nación. La ^^spenu^za^ 
que arde en su a;»razon, ^. ooinmúca á 
Zofa^K^; ^ullajpLto.oesa, y su a]iziM;g@BEa 
de,pa;ins.tante de 4!eposo'^ brUIaado en, 
sps ojos, una ajcgria.d^il y &igtíÍVIU- 
) . , JU^ fUañaqa^^uii^te, estaba s^íialada 
jpar^, e\ combate^ X^ ciudad ei^tera .llorar 
ba 4 Zwaida; pesfo mngunp. se atrevía 
^ /defenderla^, Desdj& la partida t d^.los 
Abencerrages 5 no tenían appyojoa infe* 
Jiicejs; Al i^anzorvinjO antes deí.rayar la 
apj-ora ; R^ina d^ .Granada, dk^ , el día 
fataljes llegado. Ni. xni diligencia, jai. im 
zelpj Os h^ encont;i:ado defensorids;. me 
^y^rgiiienzo por qh») patria; pero no por 
eso ^jaré de ^lacer lo que debo. Yq acáo 
pel^arj^ contra los cuatro Zegriea: yp so- 
lo basto para salvaros , si , como mi oo-» 
razón lo cree > el Dio& del cíelo prot^a 



Ja 4noceiy(DÍa.»yeiitd^ RmkSí^ declarad .que 
p&íHm.tsi na» maaop vue^^a e^msí;» y\ 
jfeu, beraKuia^ si pevezco,' á ti te.e|Lcar- 
>^fá Morsasm y i Jtfuley-Haeseni./ 

Al .oír estad palabras proniuicíadas 
€on el -sosiego de un afana fí^má'é que 
cree^omifipHr • \m ^mple óeber , Zw^ida 
toma^ lid manos de\;itii^h^rt]iafio^y coa 
x*epeddo» sollozos h dtce: geñerotto Al- 
manzor , siempre esperé de vos eslías «o* 
bles deimsbracíi^^e» ' de ' heroím^ ^ de 
Isondaii; pero sei'ia. digna de mt; suerte^ 
sk por. <^yar nás taistea días expusiera 
Jos <kl apoyo de^^Granada ^ del bijí) úni- 
co de .Muley-Hassam^ del tiemovesj^Kiso 
de Moraima , del héaroe . cuyas ^ virtudes 
desatritnm ai-$er Etercio:» IprontOiá casti- 
gar esta inku^ ciuddd- No,: señor, noy 
yo ddbkt buscad f unos defensores que^ 
<^püesde la victovia^ pudieran despre- 
ciar la venganisa de Boabdik Estos loa 
encontré, y pronto Ufarán. Solo ds pi^ 
do, os conjuro pMr k suma sensibilidad 
que habéis mostrad^ len mis male^, por 
aquel amor de la justicia , norma éter-* 
na de vuestras acciones, qtie rele^ con 
vuestros amigos , ccm los míos , á toda- 
vía me queda algimo, ep la seginpdad 
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de n¿s defensores I psíra- que nd'lmgaii 
que tétner dolo alguno^ y que la \ta3h 
tad presida el coifibate. Pexxionad , . w- 
¿or , estás sospechas : Zoraida • puede jitt- 
taineiKie recdiar de^ loa Zegries. 

r^Almanzor maravillado me^inira; y 
respeta el^ecreto de k Reiua: fitoanki^ 
le guardar el paleuqüe^ y ser ^-mkino 
el juee del camp^^ yi va ¿ pi^parairse ú 

instanie» ' ," ■^'* !' '' '"' 

' £n tanto Zoraída ve acercafie la bo* 
, ra , se recoge algmio^' instante» , ypcK^i 
la de imlillas ante el Ser Eterno, leí<K- 
rige una fervoro^ euplica, fe iiia^ora 
^1 £a^or de sus defensoí^ , dispoiiíién- 
ddse á parecer en su présenda , si asi es 
su voluntad. Levántase con scsaid^uite 
tranquilo , me da^ gracias por el coosue*, 
loque de mi había recibido , me habla 
de 8u reconocimiento , y pide at Todo*» 
poderoso me haga mas fefiz que ella' ha 
vivido/ ' • 

•lirientraá yo enjugaba mis lagronai, 
ella vuelta á su cautiva le pres^i^ uo 
cofc^illo en donde -estaban «us pfús: ca- 
ra mia, le dice, redbe delante de Zule- 
ma' la libertad y ' eátos tristes presentes, 
vest^ios únicos de nñ fatal grandeza: 



ba de4 n¿ ternura.,, y; el único b^eficio 
4|iie piiede hacerte. tu Reina^ Si; el rcielo 
ha r^nielto ini. muertse, elloii traerán á 
tn memoria á Zoraíc)^ '^ en *ti| fiatria te 
facitorón im tetirD pacifico , en donde 
alguna vez pensarás .^1 mi Sobre todo 
IDodera el dolor- £1 único poder que 
confietvo sobre ti, m para mandarte que 
viras, para pedirte ^ue te acuerda qu0 
«ob á .tu ti^nocf^, á tu fina gmi»^ 
tad d^ loa «úiiicoa mom^tp^t dulces 

que" pasé» . • , .» 

<M aoabjKr t ^tas • pakbi^ la ajbraza: 
Inés se écba á sus jnes, estrecha s^s ro- 
dillas^ té inunda en üanto ^ su señora. 
Xo ctfirimo nóssoUozos y las separo, 
dando fin á nna «escena tan, tierna, ca-^ 
paz de agotar }«9 f ué|*zas que ta^tp ne-^ 
oesitábiunos, Zqraida .p^{ietr^<ml.paa8a-* 
niiauto, lo aprii^a Qon '^m miradas, 
deja los brazos de fines que la sigue afU*^ 
gikja ,; y entra á pqtof r^ el vestidp de lu- 
la Un espeso velo oculta su rostro , y 
un manto negro 1^^^ cubre hasta los pies. 
La camtiva y yo^ resueltas á acompañar^ 
k , nos ponenM>s igualmente el lúgu«- 
bre vestido, y. erramos w ñlencio 
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que :vétigaü á bOseamos ha g«íft4&Mr 
jLIiegan en fin; ptrededidas dé los' Jüé^ 
ceg. La Reina los-reábe dl^li respetó, «mi 
áfeetáfr la ^iranqn^tdád^e podiá' páre^ 
cer órgcdltí; ni mo^tñr el abatkmetato 
que solo cooTiene á Im <}efiiiciientes. ^ 
guelod, y sube en éloartt>; yo me 'coló* 
co:á ^ti bdo,' Iileé se |»ó{íe á stié pied. 
Seis caballos, cubiertos de fúnebres ye^ 
los , nos conducen ¿fetitñttiente á la ph- 
zá, Uená^ dé un geláié ii«aiei10; ^Ed éílá 
estaba' preparadtyulri^gran palenque cir- 
cunda(k> de barreras: cerca estal:¿]el'^S- 
dalso cubierto de ilegrck mas allá && veía 
unabogneríEi. A s» -itfista , ^la' Reinar ttéh 
muía Cayera desfafletida^etí mis^brá^ÉÓs; 
pero; Inés la sostiene, y, recomendó fo^ 
das sus ftferíEa», Uegá'eHifin al esfdátso, 
siéntase sobré los légubres asientos quQ 
estaban^ prepai^dos; ^Mirecfaandb -inis 
manos ^ntre las suyas, : suplicándome 
Txm voz bajk que no Ja abandonase. Lad 
lágrimas abogaban nn vdz, sin déjateme 
responderle. . v 

Los Jueces lee& IW sentencia , los g^ 
midos del pu^lo se escuchan al oiría, 
y al son de las trompetas aparecen el 
terrible Ali , Mofarix , Sahal , ]\!b>ctader» 



lídos de' re8|34ancleetente9 stttms -^ - ^ra^ 
vsesao^o 'k multitud^ nÉ^odolá coñ'^ójds 
feroce»; pero al Kbgar déknte dé la 
Reidft, apartan ó bajan la vista. líóthi^ 
da- W mira , y se ¿ottoáitúás k ^a^L-ljói 
TiGgniCBi entran en el pisdéucjüe , mi iiei:^ 
mano sale entonces cierto de una to- 
raza biilbnte , acompañado de tropa dé 
Alabeces armados, cierra la bátrá^a^ y 
b pochaían Gkia^dá ijá cáúipo. ^ 
y hoá línanes, el .paéM«y, los jiTece^, 
éoBservaí» profundo ^étttáó. Inmóviles 
todos ein sud lugareéy puestos losojt^ 
en*Zwaída^ en bs Zegries^ én la bogúe^ 
ra, espdrañ impaciénfees * los defensores 
de la que cf&éita la éompasipn univer- 
mí, y fe deJBüi pereció. La Reibia cuén-» 
tft los ínstimtes, vudvela viÍBta háciia la 
puerta db España^ y no^^ viendo venir á 
ninguno, mitiá á Inéé y suspira: Inés 
pálida, ataMa, accxigojada teme yá qué 
algún de^aciado acékleiité haya deté^ 
meo al valeroso Lara. El tiempo vuela, 
el relox suena, y cada vez que se óyé 
•e levantan, los Jueces, van á los cuatro 
lados de la plaza , preguntando en vo¿ 
alta por los defensores de la Reina^ vol- 
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Tiendo á seotair^ífsifliediQ .dd lí^idbare 
silencio. Ciaco.%T?9)Q6 re{álien>&:8u d&« 
txu^;ida , y Jcin^.quedó sin íe^etitsu 
^m^^nzor qx^ in^a lleno de horror, va^ 
yuelve, msMreha» ',^. inqmUk^ mmáí 
traer su caballo, ^{¿de su lan9sa;::ties: ve- 
ces ya á abyirsei 1^ barrar» á:«íipit»pb^ 
tr^ Teces se detiene, escucha «, y me 
muestra con los ojos el sol cercano ai 
horizonte. ., 

Las , cinco M>¡an ya . daiáoi^ cnaiido 
al.e:^tren)p de jl^;. plaza, opuesto á la 
puert;a de EspansU se oye ruido, de esH 
baUos , quC; excáta. los clapios^ del pue« 
Uo. Abre el pa4> Ig multitiKÍl,«y.eptran 
cyatro guerrerpSj puesto^: arla turca^ 
con vestidos y í^ij^pas de A^ia, mpntádos 
^bre ligeros caballos. £1^ uno^^^otraba 
apegas ;en la ^dole^ncia:, los^otrc^dos 
estaban en la flor /de la edad , y. el viúf 
mp, mostrando ea su blanca barba sí» 
largos años, sosténia un ñierte, escudo^ 

que manejab^tisip P^s^^l?!' P^^insede* 
lapte de ZQra}€(ay%^údafila. respetuooar^ 
mente 9 y aqui^ i. que paj^ia el gefe sq 
echa <x>n ligerea al suelo 9 y ;pide áJos 
Jueces en l^t^pia turca licencia para 
hablar á la^ l^eÍQa. Almanzior.;!^ pbseirya 
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atsentainetile , y le dice se expHcpe en 
arábigOi £1 Guetteró la ejecuta , y mi 
beraumo, de órckn délos Jueces^ lo con* 
duce al ^ddbo^ en donde el estrangero 
anodillado' delante' 'd^2oraida, alza'k 
voz y dice: • ; . / . > 

'Reifiav nosotros »omc0 ya^álkk del 
invklc^ cnonarca^ que -rige dentírof délos 
marM^ dé Stambdi ^ qne íkanio&*á *¥une2 
á Ueí^ar las órdenes de * su Alteza; Uiiía 
teittpeétad bos arrojó sobre esta^^^i^dtas^ 
en donde la £ama^ nos ha instruido - dé 
«pie» ^«ííí'áí padecer- horrible muerte,* víc- 
tiiBá de> la -cakimniá.' Acepta el^socori'e 
-que íte reacia el cielo: dígnate 4¿cíhi- 
fiartiíO¿il:u 'causa ; ^que toda nuejBité^a' sa»^ 
gre^^dcsri^amada por^tí, hará vér^iárfí^véz 
á ^iranada» qué jós -Asiáticos sab^ti^ven'^ 
•cep ó morir poi? defeíider la viráí di- -■ 

: vEn diciendo esto^ ^I aplauso 'geíKáral 

mt eséudha ^ y el Gurrero de oriente ^e 

indina hasta' la tierira', cruza losPbra^óé 

-sobre él pecho, y^deja ca^r áW'piijs dé 

la jRdina ia- c^rta 'qd^i escribió á Gdnza-^ 

4a Inek toma el pd^pel^' lo recbn^ al 

pimtov y, án apodar) cáéi repl4tiih'-''9ih 

alégri^ , «dice cbn toz ' baja :? este ^s- BaráF^ * 

-estoé 'san nuestrob atíi^i^s. LaFa-la-^oyá, 

k 



/ 
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da ana 'iiúrada^, y acaba asi de cor^e^-- 
(rer 1^, la Reina.; laqve disilxiulaJ^do el 
Wíii^to le (Kcec: yo m: acepto y.:9».m^ 
ro>cQi»o.^imado3- ádhwim0Ál¡6pi^ y ;pi* 
do á él qdei^fárc^ijaLiiUftante, ái^m á 
defender un delineante. .i* 
? ' £t iGueri^vQ. 8e ftbsa, mi b^iMiio le 
gilia; y ífnaada ábm;la.baritt]tai £1 T^v> 
CQ V >3kQiDLtado sobneisu cafaallcr, blaüiüíen* 
do la.ianza •i«iwibk>9 y seguido ^de^íisus 
tres. compañeros, entra eii el !pakiW|iie, 
y y^N^o á oerrar Almanzér» i ni 

/ IiO0¿buatro valientes. cabelle VMerapi 
id invicto Lara, el jóvaa Hoisnan Cwt 
tés^idigno discípulo de GQD4alQ,rdl anjr 
XQQ^) iguilar y pariente de.eatcihéraei, y . 
el/M^j»Qrable Tellez, Gran ]yÍMétrp*de 
Cahti^Va, Lara los 4iabia > debido i^ra 
asocilurjos á su lU^te i^mpresár, tjf tem^ 
liosos todos d^ que. Fernanda .se. opu- 
iiie^, á :SU3 intjeQiíQ»), .h^dñaa sdUdi> del 
ajér<^ta en secreto^ El 'parecer de X^lleí 
les hizo disfrazarse- en Turcos^ thafaíto*^ 
dp.d$. ir .á una ciudad enemigia^ eQ}que 
el de^oeho de la; giAQrra podía haderlos 
|u:'isi09ero& El tiempo .necesarioi;pa«- 
* ra ^to6 preparativos? el rodeo c^e ha- 
bí W i ítQniado para. ÜQgar. por .el . lá«^ 
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do de MureiaV <í)cásioii|¥Ott* la tái*danza. 

L¿s íocho Guer^erü^ cStáii ya éft; él 
palenque V midiéndosé^eóli los -ojos i eica« 
rninándose algunos iristatitfes para éle^i* 
«US adversarios. Lara^'pdne deláíité'dfe 
Alí , d^ má^ ídrinidabte-á''^¿^'{)árée^r; ' *I 
anciaao Téllez ddabléí^'í^ofárix ,» -éí¿ 
tor de la abotninable* cálhi^hla ; Aguílai 
se endara^bóP^Sahal , ?y Cortés 'con"Mbc-»i 
tader. Dás^ ía señal, ÍOá^wtío íettibatlai*^ 
tes se avalizan. • :; »*^ '' 1 "^ ' j ^^'* 

En el primer éhóqíié líingnixí Mgáft 
por ti^errav-pero el Caíbaííló de: Cortés ffe*» 
cibe rmíf herida mo^ts^l J-iy ," •bonobiettdtf 
su desfdlletnmiento^e;e(?ha'p^rontataiém^ 




que, aprovecliá^o§c«<M'a<tói^oV^tící^i 
para atl*opellárié. Go^tésr ífe - tetífá^con 
ligereza 5* y ^envaina Id'é^adá^én^tí 'ííéti'? 
tre del caballo. Moctáder tafe, Vá á ^^ 
yantarse!, y ya está lierido ,' iumentáridd 
8U furor la sangte qufe derifaniá. El ]b^ 
ven Espanol>, menofe rtibmio qHe'éliri&t 
ro 5 pirocüra* évitat losf gólj^M , ^ retii-á*,^ 
huye al parecer para qut» Móctadér jíérJ^ 
siguiéndole* $é íatígue, pieída el vigor; "j. 
h ent regule al fin la vietoria, . ^ • v. ' 

k z 
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^ Ehü este tíetupo, d val^fOSOt Aguíkc 
j^bia hendido la cabeza de Sabal Con 
épjmo serenQ ,• f^erca de sa víctima, tien- 
da la vÍ9ta bacía sus coin|>aaero$ , y ve 
al.venerablerTeUez, debükado coa dos 1^. 
fádas profundas^ acosado de Mo&ri^s:, que 
kvanta el^able- para herirle. Aguikr dee- 
pdi&: un gtit^ terriUe: Mpfarix vuelve 
laceara , TeUeK^ ae aprovecha- ^le este mo- 
yiioiento, y hi^reá Mofarix por debajo 
ckl braza £1 Zegri cae , di anciano 8e 
arroja sot»'6 él, lC'V.uelve á lierif^ le des- 
arfiia, dejándole de propósito algunos 
Ill$jt;aiite8 4e v4da. En este punto. Cor- 
tés perseguido ¿e .para delante de Moc- 
t^tfder, le presenta el filo.de la espada, y 
]b pas^ la ip^inla pQf las entrañas, cer*^ 
r^^.aus ojos (etlerao sueño. 
f.rv Tfeapo el formidable Ali sostidoia un 
c^cHnbate'mas igual contra ^ maguáni- 
100 liara. Á los pri<9c^os guipas habian 
yodado por el ^íte los cascos y los petos. 
Ia» heridas 1^. infaman la cólera, y, no 
pijúli^ndo. desde 4118 ligeros eabaJlos des*» 
cargaír sus golpes tan cerca coaK> quisie* 
ran^ se echan al suelo á un misnio tienah- 
po^ y ^ embisten mas enfurecidos. La 
victoria eiit^-dudo^a todavía; el pue^ 
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Mo goardábá priendo áífencio 5 Zprái- 
da, Inés y yó, los contcitíplábainoá ^ál 
voro^s, cuando Alí ^ ttitbaék) á lá yistí 
de sñs edfDp^eros inmolados , sintió de^ 
bílitarse su valor. Lara Cobra nueidáií^ 
dor 5 é ' indignado de afer' el últiibó en 
triunfar, para con él Bable los tajos (]ii¿ 
amenazan su cabeza, ssáca con la manó, 
jíquierdaiíl puñal, se ^rlrdja á su eñé^ 
migo, lo aprieta entre sus foínido^ bri- 
zos , le mete dos veces él acero en ú JJé- 
cho, y lo arroja sobre el polvo. 

El, pueblo prorrumpe en alegréis 
aclamaciones , y la Rieina se desvanec^ 
en nuéstüos brazoaí. Mientras ndsdtKxké 
procuramos volverla á lá vida , Almáh4 
zor corte, abraza á* los vencedores, y 
les ofrece su palacio para descanaar. 
Príncipe, le dice el' ánciaiío Tellez, mos- 
tráüdole ' á Mofarix '<;eccá de espirar; 
haced llevar' ^ese Zegrí*delante de los Jue- 
ces, que quizás tocado del arrepenti- 
miento confesará su delíld ^ dando bonór 
á la verdad. Mofariít lo oye, abre los 
o/os, Ic^ Jaeces se áeiercán, y dice: yo 
he méreéido mi suerte: Zoraida tetaba 
inocente : Abehhamet solo pretendia mo- 
rir i sus pies. Su conversacioa funesta 
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W;est^ eJQmpIf^4fri?Ue^M. Ni»- acabó ^ y 
kj^vira parc^4Ó.4r^9ita..lá)$. Jueccs.pur 
jbjic^ su última confesión, ^ 
j... .Lps ciüatro, yei|cedore$. $ae disponen 
j^p.yolyenfe^iy: sin» embargo.de sus hev 
^uoas, no.obs^^píe Ic^ ruegos da i^lman» 
^or^ ^lud^n4'Ja ^eina, c^yas lágrimas 
n^i^^estan < su. . jrecpijiociniiept^ , y , cu- 
bi^<K)s, de 3^ngrf . y de gloria ,. admira-^ 
dos y be]^deQÍd<¡^ pgfr el pjeblo', ae en-* 
culpan jpor donde, vinieron^ acampa* 
"' Idojios AloianzQrj y los Alabéeles. hasta 
\ pu^ertas* .Aliif ylos dejan los, cuatro Ss« 
pano^^s 5 y jpaijcban á . la»» espesa? selva 
^ dpnde les^e^ppr^ba la í gente.. de «u 

.... .. Boabdilr, . sabedor del iíua^so.yí de Já 

tard^ confesión d^ Z^gri» rie^e é'l^i pía*" 
za,y. silbe al cadalso. Zoraid^ ^o 'de^cp?- 
bre^ se estremeoev aparta fe^'^vistíb^. y. cae 
ep. aue^tro? br^^ips; JSoabdil , : ai^pdÚlado 
dejiaut^ de ella/^ I implora et peiid€>i> de 
taptos^iiltragies, jurando repellarlos cob 
eteruQ resp^, y . le- «uplic^. que vengat 
4 h Alhanibra ;á reinar SQk^e^u pue4 
y.0 y 3obre él Uíismó, .,,. ,. . 
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i Mob éAo, lathidígnadon vtielre á 
Zoroida ^ks fuerzan ¿ Qiié osas proponer? 
le dice ^: Dios y este pueblo son tqstigos 
deique jÉde has aatxegado á la:igaoini*- 
nía, dé que me has condenado áríiuer^ 
te. £1 4^0 ^descmbiiÓMni ino^ericib: Isl 
ignominm ya no la temo ;'pero si he dé 
vivir eu' tu poder ^ ú he de volver á Jaá 
roanos de un verdugo , pronta ; estoy I 
qoeeneúindbLU.esa hogufraf yo reiiuncb 
el triste '• beneficia ddbidor á vasosi éxtrao-t 
geros. Cranadinás , entaregadme á las Uia¿ 
inas^ ó' libradme deteste ttraiK». ' 

i Dijo; y óyenée «n -fo^as partes • loé 
clamores^ gritandp qpoe la Reina esta lif 
bre , ' qiie los lazos del hinieaieo ; m- rom^ 
pierom Los jueces y. los ánoiahos sé 
acercan y declaran f é Boabdil qué Zo-* 
raida libertada del suplicio , mui^ió pam 
su esposo. El monstruo^ guarda sUeh- 
cío, sin atreverse á irritar Íl sus vasa*^ 
líos , tenúendo ofender las leyes qile tan- 
tas veces habían ocultado sus -deUtost. 
* Forzado por la primera vez á .refrenad 
su cólera, i va á ocultar en la AHianabra 
su despecho, sin poder desvanecer- los 
remordunientosw ' 

Zoraida lo conoce y quiere al ins- 
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tante salir de Granada. Almánzor le 
ofrece 8U carro, y con lo» Alabéeos ki 
acompaña haBta Cárt^xua, en cuya ciu- 
dad se habían- refugiado los desgrada-* 
dos compañeros de Abenharaet:. En h^H 
biéncbla puesto entre sus manos ^ vuel- . 
ve Alraanzor y nos avisa que , á dos mi- 
llas jde nuestras murallas , se hallaban 
los Españoles. * 

£1 común . palito apagó los odios. 
Los Alabeces y Almoradies ^ olvidando 
sus reéentimientos ^ se reúnen á los Ze- 
gries, y. todas las tribus recáocíliadas 
van á jurar á Boabdil de morir • por k 
patria: mi hermasu) ,. nombracío Gene- 
ral , prepara la defensa, oías terrible : el 
venerable Muley , pensando solo en sal* 
var el imperio, abraea las rodillas de 
sn hijo , y le suplica remedie la injüstí^ 
cia hecha á los Abencerráges, llanián-- 
dolos á nuestros muros. 

£1 temor obligó, a Boabdil á censen* 
tirio, nombrando los embajadores que 
babian de llevar á la tribu valiente las ' 
disculpas y los presentes del Rey , con- 
vidándolos á volver á tomar posesión 
de sus bienes, sus empleos y sus digni- 
dades. Mi padre se encargó en persona 
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derser eV gefe <feí los ^ni^MicloSb Paite^ 
Ikga á CaLtama, junta la noble familia 
q^e, á^$u vista, imunfiesta la alegría y 
el amor* Muley. se buimlla por Boabdil 
hsastá los^ ruegos/nias sumisos; se lastima 
¿tíh triste suerjte de los Reyes rodea- 
dos de engañosos aduladores; disculpa 
la corta edad de su hijo , les habla del 
ri^go en qi^ se ven la Reli^on, las 
Ijeyes, la Patria, y emplea en favor de 
un . ingrato v.aqiiella elocuencia del al- 
nía, ónico arte que sea licito ala virtud. 
.; En acabando su discurso, Zeir, nue- 
vo Capitán de los Abencerrages, recoge 
Im *^ot¡es de sus compañeros , y se en- 
carga de responder en nombre de to- 
dos. Rey de Granada, le dice, pues nos- 
óteos solo á tí reconocemos por Rey; 
ea este punto acabas de i^ecibir la prue- 
ba mas patente de nuestro respeto, .la 
Xfms difícil á nuestros corazones: todos 
te hemos escuchado basta el fin ; óyenos 
ahora á nosotros. Todos estamos pron- 
tos á morir por la Religión y por ti; 
pero si hubiera un Abeucerrage tan in- 
dignp-f tan vil , que perdonase á Boab- 
dil^ le inmolaríamos al momento.. Boal>- 
dil.» . ¡Gran Dios! su nombre solo exci- 
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tá nuestro -fiírór. Muley, no* vuchras S 
pronunciarlo, y procura no recorday** 
tios qué td' fuiste' tan desgraciado , qtge 
diste el ser á irise monstruo. 

' Pei'O' los tiranos pasan , y la Patria 
queda. La Patria está en peligro: tóddi 
pereceremos 'pÍ3r defenderla; Cártama 4^ 
nuestra : • nototros sabremos conserváF 
esta plaza inexpugnable : en ella vivi- 
remos independiente^, y muthas Tece* 
saldremos para ir á pelear debajo *de 
vuestrosl ' muros , y derramar nuestra 
sangre en defetísa de ntiestros aséanos. 
No' pidas mas*, Muley r* jamas los Aben* 
cerrages entrarán en Gfanada, mieiftrdi 
Bóábdil infecte el airé <^ue allí se respiran 

Asi' habló Z«r: sus- compañeros lo 
aplauden, apartando' llfeiKjis de horror 
los presentes que les iraian , y máiiídan 
á-los Embajadores qué salgan al puntó 
de la ciudad. Muley resiste »á las tiernas 
instancias con que quieren detenerle, y 
vuelve á dar ál Rey la respuesta de la 
soberbia tribu. Yo pregunto por Zorai^ 
da ; pero ya no estaba en Cártama , J 
acompañada de Inés había desapafeci* 
do. La inquietud fatigó mi' corazón, y 
las lágrimas corrieron de mis ojos. Más 
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¿ay, cuan pronto debía JÚoi'ar mis pro^ 
pias jdesdkbas ! 

: Boabdil habia enviado por toda el 
^(víca á solicitar el socorro. Las tribus 
errantes de los BereJjeres, pueblos paa* 
tQres del pie del Atlas, en"viarori «ei$ 
uhI hombres de á caballo, capitaneados 
por él joven IsiBael y su tsposa Zora^ 
amantes felices y amables, cuyas cÓ9* 
tumbres clulces * y puras , cuya unión 
tierna debería ^r.ir de ejemplo á *x>. 
dos los mortales. Acompañábalos el 
Príncipe Alamar, famosa en Etiopía 
por su valor y fortaleza, el cual acudió 
CQJQ diez mil' negros á defender nuestros 
ipuros. Boabdil le recibió cbif^o . á . su 
Dios tutríaí , prodigándole caricias y 
promesas, y la coirformidad de loa ge-^ 
nios los uniá muy pronto con estrecha 
atoistad. I 

Yo tuve la desgracia de; agradar al 
feroz Alanáar, Incapaz de aquel respeto 
tierno, de aquella tímida delicadeza, que 
hacen contagioso el amor , el temerario 
Africano osó declararme sus deseos. Ala- 
mar ño nació para qué, le perdonasen 
tanta audacia : k)&ojos ardientes y feroces^ 
m agigaíitada estatm^ , el negro rostro, 
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solo podían inspirar el horror. Me 
tremezco al oírlo; pues su yak>r san- 
guinario , despreciando el cielo y los 
hombres, había excitado en mi alma 
una aversión insuperable. Respondile 
coa la fiereza que convenia á mi nad^ 
miento, y sobre todo á mis sentimien- 
tos, procurando no ofender ál aliado de 
mi patria , el temible amigo de BoabdiL 

Por este tiempo la Reina Isabel, 
después de haber reunido su ejército al 
ele Fernando, seritp sus reales delante 
dé nuestros muros ; anundándonos que 
había resuelto perecer 6 tomar á Gra- 
nada. La respuesta de Boabdit fue en- 
viar el Principe Africano contra el cam- 
po español. Alamar llevó el terror has- 
ta la tienda de la Reina , venció cuan- 
tos guerreros se le opusieron , hizo una 
matanza horrible de cristianos , y volvió 
glorioso pidiendo á Boabdil mi mano en 
premio de su victoria. Boabdil se fa 
concedió gustoso, y trajo él -mismo a! 
Africano al palacio de mi padre, decla- 
ro al infeliz Muley que había prometi- 
do su hija , diciéndome que al dia A^ 
guíente «eria esposa de Alamar. 

Mi padre no tenia autoridad para 
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defcaidermé: Almanzor se. bailaba en las 
Alpujarraa juntando tropas. Sin mas de* 
fensa ni isas auxilio que aús lágrimasi, 
inútiles con.nús tiranos,. mi única espet 
ranza era mi valor 9 y^ la desesperación 
me dictó \o que habia* de hacer. ¿ 

. Busco ala joven Zora» aquella van» 
líente amazotia venida con k¿ Beréber 
res á defender nuestra patria. Desde kis 
primeros días sentia al verla aquella 
inclinación involuntaria que fios ínspi* 
ra la virtud. Zora conocia y se lasdmaf- 
b^ de Éxás desdichas: ella aborrecia. á 
Alamar. Ck>nfk>me á su zelo , pidiendo*^ 
le su socorro, y la piadosa extrangeili 
dispuso mi fuga , mandó que me acom? 
pañasen >treinta de sus valerosos Numi4 
das, les tomó juramento de defendern 
me, de morir antes de abandonarme^^ 
fiada en su fidelidad, me abrió en.: el 
silencio y oscuridad de la noche la 
puerta que-caustodiaba. Salgo de Granan 
da rodeada de mi escolta , sin saber Jto^ 
davia adonde guiaria mis pasos. La ciu- 
dad de los Abencerrages era el asilo mas 
seguro ; pero su gpfe Zeir y dos de sui 
hermanos suspiraban por mi, y yoinp 
^eria confiar mi. vida á mis amantes^ 
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aun áendo 'TÍitüOsos. El palacio sólita'* 
rió de Malaga, qiie mi padre -Mule'y- 
Hassem me* jbabíia dad0 en otro 'tiempo, 
me pareció ifue podria ocultar mié días 
á las pesqtñéas' de Alamar;^ y desde allí 
instruir á mi fafermano de/k* violencia 
que :se hacia á ná Yoltintad. Tomo pues 
€sté caminó, 'andando solo ^ de noche^ 
dé Ediedó dé ser sorprendida ,' rogando 
al* cielo que -mé librase de-<aer en ma^ 
fiíop de mi enemigo. 
~. Mis nie^os' fueron vanos; pues ape- 
nas había llegado á las orillas ' del mar, 
euiando rpe vi cercada del escuadrón de 
aclamar. Los. valerosos Ber/eberes se opo- 
nen y me defienden; pero el número 
los vence, loé asesina, ó los carga de 
eadenas. El Capitán de los horribles ne^ 
gros me lleva desmayada á ima nave 
ipxe le esperaba no lejos de «la orilla , y 
nie anuncia que su Señor; queriendo 
as^urar su .esposa, mandábame lleva- 
sen á sus estados. 

•ir Mis desdichas habian llegado al col- 
, mo , y solo la muerte podia librarme de 
la suerte infeliz que me aguardaba. Yo 
quise buscarla en las olas , durante la 
(apestad, pero los soldados me ataron 
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al mástil de la nave. Lo demás ya lo sa- 
béis: vuestro valor sobre humano me 
salvó de aquello^ biittbáros^'pe^O'^ des* 
graeia nos ha traído á los estados de 
Boabdil. Los pelicros que me. amenazan 
m¿ festremecéií ; súi embargó nó' sé qué 
sétreto coñsudo siento deñírá* *dé vái] 
cuándo pienso que vos me 'defeüdóis; ^ 
- . Asi acabó láihermo^ Zuleni3k,-y .Gkm^ 
zafe, go2soso<ie'h^irl3^oí4c^ 9p^il^p\i^ 
iJe contener, 8u,alegr^.,igitá4R 4? p^jp- 
??W9Í99, variQs,. ^nrte^^sR^lg^ á. la 
esperanza, á la tristeza, y al tqmor, v ' 
Zülema le d^a éñagenádo eñ' sus sentí- 
tníentos. ' •"■"■■• -^ ■ '' = •■^•^' "■ ■• •' 
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ievnob'\;ota2oné8 que - e^hm áiiiát^ 
iiunca babeis olvidado ^quel día eti-ipíé 
«1 cfcje^' da vuettCfa^ tót^nura 08 fabo 
palpkai? p(H''l2t'pt¡mei'á'|vez. £( pUéér 
dalce, él óeQtknieiÑto delicioBD ^ite óé 
poseía, lo turbaba el temor de qué tíri 
rival iB3á9 dichoso' ^ hubiese anticipa^ 
•do 5 y que ' otros la20s^ entiadeáasétí á la 
que>pretefidiáis agradar; Tan hértiiib^a^ 
tan lUenk de virtudes^, os pai^iá^' qué 
mortal nixigiuio •k^-^^a^si^' inílát^rsé 
«a corazón. Antes de imi áecíAé^ lo ^qüé 
Tueitra turbación háiná ya publicado 
í cuántos^ «ran vueétíos' esfuerzos pai^ 
descubrirv Uetioe de ^usto, su intefibr! 
«ina palabra os atéütíoHzába ; uxía l!íittéL^ 
da os traía pensativos; y luegjD*'(|úei 
conrepdti^bs rodeois y diácursos' v^gos, 
descubristeis qué éti ^nla libre y piáci^ 
fica mt^ coAocia dtieño • tóngunó , 'Y ^pi^ 
diaris' aspirar á la^ dicbá^ á la felicidad 



'l6íh X I B R o 

^ii^^reiñía de gozar del primer amor..», 
¡'ótíérno amanteT recuerda' lo* qué en- 
tonces mentiste , y consagra los dias que 
te quedan , , éf^gofyr. d¿\ tfú^l dulce ins- 
tante. 

Gonzalo gozaba de esta felicidad La 
Princesa Mora hablando de la avernon 
gufl: tenia, al fef:<^ Alaina^» r^ríéndóle 

Ji^T)4§^via ú^^mm^^ le hat¿Á maní- 

f€M^fidQ,iu> bftbi^r QctQOcido eliaj^or.Gon* 

i^ajptabre su p^hp. á ; la ! esperanza , y 

Pp8^i4o cp^tit)L^an^^e de.^us discursos^ 

los t4^e ¿eijQpjr^ eii) Ja mmocnlía;. y «a 

filrf^ncio de k; noche, ve. y fseiicha á 

^^íQ^. La in^gien^. del 2Ímm(X' que 

OQ^ : aspirar á..au afeciiOa, ÍFrítaifa' su 

(m^pi; y. le encendía ep désete de l¿iUar*> 

^.'4eUÚcite de Gi^apada, die y^^ de en« 

Cpi^ty^r aqu^l fsw>s0 guerrerio^ de ven- 

gerlejy. cas^ga^;s)^. audacia iQrimimL Su 

)X>r4zoñ se adaiir^tia d^. conocer el ¡odio; 

y,,Ift cólera ccNí.t^ Alamar Je- mavia á 

defgar.el dejar ., prontamente lel objeto 

d^jjíu, cariño. , ,,; - . .:,:: 

. ., Qtrps peñ$a^üe^ta8 mas dulces^ aun- 

jqué rig^almente.Ttierpos^ agitabadl á ta 

jai^ab^e Princesa. Cierta del amor de 

f^SE^^.cf^i'angerp^jsin haber psado- de« 



síearlovTesáelta' á;« consagrarle sq vida,' 
¿m cof^aír qué le amaba, forñiá eF 
designb de volver con él á ia ics^da de- 
8u padre, creyendo i|ueá sü todo nada- 
tenia< que taneí. Muley , AhUanzor, 
Soabdil,. el nmmo Alamar, ibBó' e!^ 
|meblo. Moro , respfetaria ó 'tísmíJria* 
aquel héroe: «u víjlor podia libeitará' 
Granada, y la hija de Muley-^Halfeseiíír 
era lá ÚMotsí recc»npeafia > digna de taijt-' 
ta¿ Tirt lides. Tálese eran las - ihiéibñéé^ 
quéaliniéntaban á Znletha; pero comdr 
las herida^ de Gonzalo le habiaiÍMde' ^é^ 
tenieriinisciio tiempo^ la Princesa eál4á^ 
secretamente unescldvo* jara adyertir' 
á Muley^HasgaMn del lugar que kftwíá*] 
y mientas iruelve *Q)MDftensagei'0 fiel/ 
emplea todos sus momentos- etí '^éuidá^ 
de su libertador v ataitaf. siempre i} los 
prbgresoe de la cura,- á^pre á su ládó;; 
llenando de dulzura' oon^sus discursos' 
la .soledad grata á á^hos^ - < . ' ' 
.Mientiías córrei el » tiempo necefifárió^ 
para .recuperarse iGonsaito de ^u^^per^^ 
dáá fuerzas^ el ejér<»to £spañ<^ - ^lanté^ 
de . Gianada se queja de k ausencia 'dé' ' 
su héiioe,'y humillado con las hazañas 
de Alamar y arde por vaigarser Los áni^^ 

I z 
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1X1090B guerreros Guzman , Corté» , e| 
Príocipe de Portugal , los soldados , los 
capitanes piden á voces el asalto; pero 
Fernando no está todavía dispuesto , y 
se opone á sus deseos. Granack rodeada 
de mi lorres» demasiado espaciosa para 
di bloqueo , comunica por la parte ■ del 
c^nle con las Alpujarras, en cuyas 
Qioiitañas encuentra víveres y soldados. 
Cártama por el medio dia , edificada so- 
bre inaccesibles rocas , guardada por loe 
Abencerr^^es 5 inquieta á los Españoles^. 
£1 pueblo mmenso y belicoso, los aliados 
numerosos y valientes^nkfi^idenla du- 
d^d^ y el ánLóio fogoso de Alamar; el 
tranquUo valor de Almanzcnr, preparan 
la resistencia de que solo- el tiempo pue- 
de triunfar. 

^Kl Rey de Aragón, ¡nsttuao por 8U 
more en sus largas ^guerras contra los 
Franceses , envia destacamentos á las 
Alpujarras para sorprender é intercep- 
tar los socorros, cortando toda a^mu- 
nijeapion , para que el handire pelee por 
éL Su poietracion se extiende mas allá 
- de estos limites , é instruido en el arte 
terrible que pone el rayo en las matios 
del hombre y y bace inútiles la fortaleza 
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y la setucia , Femando abre estrechos 
subitáneos hasta- los muros de Grana- 
da , - en donde el saUtre y azufre infla- 
iD^fos, bagan vdar por el aire las fuer- 
tes torres, abriendo á los sitiadores an- 
cha y iacü entrada. Sinpléanse todos 
los preparativos, todas las máquinas 
que inventó la guerra; mas para ase-* 
gurar el éxito feliz, es fuerza suspender 
lá ejeciK^ion. Aguilar alaba su pruden- 
cia , el anciano Tellez aprueba su len- 
titud, y el intrépido Lara da a entender^ 
con su álencio , que no se puede ven« 
oer án su amigo. 

En esta larga inacción, capaz de 
desalentar al ejército, Isabel procura 
con juegos guerreros distraer k ar- 
diente juventud La gran Reina conoce 
cuaMo aumenta el valor del £spanol la 
presencia del objeto amado, y sabiendo 
que en su nación, el amor, el ardiente 
amor , es el mas fuerte incentivo de la 
^oria , qtúso que k siguiesen las da- 
mas de su corte, viéndose en su campo 
hs mas liermosas castellanas. Blanca de 

* 

Medtnaoeli, Lemior de k Cerda, Sera- 
fina de Mendoza, Leocadk de Fernán- 
Nunez, y otras muchas bellezas, ídolo 



cada una de un héroe, rodean áih 
Beina, compitiendo una» con otras en 
gracia y hermosura ; ^ pero enU'e tqdas 
sobresale la Princesa <d^/ Portugal, iluja 
de Isísbel, glprlosa de su nombre , dig^ 
pa de él por sus amables prendas, y 
aun n^s por sus virtud^ Adorada del 
dichoso 4^nso quQ acaba de recibir su 
fe, la tierna Princesa solo piensa en re? 
primir. el valoi^ iipprudente de su espo- 
sa Zeloso de la fama de Ahñanzor, ho- 
nqr y . columna de Granada ^ Alfonso 
nia^ifiesta sus deseosv de medirse con éL 
Su esposa atemorizada.no osa: disuadir^ 
Ib; pero un fajtal ps*esentimientoJe arw 
ranqa en secreto las lágrimas., causáBh 
dolé espantp el nombre ; sc^ d^ AJir 
WWizpir. 

. En me(£o del c»JüpQ hay un.espa^ 
OÍQSO circo rodeado de innuiiien^ies 
gradas , en donde . la augusta Reina» 
dies|3:a/en el arjte duke de ganai? los co^ 
razones de su pueblo, facilkapdQle sOd 
placeras, convida á sus. guerreros al es** 
péchenlo mas grato á los Españoles; 
Allí la juventud , deponiendo sus cora-* 
zas , con un sencillo vestido de seda 
y una lanza en la mano, sobre Yel(>n 



ees oaballcsf viene á ' ascomeüer y «iren-» 
eer á los toros salvages; Ckros á fie ^ en 
una mano un velo ^rmbsi, en la otra 
una aguda flecha, esperan' al ferozí'aiü^ 
mal. Los Reyes, rodeado» de sncórfé 
presideil á los jni^os', y el crjérdto cftii 
tero ocupa el anfiteatro , mostrando »<x)n 
alares» voces y aclsonaciones repetidas, 
sü amor- eaecesivo á estos antiguos com^ 
joaceSa ' t 

Las trompetas sndtian^ la barrera^sé 
abre, el toto sale precipitado, y ¡al trn^ 
do de los instrumentos, á los grkos, á 
la vista de los espectador»» , se para in«- 
quieto y turbado, mirando hada todas 
partes, mostrando la sorpresa y el fu^ 
ror que le dominan: aeomete á un ca*- 
ballo y el caballero le^hiere, huyendo 
Velo2 al otro lado : el toro irritado le si- 
gue i» escas'ba la tierra coii ambas tüSi^ 
nos , y arremete al velo purpúreo que 
lé presenta un luchador á pie; pero ti 
diestro mancebo huye el cuerpo , enre- 
da entre sus astas. el veló ligero y le 
clava lina Úécha aguda, corriendo de 
nuevo la sangre. Herido de tanzas lanzas 
y de tantas flechas , cuyas puntas corvas 
no las dejan caer , el aniínal salta sobre 
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h,. areoa v lansa^rugidos faorrftilés ,* corra 
/Igitadp por el circo, sacude la» mume-* 
icotas flechas clavadas en el cuello, vue^ 
Ian;.lQs» pedazos, aangirientos de. púrpura, 
]09 ^ios de' espuma enrojecida , y cae en 
fin^cedBendo á los esfuerzos, á la cólera 
y al dolor, v 

En uno de estos combates el teme- 
rario tiernan Cortés se vio cérea de 
perder una vida destinada á hazañas 
tan memorables. Deseoso de agradar á 
kbermosa Serafina de Mendoza^ mon- 
l;ado soln^e un caballo cordobés^, iberia y 
huáa de im toit» i furioso. £1 amante sm 
b^r caso del peligro en que está, nÁr 
xaba^ la belleza que adoraba, al tiempit^ 
que ^e caer. en la arena >elraiJío de 
^ahar que adornaba su seno. Corles se 
arroja ul^uelo, corre, se baja, vuela el 
toro, y va á embestir al imprudente 
amante; un gritó de Serafina le advier-^ 
fce del peligro, Goirtés recógela flor, di*- 
rige su lanza con pulsó seguro á la e9« 
palda del animal^ y lo deja espirando 
sobre la arena. Oyese el universal aplau* 
eo, é Isabel quiere coronar á Cortés^ 
quien, rehusando la corona, enseña la 
flor preciosa , que pagara con la vida^ 
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k llega á iu boca , la pone sobre su co* 
razón , romj^e la lanza , y sale del circo. 
~ t De esta manera se pasaban los días, 
y- apenas la rtoche tendía su manto bor- 
dado de estrellas, las haebas encendidas 
reflejadas por el cristal , iluminaban las 
suntuosas tiendas de la Keina. Las be-« 
Uezas de la corte, cubiertas de oro y 
piedras preciosas , sin mas adorno en 
Jas cabezas que sus cabellps largos y 
esparcidos ,' dejan enmedio un vasto es- 
pació, ten donde los instrumentos lla- 
man á la juventud guerrera. Vienen 
todos vestidos ricamente , cubiertos de 
«na exquisita y corta capa, sostenida 
con gracia por un gancho de oro, el 
sombrero redondo coronado de plumas 
atadas con un lazó de diamantes , los ca- 
bellos ensortijados caen sobre sus espal- 
das , y el ligero vello de évano , que de- 
jan crecer encima de los labios, aumen- 
ta la gracia de sus rostros dulces y 
guerreros. 

'' Cada uno ofrece la mano á la que 
prdiere su corazón: los instrumentos 
suenan , y en una danza noble y mesu- 
rada , en que la gravedad no quita nada 
al placer, y la deceiKH aumenta la gra* 
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cía, los dos amantes excitan la atended 
de todos sin mirar mas que á sí mismosi 
XiUego otros nuevos sones se oyen , y to- 
dos se mezclan , se juntan , se separan; 
vuelven con precipitación al lugar que 
hábian dejado , huyen otra vez para vot 
ver de nuevo, pintando con sus moví-^ 
alientos la alegría , la tierna sorpresa , y 
la dulce languidez del amor. 

Luego que la severa Isabel daba fin 
á estas inversiones , y las bellas jóvenes^ 
r^itiradás en sus asilos, consagraban á las 
tiernas memorias las horas tlestinadas al 
sueño , sus amantes, que igualmente ve- 
laban , vagan al rededor de la tienda fe- 
liz que encierra el objeto, de sus amoresr^ 

En una de estas noches cuando ei 
silencio reinaba en todo ^1 campo , con- 
vidando la oscuridad al reposo, sin oír- 
se mas que las quejas de los pedios amo* 
rosos, Almanzor rendido alas fatigas con- 
tinuas del dia, gozaba al lado de Mórai- 
ma déla dulzura del tranquilo sueño,- sin 
coíiocer su alma intrépida otras paskmes 
que la gloria y su esposa. Después de 
consumir el dia en reconocer las mura- 
llas, fortificar los puestoé, animar con 
«a ejemplo 4 lo^ soldados , volvía con 



las 6ombras*jde la noche á Ver á . la soll^ 
ta?ia . Moraima ^ á . ^raimar- sus inquietu- 
des», y buscar eotre sus brazos la recon^ 
p^i^ pura que da el casto amor á la 
jriitud. . 

Mientras que ai lo Boas recóndito 
de su palacio réposap ambos én un le* 
cha de púrpura , Moraima lanza un gri- 
to horri|)le, despertándose bañada en sus 
lágdmas ; y turbada , falta de aliento , se 
arroja en los hcazos de Almanzor , le es^ 
trecha contra* su corazón i, inundándolo 
Gon su llanto. 

Cara esposa, le dice el héroe, ¿de 
dónde viene este improvisto terror? ¿Qué 
le. espanta? Aquí estoy yo, tierna Mo^ 
raima : mió es este corazón contra quien 
palpita el tuyo: tu Almanzor es quien 
te habla, quien* te guarda , quien te de- 
fietide. 

¡fAy esposo nao! responde, ¡qué 
horrible sueño me llena de terror ! Yo 
VI...... me falta el aliento : mis fuerzas víe . 

abaódonan....^ Yo andaba por esa espa« 

ciosa llanura que nos separa de nuestros 
enemigos , cuando an¿»os ejércitos esta-^ 
haii a la vista: los Moros circundabari 
nuestros muros*... Yo te vi » despidiendo 
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luz resplandeciente del fu^o del acero^ 
adelantarte 60I0 , desafiar y pelear con 
Gonzalo. Yo te vi vencedor , pero cvh 
bierto de un velo que te ocultaba entre 
sus negros dobleces. Nadie se atrevia i 
acercarse á tí : 'yo corro á encontrarte, 
.voy á echarte mis débiles brazos , el ve^ 
lo se extiende sobre mi cabeza , y ambos 
caemos en un lago de sangre.... ¡O espo* 
so mió! ¡amado mió! bien sé que no poe» 
do intimidar tu alma grande; pero te 
pido 5 te suplico que te acuerdes que no 
hay mas que tú en el universo para 
Moraima. Mi familia toda ha perecido, 
mi padre y nús hermanos cedieron al 
poder de Boabdil , el dolor ahogó á m 
madre, los Abencerrages que quedan es* 
tan desterrados de Granada: todo lo h^ 
sufrido: el cielo me dejaba á Almdnror, 
y he vivido. En tí he reunido todos* los 
amores que habia perdido : tu has here- 
dado de n¿ corazón todos los sentimien^ 
tfts que conoció. ¿Querrás quitarme el 
único bien , que me dejó el destinó? 
¿Querrás condenar á tu Moraima?... Mo- 
raima moriria al instante, espirarla del 
mayor, del mas horrible suplicio. Apiá-% 
<3at^ de tai , Al^^anzor valeroso , promé^ 



teme no salir de nuestros -murWjqinén* 
dote á defender estas torres qne no tie- 
iien mas apoyo que tu brázd ; j>romete 
ño abandonar á tu esposa ,* tti Morainia^ 
yendo á prodigar - tus dias ^n esa fatal 
llanura^ en defensa del pérfido Rey, que 
detesta tus virbades, y tal vez te entren 
gara al verdugo asi que haya^ salvado 
su imperios ' * - ■ 

Moraima , responde ' Alínanzor sin 
poder detener las lágrintas^ tú 'me er^ 
mas cara que la vida; pero mi -deber lo 
es. todavía mas.' Omiozco bien á Boabdi]^ 
tal t6 ignoras quje tengo siempre un me- 
dio terrible de librarme de su furor, en 
el tósigo que encierra esta sortija. Yo nú 

géleo por ese monstruo, sino por mi 
eligion, por mi Patria, por dejar so-í 
bré mi sepulcí'ó uií nombré que rirva á 
mi esposa de respeto. ¡Oh esposa digna 
y fiel ! no intentes hacer titubear mi vir- 
tud; tú sola la criaste en mi alma , tú la 
alimentaste con santos ejemplos, tú la 
liermoseas con tu puro atractivo. Para 
dejar de amairla , había de dejar de ado-^ 
rarte. Sosiégate, Moraima: jó no preten-i 
do salir de nuestros muros, cuando e| 
interés de mi nación me lo prolábe: coii^ 
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4go quedo^rcon. aquella 'qué, con «na^> 
mirada, cpn una palabra^^ me recomw 
pen^ 4e toda^i mis fatigas.- j&ijuga tus 
lagrimada: di: Dios de los cocdbates 'dará 
in proatQ á uuestras :n¿^ia$. Tal veí 
mis esfuérzaos .obtendrán láia paz feliii 
¡Qné' gloria , qué felicidad: iiaayor , si db 
pu^blo"^ Jibre por mí,.deáá al verte pa^ 
sar, esa es la esposa, el dueño de nues^ 
liró Libertador! 

, En pronunciándd estás palabras^ laí 
abraza , la sosiega , le promete no salir 
fuera dé los muros, y Moraima le pide 
repita estas halagüeñas palabras. Motral-^ 
msL cree^ Moraíima creyó' sibmpre cilarii» 
to le deciá Almanzor ; pero su pecho no 
se sosiega, ni se agota su llanto. Al niis^ 
mo tiempo, óyese el áohido de las trom* 
petas cerca del 'palacio j Almanzor se le-^' 
vánta confuso; pone eloido; el ruido de 
las armas sé confunde con el de lófe lía-f 
ballos; toma su espada^ póriese el án-* 
<;ho turbante, viste la inipeaietrable ccm 
raza, y sin escuchar a Wbrainia , corre 
á informarse de la causa de este movi» 
miento. 

Apenas llega á la plaza; ve enmedid 
cié las hachas, al frente de los negros^ 
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Afmcanoe ^ á Alamar , al feroz .Alamar, 
OQbre un caballo de Suz, cubierto dé 
Xkjxá piel de serpiente , cuyas impeoetra^ 
bleñs escamas, le defienden ^ revolviéndose 
eu su verde Jtíírhanjte la cabeza horrible 
y sangrienta. 

.Príncipe de Granada, le dice el bar- 
barq, tú duermes, y yo voy á pelear: 
tú reposas al lado de tu esposa, y yo 
voy á poner fuego á las tiendas de Fer* 
nando. Boabdil me ha dado ^sus* órdenes^ 
y solo con mis sc^dados enibestiré á esos 
fieros Españoles, quienes icreyéndonos 
cobardes para sorprenderlos, esperan en- 
tre mil regocijos cjüe el hambre nos ha- 
ga cautivos.^ Yo turbaré sus fiestas mag-* 
nífícas ; yo inundaré en sangre esas tien-» 
das, en donde ¡halútan los {aceres. ¿ Al-* 
nianzor se atreve á seguirnm? 
. , Dijo, y él héroe le mira.con risr^ña 
iudignacion. Sosiégate, le responde^ Al-^^ 
manzc»* irá delante de ti. Al punto mán-^ 
da jimtar lo$ Zégries y lAlabeces, pide 
un caballo , toma su pesada maza , vu&i 
la al lado de Akmar , seme}aiite al Dios 
de las batallas^ manda desfilar en silen-* 
ció los tres escuadrones reunidos, y sate 
por la puerta deJEÜvira. 



1^6 / Ll B H'0> 

Ya van matchando {)6r.la es^vaoidá 
llanura, y antes de llegar á. las guardias 
avanzadas j consultan AlmanjSor y Alan^ 
niar el ^den que ha de observarse. Los 
Zegrles, mandados por MaaZj, marcha-^ 
rán al centro del campo , en donde lo6 
guerreros de Castilla guardan á su Rei- 
na Isabel: Alamar con sus Africanos;a(XH 
meterá por la izquierda^, defendida pcnr 
Tellez y los Caballeros de Calatrava: Al- 
manzor y sus leales Alabeces se dirigirán 
por la derecha, en donde está el Rey 
Fernando enmedio de sus' Aragoneses* 

Las órdenes dadas« se separan y mar^ 
chan con paso igual, rápido y siu' tth^ 
multo. Las tinieblas favorecen á los Mo 
ros , y el descuido de sus enemigos ase- 
gura el intento. Inmolan las primentíi 
guardias; las segundas tienen la misma 
suerte: llegan á los retriricheramientos, 
y pásanlos los caballos afrícano&: los 
soldados de Alamar akan gritos espan-r 
tósos , los de Almanzor les -respondeu , y 
los Zegríes desde el centro repiten los 
clamorea r los Moros inundan el campó 
por tres partes á un tiempo, y seiae-* 
jantes á los leones de Getnlia, cuando 
encuentran en el desierto un rebaño áf 
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timidos corderiUos , asi se >ari^ojan tobre 
los Españoles, los persigue, degüellan 
á los que huyen ó resisten -^ amontonto 
los cuerpos moribundos, y temen que 
sus brazc^ cansados no basten á su fur^»r. 
Alamar sediento de sangre, qqIo y 
Jejos de los suyos , en el tumulto y las 
tinieblas, discurre por el cuartel de Ter 
üez, desbaciendo, inmolando á su- rabia 
cuanto se 1^ presenta. £1 anciano Tér 
Uez, al primer ruido, manda tocar Ja 
trompeta, y sin escudo ni casco, con. la 
espada eñ la mano , precedido de algut» 
ñas hachas, corre, Uapaa.á su caballería. 
JJamar le oye, cotre á él, tiende pc^ 
jel suelo loa que le rodeaQ^ as^ al ánciir 
;Hó por sus blancas, cftnfttvque^ respeta*- 
ron mas de cien combatesr^ y de un.sojb 
(golpe separa la ve^rable cabeza.. El 
Africaqo , efo pararse,^ aigomete al escuar 
.dron de Calatrava que entonces, se^ juJOt- 
taba desordenado, obedeciendo ala vclz 
de Tellez : .Alamar . llt^a como un rayo: 
ahí tenéis, les dice, vuestro gefe^ y ar^ 
rojándolés la cabeza sangrienta , se pre- 
cipita entre el escuadrón ,. lo deshace, -Ip 
pone en. fuga, cubriendo la tierra,: de 
,qadáyejr*s. 
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o; Al ídísiuo tiempo el valeroso Ai*' 
jmsjñOT llenaba de terror el cuartel del 
Aey^'Los Aragoneses atemorizados per&- 
^een 6 ^ disjfíersan. En vano Aranda y 
•M<mtalvan ^ ' 619» gefes, quieren reunii' 
ioS'ñigitivos: los Al^bece», guardando 
^lis puestos, semejantes al mar cuando 
^ct^érieó embiste las orillas, avanzan, 
^destruyen ^ 'deshacen cuanto les podría 
'detener^ Almsmzor los dirige sin turba-*- 
Áútí ni furor.; y desdeñándose de dar 
«huerteá lod vendidos, piensa masen el 
-irotd de la victoria que eii la sangre 
•CfUe ha de- -comprarla. Da^ la óarden, 
imciéndense' las hachas: arden hs tien- 
tlasv 1g^ tortedtes dd espeso^ humo' se lé^ 
*V4ntan , vomitando largas llamaradas 
^icpie crecen en sinuosas ondas.- Alamar y 
^süs Afmanós Ui5 -descubren , y -el fuego 
^Uórré ¿tor el Cuartel de Teifez. 'Caen, las 
-tbndas, revieilta*jelúncen<tío,*y'las dos 
flamas se elevan á un tiempo, ¿metía*^ 
•ssaíndo su réüñion dentro de pocos ins- 
tantes* • •■•• ■' ' ' '-^ • ■. 
' • » Fernando casi desnudo , a las prime- 
^iras voces toma la espada y coi*rte'veloK 
á büséar á Isabel, encontrajido á la Rei- 
na, rodeada del Príncipe de PtMrtiíga}, 



,Larav, Góiiés ^ Agiálár^y todds idBFikéróés 
de Castilla^. Tres veces ba'bian sidbrécha- 
zados Iq&. animosos 'Z^ries ; y 'sn- ^k 
Maae, perteguidc^dé Lara, céidía'^tré- 

;iEiecide la TÍctoría-^Ldaiagiista Isábeb^ 

:eii pers9i:ia á socorrer aí Rey vJCttáiwte 
el Monarca llega en? so busca, ieii^entio 
jsa jpeligro^ Su presencia sosiega* áí^^if- 

,&ando4 y va á acabarse Üe arájár 'j>ára 
pelear con Almanzor. ^ . ; . i > 

Al oír este nomhpew á la fatíl&^e sus 
hazañas J >á la visiaí i ^ek ' vasto - iñceiidb 
que: esparce una luz horrorosa -5 el Priñ- 
cipeidc Portugal, ^1 impetuoso 'Alfohsb, 
vuela como eí tierno ciérvd qíÉié^Vá ^4 
. buK^arí laáeclia mortal. Las tóces'dtí 
teriror son su guia: cbiW porjénííi^ las 
llamas, U^a; encuentra á Aknáñadi^J^- 
, rige á él la lanza, tfotiíi^iéiidose ^lí lá 'có- 
irazai<del Granadina AiiCíiati:^^ sé'^rá, 
vuelve ihácia el Portajes Ids^ dj&b 'alu- 
diendo en ira, vá p. déscfargar sftítfedtí?- 
me :ma2)a ; ipero viéncbleí á |)ieiy'iíá8Ííí¿H 
lo, laígpiierbsidad veíioé^á la»cóiétá,>ál- 
ta:dél caballo, saca el^alfangé;^y*^3é^'^^a 
hacia Aáfonso , <¡Vit » ie kspetsL ' cdHl *iá; éé- 
. pada eü la mana " '■ ' ' .s •• ' -^ 

Las espadas cruzadas Centdleatt,^ 
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la8 ai^qias res^oi ávios repetidas golpes* 
Akoaq^r refáixi enú brazo una pro- 
funda herida : Alfonso grita al^re \ p^o 
.Almanzor empuña con la otra mano el 
^alfange^ y at^^ndo de mas cerca á su 
( enemigo, de \j^ rev^ abre eLpecho del 
.intirépido Portugués ^ y Alfonso caer, ha- 
.ciendo inútiles esfuerzos para amenazar 
^al vencedor. La yoz y la vida le faltan 
en un momento. , : 

¡ Deegraciajda Isabel, esposa, amante 

. infeliz cdel héroe que acaba de «spirar! 

.en este instante te decían como, el tem^ 

rario Alfonso ^ estaba peleando con At* 

: n^anzoFf Las ypcen. de la Reina , ni los 

*j ruegos de Fernan4p .detienen^ la tierna 

Isab^^que, pálida 9 desordenado el ca- 

^bello, corre por. eiütre las llaiínas, gri- 

.t^jodo Aifo^sp,.Al£p!nso..^^ Llega ^ ve á su 

esposo, ya despojado del casco,- volvien- 

^do Iqs ojos entreabiertos hacia Alman- 

,aor que se alejaba. ¡Alfonso: mió! excla- 

^ma arrojándose sobre el cuerpo, Alfdn- 

.80, espera á. tu esposa: el. dolor va á 

^ unirla, contigo. ¿£s este el dulce ílüme- 

. neo ¡que habia de_ a$^gur^nos una. vida 

feliz? ¿Son estos los dichosos lazos que 

nos unían p^a.^i^inprej Alfonso, ^ma-- 



i3ó AUbnsb mió, ¿no 'fe bastaba él aínor' 
de Isabel? jAy! yortio-mérecia sier tu es-l 
posa 'Hias tiempo : «1 destiño bárbtift> no' 
lo quiere ; pero á lo ' menos él no pédrá 
separarnos. EntohceiB seJ^évanta líéttá de^ 
deseépebacibn, coge lá espada de Alfon- 
so para meterla eri sw seno, cuando iáí- 
Reina y Fernando itegán y la dfetiéneli.: 
En jvano quieren dmfaria del '^tí^ íuw 
nestb^ todos los es^rzob son inlitilésí; y 
desconociendo la^or maternal ^ deíeclía' 
8118 tiernas caricias •, vuelve á áftfójairsíie' 
sobre el' cuerpo de Alfonso , efetí^náa-*^ 
dolo entre sus débiles' bía^os. ~ ♦ ••« -i' 

:! Almanzor la^^e'desde lejos á'li luz*^ 
del fuego devórador; y sin poder' r^^- 
primirlas lágrimas^: |infeliz efe mi! di- 
ce j.f qué es lo que lie hecho! ¡Mibrazo^ 
inmóüó el esposo dé aquélla viuda deá*i> 
consolada !' ¡ Yo foí la «ansa de la des^; 
gracia de- aquel corazón amante y des**» 
esperado] ¡ Ay Moraima , Moraima , • tal; 
vez muy p;ronto;..v Al decir es^o «e aug- 
menta' su llanta; pero apartando* taac 
melancólicos pensamientos, y pronun- 
ciando el nombre:de su Patria , sigue su 
rápida carrera , dilata , aumenta el in-- 
oendb^ y llega á Alamar, que cubierto 



pec<4^uJo, V€aaia,:á.tncontratlfeí ^ba^i^^ 
ij^midarsébre jwatonfes sde cadáveiiesi^-r 

. ^ ñ»6yps dQ&jga¡D8i -A k claaridacbídeh 
ímgV/V^n m>: Ijatalfoa erizado ,d¿ jIan-> 
z^:,Sofmado lejos d@ ks r üinas: del cam- 
pe ^c^fe ánclauoft /pollinos íj.-tBea' Teces 
^i^flce^^ flélD&*Z%cIcsv que ;M¿zdk¿' 
ipaj>^iárt«timr, r£imio3io k Keiiia dfea*- 
b#l >%i5QWada .sohnei i3invescudo ; sostenida' 
pQfF^naiKla^fciene jEaiilos bra^o^já sbu 
hija;4esjínayada!9 k/eatrecha.«tt síd serio^ 
k baña con «u Háutógíy .procura, recori 

^cfelí 4ík incdnsbklJe^^IiáJa^quétoda- 
\ia(l^-i|ueda, ün^ madíce, . / .-.: [.,h 

-í Alí!rededot*;'!Í^áDí;AgmÍar;y íG^ 
Gu^ídatt'y lyaraí^'gefesy {héroes dol»ejéi?T' 
citov e»terneddo9 á 14* vista dé, feaiises*. 
p^otáculo^ indignadbsioóntra U/forinina, 
d^ríarpaüdo Mgrimas. ife'cólera 'y óoisa^. 
jiasion-f ardiendo por afebmetex :at Moto^ 
pero sin poder álejárse.de. aquel recial^' 
tO!,íúlámo refugio de su$ 'Reyes, íUtimO' 
asilo id© sus banderas; la vengáiiía y k 
rabia Ibs hace estreiiiecer . lletándoloB 
mas allá, de sus puestos para ir en bbs-i 
ca dé Almanzor; pero £l Monarca lof 



liorna,' y yudven pe8arQ9&6;;á;:8U:\Q»r 

No de otra su^»te , ,el .airáaal üralienÉft 
«acido en ]as peñas de Joa Vix'meós jpstf^ 
£á defensa -del rebaño, .9liiyíib'CQn;fueiH 
tes cadena? al J^4o.d^.r^(íiJj,;;YÍeildouá 
ib lejos ah lobo devóraHov, se érisai 
amaiaza, llena el aire ^d^ /espantosos 
ahullidoss ix^u^rde la cad^barque ^líi 
Cierzas tienen tiranta, oyéiA4(í»s^ d rcl^ 
€fainar de- los dientes ^u^ -afila moi 
con otros.' / .í .♦» > . \\ Ir 

.. Tranquila en el se<K> 4^ la (Yictoüfiái 
toniendp ¿0^ poco el ttiun^dijcnieritcM 
<Jranada no. íCéíá libertad» v • AlmaMidir 
propone el renoirse para aíwaineter A lii 
yivencibk; f^hmgp ? y aeabnir. • la gueri^i^ 
diistrozandplavpeto las fwrtT^idel gr4n4 
4e MmstDÉor: no obedecen . á su valor^ 
y la saiagre que^ cori^e abundantemente» 
(^ su herida , el dolor quedisimula, aüt 
mentado con. un instante de reposo,? ao 
periKuten alj valeroso Prínci{)e volveí z\ 
pombate. LosíAlabeces, temiendo se deftt 
graciase su preciosa vida, se niegan. ^n 
voz alta á; seguirle: Ic^ africanos, el 
loismo Alan)ar, satisfechos de las haza'» 
ña^.de la noche, claman por volver á 
Gjranada. El héroe lo$ escucha pensati- 
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vo , meditaado un nuevo medio de con* 
ÉtrysLv la ^V€ftilaja y aumentar la cons-* 
Mrnacion de loe vencidos. Conociendo^ 
eüan importante es en la guerra inspí-*' 
¿ar el terror, y que, á veces, las cere^ 
iscmias suntuosas imponen mas que la 
vktorla , . llama al fiero Alamar , junta 
il' rededor de ^í sus capitanes , y toman* 
dó' aquel acfele/ ascendiente que da á losf 
hombres grandes su propia concienciar 
al fin cedo, les dice: Almanzór con<^^ 
siente en descansar; pero ninguno con- 
sentirá en perd^ él fruto de la victo*^ 
ria , ni volver fugitivos á entrar dentro 
dé los muros^ todavía amenazados. Amá-f 
gos, juremos todos de no vblveir hasta 
haber echado esos barba fX3S y extermi^ 
nado nuestros enemigos : levantemos 
aquí nuestras tiendas, y^ campamos to« 
do nuestro ejército : opongamos el caiijh 
po de los vencedores al campo derrota- 
do; y sitiado el Español, experimente 
ahora los males que tanto tiempo nos' 
hiro padecer. ¡ , 

• Los soldados apla^iden , Alamar 
aprueba el grande intento , y parte etít 
busca del Rey Boabdil, para conducir 
las tropas y los auxilios necesarios. Lle-¿ 
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ga á la;Alhainíbra, esparce lá nueva fes 
liz , y 'et pueblo prornimpe en aclarha-^ 
eioned alegres. Ábrense las puertas de la 
ciudad, y Boabdil, seguido de Alamar^ 
«ale di £peQtcí de sus l]^talloDes. El caih-' 
po áe xtí linda de Motos % cargados áíé 
ai>íi[iafir»*yí víveres ; él, ejército Todéa'á 
Atmanmrv Uanaándole^ sü Dios tutelar J 
«i;héroe^W liberüadoi^,-y el Rey mi*í- 
mo úútíñtíaá' estx)s glbúdeo^ renoníSiíteú} 
£léVáií$e''imllates de tiendas en el esípa^ 
ció úíT^ñécnÍQ 5 levantándose e¿ el 
centro lá suntuosa itiansíon destinada 
para Bdabdil. Almanzérf y los Alabécés' 
ie reditúan á la derecbáv Alamar y loi 
Africana íáé colocan en la izquierda. Erf 
pciíñk 'líiÑ^s'se establédé el ejército, ocii*^ 
pando Ids pu^^tos avanzados tropa ¿reír-- 
ca yn^iSíniei'mík; y seis'mU lanzas, pues- 
tas en fila delante del cartipó, preáfen- 
tan láis cabéssaé sangrientas , que los fé-^ 
roces Afrk^flos trajeron del combate^' * ' 
Los- í'áyos del í&d diescubrieron ¿Séé' 
espectáculo, ofreciendo á los castellanos 
la imág^ horrible dé tantas desgracias: 
las tiendas consumida^Si^^ós almacenes 
humeando debajo de ikéntones de ceni- 
za , millares de cadáveres esparcidos. 
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n^^ndo ^n 'síxxq^o» de sáSBgré-; aqtai aW 
g^«^$ infelices .palpitan ):odayia debajot 
^e tas ruinan ;4llá los ¡soldador desnu- 
dps recilMieüOi;! .U n^uerte dwnúendo^ 
C#4^ uno busaa et hermano , el amigo 
qi^e Je falta ^ quedada engajado su do^ 
]|prpiad|OSQ«: ^ s^pf^to del cuerpo mu«s 
t'4ad^, y .^endp á:lo lejos' ea il^^puntá 
acallada deiunajanza. lalcabeza^^.qu^ 
bjn^a llpro8a,Lái vé, ap^rtsfcJai-wía^ y 
«^.j^í^naece.de bprÍTor y dOí^rato. 
¡ . fer]%auofdQ,;l4ftr«9 todos lo9<^fe$,.0o 
ipiran ún oearrci^Qlver nada: H aug;»»» 
0. isabel pali^eq^^Jo^ CasfieUaiMíl infrr 
^úda^os . gmjrdaí^ payoro^ ^mQlo:; el 
t^nror se ve én;s||^ rostrqs: el d^vdeñ. 
^larcha por, el ^^¿y^fK^ ; todpS/tíc^ia^^ 3f 
se .disponen ^:fe¿/Ívgai peiíoJt*bel 1^ 
siiljjB precaver, l^bel conqce laa ep^tum? 
brps, el genipjdetsus Eap^pl^.^ y lla- 
ma á lá .^eligipn-^n sQCQririi.;4Q mx ex-» 
tingvjido y^leftr.ívAcompajpafto-ide do# 
3^06 PontJLfíce^-, pr^Q^da ,4^ iG^^oruz» 
sag|r¡a¡do efiytand%rt0,ddl ejéi^cito^ 4Í8Cur- 
r^ pq¡r entre la? |QaE, y Qonjape&to fer: 
VQiPQ^Q que ifisp^ la esperai^^; ami-^ 
gos^ les dice^n^k^remos la'.maacio qué 
nos humilla; ella nos ensal2;ará* :£1 Dio9 



epém qwi ?en^egatá. hi - nric^oria' < iá lo» 
ene^jgpft >qi(o feiruhra^)';:.fél iqnierp 
pr$>]^l< f U^jéoldado»^ t^qóen^ qne^o» ha- 

^!^ilmá.Jjcis:^ae.^á¡ioxh Uocaik^ la p<v 
8i9«li:^; ya : tó V , aqiatellps qué» cbKt& fer «©< 
g^i* Jea €st9 desof traída nñoche ^ um con» 
templan desde Jb laJÉodel fifia que faa-i 
l^taxrlpiuoitiiáadónordia pa^booañibfaortál 
^^r I06» áágelésfJhán puesto vientre eug^ 
ttia«tD8^:j)^jad ya¿v[CfÍ8kiáiia8Í, .dbjaAdq 
negar '{Cori dlanloi i-siaa cenksas; • jpjbs bo^ 
bai» niiáQe6ter(VUQ9tatffi lági&Bfiá^^ y^^oeo*: 
tros ^eccéítani08r<su.<soró]rilo(r jn[V9qué^ 
postea .'vol\9aHit)S''kfe. ójte ootiiiie^petb^yr 
<9oxkfianBa' hacía: reeos.'deapojiÉí'Saa^ien^ 
^:qiie » £^oní oaumsrcon . es|isHitoc €Ío¿ 
mu k)!aide8poJQa>id^lQs«iBartu'66<.k6 ré^ 
Iqmasí^sagrádas.á :quui^^rebi9a)la/¥ié^ 
t^niao'idilas tid^inian la pecfliesénubifa^ 
Wí^w dé 3o8 bárharos. .Muaiilnaanrri » • r 
atraen :80we lesos Unploslali^a dei-To^ 
dop^odevoso , ^ que jamas deja síb; cfiMtigd 
<]:!u|t]!a|g!& hedió á sus eáii&os. •>!:]! ' 

Los religiosos ;£s|pañoles respondáis 
con sollozos , jurando morir por su Dios 
áJos pies de' su amada* Keina, invocando 
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al Ser8U|ireino, bendiciendo el nonibre* 
de Isabel, y animado8.de nuevo valor 
quieren marchar contra d enemigo. 

Femando modera su ardor, pero'-sa* 
be aprovecharlo. La mitad de la tropa 
queda sobre las armas , mientras la otra 
recoge ks heridos , y da sepultura' á los 
muertos/ La R^na^íra' prodiga fúnebres 
honores, y entretanto Lara traza mas 
allá dd «mpo destruido inn andto y 
vasto- nscmto, ceirándolo de ün< ígbó^ 
ptofondb. El dia se pasa én estas- tris« 
tes ocupaciones, mientras el ejército 
abatido deja las arms» solo para-tra-*' 
bajar; piáro la iSrme constancia , k so-*' 
miáon <, la frugalidad de los Gastéllaho9,¿ 
lo sufre, todo sin murmurar. Retlráiis6> 
á. las trincheras , guardafndo la efitrada* 
soldados escogidos. Todos duermen '^n^ 
el sudlo, la cabeza • apoyada sohr¿r^ 
escudov ks lanzas en 'la mano , prontos* 
á pelear eii oyendo la señal. Los * gefei» 
vepoáaii al>kdo de ios soldados ;:'per6' 
k» Reyes, aun mas dignos de compa*- 
sion que sus desgrackdos vasaUos^^ no 
osan entregarse al sueño, 
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eligioal icilán grande ¡66 txx poderid 
4 Ctiáutas !i^lrtiides te debeQ los bombreel 
jX)íclK36or«r mortal que, pesfetrá^id^ 
tus sublinac^ Verdades, h$i\h:.GB té seno 
a^ perpbtu0. cdntra !él ividiQ^ refugpo 
cc^ntra la^dverádad!'MÍQiitara8:la iiicon8>- 
tante fartuiia $ónrie a dii3iiri£lee0tea dé^ 
^eos 9 pasando dias tranquilos y éca^eooi, 
tá c atun^itas' 6u hermosura y 7 ai^Jdés 
oiuevo plac6r*al;bíeiiquffiia¿e á iHiáise^ 
•melantes ^.r e^akancb ká ddlidai» de fas 
•acciones: wtioésas. Tfi ^3ri$ríd|d midma 
es un beneficio ; pues quitando de la !fi¿ 
slkidad(^:qiae pmdíera<KN?ráiiiperi^, no 
pfolubegrqiaei^ sino lo que. id . jrkibbr 
impide amar. Bero si la suerte c^atráürU 
oprime auna alma obedbnteiá txis^ 1/^ 
yk& -santa», entoncesies cuando le. sirv^ 
-éé mas apóyá. Sin prescribir la inseíeisír 
utilidad, cjwla «naturaleiz^ ¿hace ii9Q|)osi- 
i;»te , tú i^o&^ enseñas liSopoilacJbs.lBaki) 
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YJtírazones angustiados á calmar sus pe^ 
ñas mortales^ presentándoles la esperan- 
za última y «iñ ahogar nuncalaquel se]> 
timiento puro', de donde nacen á un 
tiempo el padecer y el vivir. 

La noble y piadosa Isabel solo ^^ 
feueátra en su religión fuerza paiia $6^ 
teier st» penas. LlemL de dolor por la 
pérdida de un yerno, por la desesperar 
eion de una' íiija , por la desgracia de sm 
ai^as , se refugia en el seno de su £80^ 
7 éste le ÍGQánda pensar en su pueblo. La 
<]esgraetadd madre encarga á Serafina y 
JLeocadia' la viuda de Alfonso ^ Jhaciéib- 
•dolas retirar á Jaén; y, libre ya de este 
<aiidado, dancb treguas al ilanio, junta 
-al' rededor de si sru esposo y- sus pinci»' 
pales csapitanes^ y 1^ dirige ^tas pan 
labras: ■ 

' * Compaíierod en otra (áempo de wí 
gl<»ia, hoy de mis desdichas ^ vosotros á 
qisienes debí tantos triunfos,. á quienes 
-ia fortuna no ha desamparado sino. una 
'sola vez ^ ya veis los tristes efectos del 
asalto imprevisto.de los infieles. ^lOS Eí- 
-pañoles han perecido entre sus maiK>á; 
¡06 almacencs.«8tán abrasadoa^ nuesiráft 



Pendas éóiismnidas , éí éliéniígo glorioso 
Téposa ddíantfe de feíis ihiiros ', y nosótxqs 
'Vélaftióa iébñ la espada e¿ 1^ manó 8¿h 
•bre las cenizas ensaüerentadas de un 
campo destruido. Ya es preciso escoge^. 
Talerosos GásteUarios, ó la paz vérgcéi- 
"zosa, que cabra de oprobio el iioínbíe 
cristiano^ ó la constancia heroica' ^qué 
TÍOS vuelva nuestro ' holior. *; Y éñ'qué 
ocasión, justo cielo, li*íanios á pensar eá 
-una paz vilipendiosa ? Ciíaiiáoios'tesó- 
Tos acuiííüládos en lareo tiempo ine'evV 
tan el dolor Renuevos nnptíestt>s; cuan- 
tío mi himeneo con Femando dobla mis 
soldados y mi poder ; cuando íá discor- 
tJia conduce á los moros ^á sii ruina. Un 
Rey cruel y pusilániníe vacila sobré el 
trono usurpado; los Abehcérr ages han 
abandonado el tirano pérfido y feroz, la 
Francia es mi aliada , el África tieiaibla 
á mi nombre , mis armadas cubren sus 
mares, Gonzalo en fin va á llegar. ¿Qué 
ocasión mas favorable se nos ofrecerá 
janias pata libertar la España, vengán- 
dola de ocho siglos de afrentas? Amigos. 
yo deseo mas que vosotros la dulzura de 
ía paz; sé que el primer bien es el re- 
poso de la nación , necesario para las ta- 

n 



yeas dp un buen Rey; yo. prfténd(^ ase*' 

turarlo á mis descendientes* JEllos ^ t^n- 
rán mejor que yo, el talento y las 
virtudes grandes que hacen florecer loe 
Estados; pero no tendrán sin duda los 
dignos héroes, ique yo tengo,; que 3ahen 
conquistarlos. G)nozco toda nuestra pérr 
dida, veo todas las desgracias que no^ 
afligen; pero pocp ha que los l^Lusulmar 
nes eran todavía mas dignos de lástima» 
La desesperación los ha salvado. La visr- 
tá de sus tiendas ha desanimado á nuesr 
tro ejército : una empresa grande ha de 
desanublarlos aíiox*a, Si ellos han forma^ 
do un campo, yo quiero edificar una 
cii^dad, y que nuestra^ murallas se opon- 
gan á las de Cranada , anunciándoles 
una espaciosa plaza , que esta tierra es 
desde ahora nuestra patria. 

Dijo, y los.gefes admirados guavdap 
el silencio. Fernando mismo su^penso^ 
no osa aplaudir sus intentos arrojados, 
lisabel, ayudada de la elocuencia y ja ra-r 
zon, explica sus vastos designios. Las 
canteras abundantes, los bosques espesos 
que rodean á Cranada , los rios que ser- 
pentean por los valles, suministrarán 
materiales para construir una ciudad: 



'cien mil bi*á2t)&, empleados eñ el traba- 
jo^ guardados de yeinte mil guerreros» 
cercarán en poco tiempo dé torres el 
recinto destinado á este fin ; y á'l abrigo 
de ellas, acabarán los Españoles laá ha^- 
bitaciones de los ciudadanos. Duéño¿ de 
los (iamiiios de Andalucía , sé ii|»dera- 
rán fácilmente de Granada; y los tnorOei, 
deshechos cerCa de una plaza fuéríé,' po- 
blada' de soldados veteranos, perdetón 
la esperanza dé sacudir el yugó de los 
vencedores. 

Fernando, Lara, todos se rinden á 
tales tazones, y admirando á Isabel, to^ 
dos quieren que la ciudad tenga el iioni- 
bre'de la augusta Reina. La mcxtestiá 
nó lé deja aceptar esta ofrenda í yo agra- 
dezco, responde, vuestros desieos v pero 
no he llegado á inerecer este honbí? : íó- 
-dos peleamos pcfr la fe; por estendfer su 
imperio van á elevarse estos mut*os : Ua- 
itoferaósla saNTÁ tu, y este nombre a§é-. 
gura su duración; ' 

• Ya Van todos á tümplir los deseos 
ñe Isabel. La Reina escoge el sitio, y á 
sti vista se trazan los muros; los xíorreós 
parten á Castilla, Valencia y Andalucía, 
iádiendo víveres 5 soldados y trabajado!- 

n % 
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res: ^l-Hey ^e Afógon atrincherado, no 
teme otra sorprqs^ : el ejército se dispo- 
ne p^r^ trabajar;. y.I«íara se regodja in- 
teriorixiente , viendo; q^e esta emprasa 
dará tiempo á Gonzalo para llegar y 
vemaEtT..,.; . 

fkxqzsJp empezaba- á recobrar la vi- 
da, y ]a¡ft fuerzas. La^ gracias de la juven- 
tud b^^n/vuelto á su rostro, y la pa^ 
Ii4e2 le . adornaba á los ojos de la que 
.no ^noraba la causa. Zulenia siempre á 
su lado, venciendo su timidez, le pre- 
guntabíi por su. nacimiento , su patria y 
sus hazañas. £1 héroe baja los ojos y ca- 
lla. La Princesa no quisiera insistir; pe- 
ro este, silencio y el del cautivo pedido 
turbaban la felicidad de que se lisonjeaba. 
Pasaron algunos dias , llevando cada 
.mañana la amable ZMlenaa á Gonzalo, 
apoyado sobre su brazo , á la soioobra de 
Jos mirtos y los na^^anjps. Sentados á la 
orilla de un cristalino arroyuélo . que 
atravesaba el bosque, ai^bos g<P9V)^(>s de la 
dkha de verse juntos, alargaban/estos 
dulces ratos, preciosos á los amantes, en 
que nada de lo que hablan es importu-^ 
no, en donde el interrumpirae á sí pro- 
pio no impide el. ser entendido ,^.en doájjr 
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Ae se afecta hablar de todos los objetos 
indiferentes, sin dejar de hablar del úni- 
co objeto que interesa. Lo plácido^ del si» 
tío, la calma del aire, el pei^fume de las 
flores que coronaban sus cabezas , el 
mormullo del agua rápida que corria 
por sus pies encima de las arenas de oro, 
el zumbido de las abejas volando sobre 
los iris sembrados por la orilla , todo au- 
mentaba la suave languidez que los do- 
minaba. Las pláticas empezadas , las cor* 
taba á veces un profundo sUencio. Los 
ojos mirandp al suelo , se encontraban al 
levantarlos, apartándose de nuevo. A 
veces una lágrima , un suspiro dé Zule^ 
ma, animaban á Gonzalo á hacer algu- 
na pregunta , que quedaba sin respues- 
ta , y Gonzalo no se atrevia á quejarse 
sino con suspiros. Zulema que llevaba 
siempre consigo su laúd, temerosa á ve« 
ees de oir lo que no ignoraba. Solía can- 
tar al héroe aquel antiguo romance de 
los amores desgraciados de Fernando y 
Elzira. 



Vencido en infausta guerra 
de un Príncipe Moro eiclavo, 
al triste son dé lo$ grillos, 
suspiros lanza Fernando, 



'1 
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No las delicias, perdidas 
lamenta de aquellos campos, 
doifide por la vez primera 
le vieron del sol los rayos. 

Ni le amarga la memoria 
de sus padres , que entre llantos 
sin esperanza le llamaQ 
desde el oriente ál ocaso. 

Elzira , la hermosa £)lzira, 
hija del Rey Africano, 
es la que llorar ordena 
á su pecho enatnorado. 

¡ Amor , Amor ! | quién resiste 
á tu omnipotente brazo \ 
desde el pastor al monarca 
triunfante arrastra tu carro. 

Digalo la tierna Elzira , 
que en la llama de Fernando 
ardió ^ y dijeron sus ojos 
. lo que callaban sus labios. 

Yo te amaré eternamente, 
dice en su mirar Fernando; 
.y el de Elzira le responde: « 
ama, que el premio te guardo. 

Se entienden ; y Amor los guia 
& sus templos solitarios , 
de donde terrible ahuyenta 
al insensible profano. 

Allí , dó entre áridos montes 
en precipicios tajados 
se despeñan estruendosos 
torrentes mil espumando 

£1 amor les da.su copa, 
y en deleitosos» Ij^targos , 
en la margen del abismo 
los va adormeciendo falso* 
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Ya la prudente cautela, 
ya su opinión olvidaron j 
Amor dó quier los rodea , 
y es ciego el Amor é incauto. 

¡Ay , que sus tristes amores 
resuenan ya en el palacio! . 
¡ ay , que el iracundo oido 
hieren del Rey Africano ! 

Del Rey, que el pecho de bronce 
ni amante jamas, ni amado 
en pos de los amadores 
vuela respirando agravios. 

Ministros de sus venganzas . 
le rodean sanguinarios 
cien inflexibles sayones 
de horrendas muertes armados. 

Dispertad , salid , oh amantes, 
de ese funeral letargo , 
antes que rotas las nubes 
descienda mortal elrayo. 

2 Ko escucháis la herrada planta 
de los fogosos caballos, 
que hacen que temblando giman - 
los ecos allá lejanos? 

Elzira asustada atiende , 
vuela; registra, y.... Fernando 
el Rey..;, exclama , y sus voces 
murieron en un desmayo. 

Fernando sé alza , duda , 
vaga con inciertos pasos, 
arde en furor , y resuelve 
arrojarse á sus contrarios. 

Iba ya , cuando de Elzira 
se acuerda , y lleno de espanto 
torna, y la ve desmayada, 
el rosttó en sudor bañado. 



aoQ X .1 3 E O 

Su palidez sostenía 
sobre un abismo un peñasco 
que va á caer , y hondo espera 
un torrente siempre opaco. . 

La ve , y palpita el amante : 
tres veces la nombra en vano y 
recoge su aliento, y posa 
en su corazón la mano. 

iNo vuelves? clama: y oyendo 
de un céfiro él sopló manso 
ver á su amada imagina 
entre bárbaros soldados. 

Lanza mil trémulos gritos , 
y con el siniestro brazo 
estrecha á Elzira , en la diestra 
un corvo alfange empuñando. 

Ella entretanto volviendo 
lentamente va: sus labios 
mueve ^ suspira \ entreabre 
la vista , y mira á Fernando. 

La revuelve, y en el cielo 
la clava ^ y luego posando 
en su amador ía cabeza , 
prorrumpe en amargo llanto. 

Llora , y ^ te perdí , le dice 

¿nos perderán?.... ¡ah! ..... muramos, 

no hay mas partido la muerte 

dulce me será á tu lado. 

]0 Fernando!.... única gloria 
de mi corazón I te amo , 
y te amaré.... Aquí llegaba 
cuando el Monarca Africano 
parece, grita, amenaza; 
mas con valor desgraciado 
su hija sobre lá roca 
é iu querido abrazando: , - 



k 
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tened , tened', le responde, 
. os. juro que aun solo paso 
que adelantéis ) al instante 
nos vei'eis precipitados. 
£b las sonobfas de la itiaerte 
buscaremos el descanso, 
y el amor que aquí nos niegan 
vuestros pechos inhumanos. 

Túrbase el Rey ^y dudoso 
para: mas, ¡ay ! que entretanta 
ansioso del premio á Elzira 
un sanguinoso soldado 
corre«*.. Deten , infelice , 
^dó vas ? i gran Dios ! se lanzaron • 
ios tristes; Jos yió el torrente , 
y abrió sus ondas bramando. 

Dio allí á sus amores tumba, 
y de. entonces solitario, 
sin cesar oye á la roca 
dlamar: ELZIRA Y FERNANDO. 



Gonzalo oía llorando la triste y la- 
mentable histqria , que oprimía su co- 
razcm con las reflexione^ que originaba. 
Suspenso , clavados los ojos en la Prin- 
cesa, la contemplaba en silencio; pero • 
sus lágrimas y sus mii-adas explicaban 
sus sentimientos. Zulema, igualmente 
pemativa ^ apartaba la vista poco á po- 
«o, volviéncfola otra vez á éL Ya habia 
aoabado de cantar, pero el héroe la ce- 
cuchaba todavía. Turbada y regocijada 
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por la emoción que había ocasionadoy 
ocultaba con una mano el rubor que 
salla á sus mejillas , y con la otra cor- 
riéndola por el laúd , hacia sonar algu- 
na cuerda, cuyos sonidos aumentaban 
la tierna melancolía y el suave placer 
que bañaba sus sentidos. ¡Feliz sitúa-* 
cion de los amantes en que el encanto, 
el atractivo, la delicia del silencio recí- 
proco, del recogimiento del alma^ deja á 
ambos en libertad de conocer, de gozar 
de sus setitimiéntós mutuos, comunicán- 
dolos sin decirlos! 

De este modo corrían los dias de Gon- 
zalo y Zulema, entre placeres puros y 
suaves dichas, culpándose ambos de no 
haberse confiado sus secretos. Gonzalo 
ocultaba que era Gonzalo: Zulema no osa- 
ba revelar un misterio no menos impor^^ 
tante, temiendo cada uno caer en de^a-^ 
eia de su amante, y atraer su aborreci- 
miento. Este temor era el mayor suplicio, 
y al fin ambos resolvieron á un tiempo 
declararse. 

Princesa , dice el héroe , en viéndo- 
se solo con ella : sin duda voy á perder 
hoy la dulce amistad que vuestro cdrs^**^ 
zon se dignó concederme; pero Í6M> 



qi^iero privarme de vuestra gracia quo 
engañaros : sabed en fin lo que mil ve- 
ces, he (Juerido descubriros , faltándome 
^l ánimo para ello; y aun ahora misma 
me veo indeciso , cuando pienso que 
dentro de un instante tal vez 'aborre- 
ceréis y echareis de vuestra presencia al 
que no puede vivir sin vos, al que des- 
de el primer dia en que os vio sintió 

encenderse en su alma 

Señor , responde Zulema , temiendo 
la declaración del amor qué quiere sen- 
tir pero no oir ; honor y vida os debo, 
y creo que muy pronto Granada os de- 
berá su libertad. Tantos títulos os han 
asegurado él reconocimiento mas vivo 
qué prescribe la virtud y que es inse- 
parable de ella. Mi padre llegará pron- 
to , y sabrá que vuestro valor salvó su 
hija: su amistad y la de Almanzor se- 
rán premio de este beneficio, y ¡ojalá 
({ue los lazos mas tiernos nos unan á 
lo» tres para siempre ! Este es el deseo 
mas grato á mi corazón , el único que 
pu^de manifestaros. Pero ya es tiempo de 
declararos el secreto que mi pa^re igm> 
rá^vi Alman^oü mismo supo nunca^ Sofo 
á vos he de confiarlo, y ea habiéndolo w 
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do quizá no tendréis nada que decirme^ 
Gonzalo suspenso, el rostro pálido, 
no duda que la hermosa Mora haya en- 
tregado su corazón á algún rival. Tem- 
blando espera en silencio la sentencia , j 
k Princesa iba á continuar , cuando un 
esclavo liega á avisarle que su padre 
Muley - Hassem venia acompañado de 
dos guerreros. 

Zulema deja á Conzalo para ir á' 
recibirle. £1 anciano la abraza con las 
lágrimas en los ojos : ¡ al fin te vuelvo 
á ver! exclama: ¡al fin, al fin tengo en 
mis brazos á la que tanto he llorado f 
Mi muerte era cierta , Zulema , si tu au- 
sencia hubiera durado mas. Sabedor por 
tu esclavo , de que el impío Alamar ha- 
bia enviado sus soldados para encon- 
trarte, salía todos los dias con el ani- 
moso Zeir, gefe de los Abencerrages , y 
el valiente Ornar que ves aquí , y el ge- 
neroso Velid que ha de venir dentro de 
poco. Estos leales amigos j los únicos que 
nos quedan , han recorrido nuestros 
montes y playas , siguiéndome hasta 
aquí en donde veo á mi hija amada, en 
donde encuentro el cDRíSuelQ de todas 
mis dbsdichas. 
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Zulema le abraza , le ciienta el mor 
.tivo.de su fuga precipitada , y cono 
los satélites de Alamar , habiéiidola coe*- 
diácido á una nave, un Príncipe Afri- 
cano que el cielo le envió , ennaedio <k 
la tempestad 9 solo contra t$ntos»ene|- 
migos , la habia librado á^ su furor. / 

¿En dónde está? pregunta Muley: 
¿en dónde el que salvó mi hij^,, el que 
salyó nai. vi4a? Al decir esto,, la deja, 
se aparta, busca fuera de si, y la Prin- 
cesa viendo , llei^a de alegría , tan vivos 
y tiernos sentimientos, llama i ^ Gonzalo, 
y apenas, se presenta , Muley se arroja 
en sus brazos. jO mi bienhechor^! le dic^, 
inundándolo con su llanto: vos me habéis 
. vuelto mi Zulema : ¿ qué pofJré ,yo ha- 
cer por vos ?.ín otro tiempo era Rey, 
.poseía una corona , con que tal vez ^lu- 
jbpiera podido pagaros; pero ya la perdí, 
, y. solo me queda uj^ corazón sensible. 

El héroe recibe sus caricias con áfa- 
fble modestia , llenándole de rubor los 
elogios á que se ha hecho dignó; se 
ofrece respetuoso al. padre de su amada; 
y mirando inquieto aquellos Abencerra- 
ges, cree ver en ellos sus rivales. Ornar 
y Zeir le miran , y la historia de lo que 
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iia liechd lieila sus corazones de secre* 
ta envidia. £1 mirarlo al lado de Zule^- 
ma los turba; pero su generosidad no 
-niega los justos elogios que se le debeh. 
El héroe los Oye con disgusto; Zulema 
los escucha ,' clavados los ojos en tierra, 
y el rubor y la turbación confirman á 
"los ' Abencerrages y á Gonzalo, lo que 
sus pecho§ teiñian. 

Mientras que tristes é inquietos se 
entregan eada u^o á sus' melancólicos 
pensamientos, la Princesa que habia vis- 
to de una mirada el corazón del héroe, 
va al palacio con Muley y los Abencer- 
rages, esperando hablar á Gonzalo, y 
terminar con una palabra el suplicio 
que le ve padecer ; pero Muley no quie- 
re dejarla, teniéndola la mano puesta 
sobre su corazón ; é ignorando las últi- 
mas hazañas de Almanzor , habla á Gon- 
zalo del peligro de Granada , de la espe- 
ranza que concibe de su valor. Gonza^ 
Jo, puestos los ojos én Zulema y en los 
Abencerrages, responde apenas á siís 
preguntas ; y los dos moros , guardando 
el silencio , se miran y suspiran. 

La noche habia ya cubierto la tierra, 
cuando Zulema, su padre y los demás. 
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sétitia^os sobcfr tapicasde^iPersiaí, junlfo 
Á un estanque dé agua cristalina y ^nní^ 
dki de /un salón de márniol^ tomalmn 
juntos la últinia comida del dia-j En e§tt 
instante, Velid, compafr^sri© fdc Zeipíy 
-de Oniar, llega dé Mála^, y presentán- 
dose, dice: Rey de Granada y b novedstÜ 
que te traigo es grande j pues vengo '^^ 
^anunciarte un enemigo más-formidarl^ 
que Jilamaré Tn hija está libre, Muley, 
rpero la patria .va á perderse c Conzalb 
ha vuelto de Fez, y está en nuestrsfe 
playas. ; . . i i 

. Al oir el nombre de Gonzalo se ve 
el terror en el rostro de Muley : Oínar y 
Zeir se levantan: la Princésaf se acerdi 
involutariamenté á su libertardor. ' - 
Qidme , proHgue Velid : • una embafr 
cacion Africana acaba de llegar al í puer- 
to, la cual iba al alcance de Gonzalo, 
que se escapó, por la noéhe, de los 1»- 
zos que le preparaba S^»' El Capitán 
de la embarcación nos ha dicho ^ue^'ki 
barca frá^l que traia á ese guerrero ba 
llegado sin duda á esta playa ,= pues la 
familia del Castellano, que han dejado 
salir de Fez , le espera en vano dias ha 
€» las playas de Algeciras. Compñeros, 
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.lleg^ el dk de vengar y salvar k patria. 
Busquemos ese Español formidable , Ua- 
;n]émoele cada uno al eoníhate,'y la lan- 
za de un Abéncerrage Hbre á Granada 
de su eneiBÍgo. 

Dijo: Ornar y Zeir aplauden, Zu- 
ilet:natiend)k;> Gonzalo se sonrié. Ami- 
fgos, interrampe Muley, esta ocásicaí 
4tlQ9pórtante hat de > extinguir para siem- 
pre vuesti-as' discordias. Los ) tres ardas 
t tiempo ha por mi amada Zulema, k» 
4;rjE!8 sois dignos de elk ; pero hasta aho^ 
ra su corazón no ha mostrado á quién 
da la preferencia. La gloria 'decidirá hoy 
lo. que no: ha decidido, el amor. Id en 
•jomsca de Gonzalo , pelead con él uno á 
uno, como conviene á los. Abencerra*^ 
g^, y sea:el vencedor él esposo feliz de 
-Zuleina. 

, ' Los tres se echan á los pies de Mu- 
leíjr, quien volviéndose á su; hija le pide 
.su consentimiento. Zulema calla, da una 
:l7iirada á Gonzalo, que tenia los ojos 
clavados en tierra, duda, titubea; en 
.fin llena de rubor, con voz turbada, di- 
ce: Padre, no ignoro que dependo de 
vos, y mi sumisión á vuestra voluntad 
será siempre igual á mi ternura. Esti- 
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nes 9U &)ett<iad á nú padre les asegura 
mi corazón ; pero aunoue siempre me 
acuerde de* lo que vos les dd^eis , ¿ po- 
dré olvidar lo que yo debo á ese gené^ 
roso extcangéro ? No temó íCbüfesar que 
me: ama, pues sus virtudes y su valor 
le hacen digno de ser rival de los no^ 
bles Ábencerrages. Como ellos pretoide 
nú maqp, cpmo eHos^ puede vencer á 
Gonzalo; y yo consie0tx> eniser el premió 
de esta dincilr «nptesa , si mi padre y es- 
tos guerreros le permiten el aocHñeterla. 

Asir habló Zulema , que temia haber 
dicho mas de lo que debía. £1 anciano 
aprueba el designio de sü* hija , y Gon- 
zalo inmóvil espera que Zeir bable pa- 
ra responder. 

Vuestro \ reconoeimieiito es justor, 
dijo el g(^ de los Abencérrages , y d 
amor de este valiente extrañgeró no de- 
be o&ndernos ni admiramos. Nosotros 
lo admitifoos por cómpsínero , y si vol- 
viese vencedor i lo Veríáriios con dolor, 
pero sin- envidia;' esta pasión tan baja 
paira nuestras almas, no entra en los co- 
razones en donde vos ' reináis. Pero ha 
mucho tiempo que Goiizalo. es nuestro 

o 
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eoemigo BiortaU y uunea ofendíé i eie 
guerrero ^ el ctaobate con di espáííol nos 
pertenece ántes^y como^gefe.de mi tn^ 
Im ^ pido 6^r .el prunero <{ae pelee coa 
el ca8Cellaqo*^' < 

Zeir, re&poodió Gonzalo sin^ ser due» 
¿o de moderax su acento, sosiégate: yo 
te prometo que tú serás d prúi«n>: nu- 
jojana al naoer m día nos pondremos en 
camino : yo os jqro; de. presentaros á 
Gonzalo 9 y. sm disputaros el lugar, tsíe 
atrevo á prometer que^ los tres queda* 
reis satisfecho^. . > 

Los orgulloso^ Abeneerrag^ mam* 
gestan su admiración al oir aquellas pa* 
labras; pero- el priudeute Muley oorta el 
discurso y cop0rma su promesa. LO0 
cuatro guerreros después de haberse 
dado palabra de estar prontos al des- 
puntar la aurora , se separan y van á 
enti'egarse al sueño. 

Gonzalo inquieto no pudiera gustaf 
de su dulzura*' Él amor de W tf es Aben* 
oerrages , el temor de que aJguno de 
ellos fuese amado , el secreto -que la 
Princesa iba: á revelarle cuando Muley 
vino á interrumpirles, todas las espedei 
de terror que inventa el amor, ocupa-^ 
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núentos , qiia:i: ia yer un imtante á Zule* 
iDa paxa despedirle , para enoontrar en 
día ó perder todas sus esperanzas : le* 
yántase, sale ddi palacio, y á la clarí'* 
dad de la luna se dirige á un bosque» 
cilio de mirtos. 

«Zulema igualmente inquieta, asus-- 
tada por el graye peligro en qiie ella 
núsma ha puesto á su libertador , te* 
miendo el brazo de Gonzalo que mira 
como inyencible » piensa en que al me- 
nos las armas impenetrables ayuden al 
valor ddi que ehyía á pelear. Va y jride 
á su padre la antigua y sob^bia arma- 
dura que Muley babia quitado en otro 
tiempo al valiente conde de Simancas, 
colgada como monumento de su gloria 
én la mezquita de Málaga: cuatro es- 
davos reciben orden de traer el me- 
jor caballo de los venidos de África que 
pacían, en la primavera en las orillas 
• dd xñar: todo hubo de estar pronto pa« 
ra la aurora, f . 

Zulema inquieta busca la soledad ; y 
la casualidad , ó mas bien el amor , la 
conduce al Jcbismo bosque adonde Gon- 
zalo se babia dirijo. 

o a 



- A la vudiia de una arboleda sombría 
8e encuentran ambos , y ambos se que* 
dan admirados: sois vos, le dice el ena- 
morado GcMQzalo con toz turbada ; aun 
puedo veros y deciros á Dios por la úl- 
tima vez: aun puedo juraros por fin 
que vuestra imagen adorada no saldrá 
de mi corazón; que hasta mi muerte 
será mi único pensamiento la memoria 
grata y duke de los momentos pasados 
al lado de Zulema» 

i Qué oigo! interrumpe la princesa; 
¿y vos me habláis de verme por la úl- 
tima vez? ¿Vos creéis ir á morir yendo 
á pelear con Gonzalo? ¡El héro6 que 
yo vi solo hacer horrible carnicería de 
un tropel de enenugos, el que yo vi 
triunfar de una multitud de bárbaros, 
se cree ya vencido por* ese español? 
¡Culpa es mia haberos exagerado su 
gloria ! ¿Qué hubiera yo dicho si os hu- 
biese pintado en aquella embarcación^ 
acometida . de los vientos , rodeada de * 
los rayos, derribando con vuestro al- 
fange aquellos formidables africanos? Ja- 
mas hazaña semejante ilustró al famo- 
so Gonzalo. Si éLla hubiera visto, él 
teniblaria en vuestra presencia. Prinr 
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típe 5 á pelear vais por la líiidma caüsa^ 
y k recompensa será mas dulce ; pen- 
sad que 08 espera mi mano, pensad que 
el himeneo há de unirnos para siempre. 
Nada oculto ya en este instante : por 
vos solo me intereso , con vos va mi co- 
razón, mi esperanza, mi felicidad. Si 
la victoria os abandona , Zulema no 
quiere vivir; mi vida vais á defender. 
El honor tal vez me mandaba dilatar 
estos acentos; pero es menester ven- 
cer á Gonzalo, y el odio á ese español 
y el reconocimiento que os debo, no 
me dejan disimular. Acometed á ese 
guerrero que solo la opinión hace in- 
vencible : hbrad á mi patria de su ma- 
yor enenúgo, y acordaos de que si el 
triunfo pertenece al amante correspon- 
dido , vos solo debéis vencerle. 

Calló admirada al ver que el hé- 
roe la escuchaba reposado. El silencio 
reina en ambos, y Gonzalo, inclina- 
da la cabria , fluctuando entre el te- 
mor y la alegría , no se atreve á aven- 
turar su felicidad á una sola palabra. 
Pero engañar á la que adora, disimu- 
lar á la que reina en su corazón, es 
mayor tormento que el temor: arroja- 
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fie á los pies de Zuleina y presentíín-* 
dolé su espada le dice : pues aborrecéis 
á Gk>nzalo y deseáis que acabe sa vi-^ 
da, creedoie, no confiéis á otras ¿ia« 
nos lo que las vuestras pueden hacer: 
abrid Yos misma el pedio de ese ene- 
migo aborrecido: el desgraciado Gon- 
zalo está á vuestros pies. El es quien 
salvó vuestra vida; él es quien os ado* 
ra desde el punto en que vencedor de 
Cranada os vio cerca de la Alhambra; 
él es quien hasta hora , gloriándose de 
un nombre que la victoria quizá ha 
ilustrado , no osaba pronunciarlo á 
vuestro dido, deseando mil veces ser 
el mas oscuro de Tos mortales^ por no 
ser objeto de vuestro odio. 

La princesa duda si los sueños la 
engañan. Gonzalo dejó ya de hablar^ 
pero ella no responde ; mira 9 conside- 
ra á la luz de la luna aquel guerrero 
tan grande y famoso , que cree ver 
por la primera vez: fija los ojos en el 
acero que le presenta humilde , admi- 
rada de oir el nombre de Gonzalo sin 
horror. Al fin dudando si es él quien 
habla con tanta dulzura, se informa, 
y el héroe le cuenta como salió de AFri» 
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ca, y eoiW ^ leal Fedr6 cveyó neoe- 
eario el ocultar 8U nombre. Este es, 
aaade, el secreto importante que que-^ 
ria hoy comunicaros cuando vino vues- 
tro padre á o&eceros por prenúo de mi 
cabeza. Dispensad á esos guerreros los 
esfuerzos que os son mas fácUes^ \w 
Í3rad vuestra patria , y casúgad & un 
infeliz por haberse atrevido á amaros. 
Gonzalo , responde la Princesa des* 
pues de largo y triste silencio; mi co- 
razón me enseñó siempre mi deber , f- 
nunca me ha eiagañado ; él será mi úni- 
ca guia en el peligro que corre mi 
"^rtud ; pero antes he de merecer Vues- 
tra noble confianza , declarándoos lo 
que iba á descubriros al llegar mi pa- 
dre. Conoced en fina Zulema: yo soy 
crtetiana, Gonzalo; vos solo lo sabéis. 
Criada por mi digna madre , mi alma 
afápptó su fe. En sus últimos instantes 
te prometí morir fiel á su culto , y 
Hada hay que pueda hacerme faltar á 
un voto tan santo. Vos venis á hacér- 
mete mas amable, conociendo por la 
segunda vez de nú vida cuan dulce es 
adorar el Bios que adora el objeto ama- 
do. Pero nocreus que ni mi religión ni 



mi amor, me hagan envidar isñ ábló vttíi> 
tante ni mi patria ni mi* padre. No^ 
Gonzalo: todo os lo debo; ye 06 amo, 
y este amor no se apagará jamas: jst^ 
mas otro mortal será esposo de Zukma: 
yo os lo juro por el Dios del Cíelo; p6- 
ro también os prometo que nunca raí 
mano se entregará al enemigo de 6ra« 
nada. Zulema pensará siempre en vos^ 
llorará sin vos, padecerá cuanto hay 
que padecer por consei^varos su fe; pe- 
tp mientras dure esta gueiTa fatal , no 
esperéis alcanzar 'de mi señal ninguna 
de mi amor. Id, Gonzalo, id á cumplir 
vuestro deber como yo quiero cumplir 
los mios; id á socorrer á vuestros com* 
pañeros: el honor lo manda, y Zúlema 
no os . expondrá á fluctuar entre ella y 
el honor. Solo una gracia exijo y jñdo* 
a vuestro amor , que no puede negár- 
mela sin ser criminal : bien sabéis cuan* 
to respeto , cuanto estimo á Almanaor; 
mi hermano lo es ya vuestro: huid 
siempre, huid de un combate impÍM)ue 
me. hará espirar de horror, que nos 
haría á ambos enemigos implacables. 
¡Nosotros enemigos!.... ¡Ay Gonzalo! un 
frió mortal cubre mi cuerpo al pronun- 
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thtlo. A IKios , á DíoB , übeitador nño; 
esposo núo, único amigo mió, emplead 
con vuestros Reyes la recomendación 
que deben dar tantas virtudes y tan- 
tos servicios, para restablecer la paz de 
que yo seré recompenisa. Hasta este mo* 
mentó deseado, tened confianza en mi, 
sed fiei, acordaos alguna vez de Zu- 
lema.... Zulema llorará lejos de vos. 

Al d^r esto quiere irse, y el héroe 
echado á sus pi^ la detiene, le prome* 
te mil veces vivir y morir por ella , y 
mirar á Almanzor como á su herma- 
no queiído. Zulema lo acepta, le re- 
pite á' Dios entre sollozos, le echa el 
velo de purpura que cenia sus her- 
mosos cabellos, y angustiado el cora- 
zón, bañado en lágrimas el rostro, mar- 
cha á ocultar su dolor. 

Gonzalo fluctuando entre el pesar 
de dejar lo que ama y la dicha de ver- 
se amado, aprieta contra su pecho él 
velo de Zulema , forma de él su ban- 
da querida que no ha de desamparar 
jamas; y entr^ígándose á la lisonjera es- 
peranza de ver restablecida la paz en- 
tre amibas naciones, querría ya estar 
en el campo para trabajar en este^ in- 
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tentó, ÍKira perraadir á tsabd» pai^ 
pnAeger los pridoneros moroe, y e»« 
viarlos á ZúIenia. 

Mientras e^to , ve coloFearse ^ 
oriente , y piensa en los Abenc^rages; 
despierta al leal Pedro y le manda ppe^ 
pararse para partir. !&i esto, dos es* 
clavos llegan á poner á sus fñes el 
magn ifico presente de la Princesa* La 
armadura de resplandeciente acero, le 
defiende todo el cuerpo: el casco co» 
roñado de plumas encarnadas, cubre 
su <iabeza sin qintarle nada de su gra« 
cía : el escudo redoriSo y ligero , arma- 
do con una aguda punta, lleva por 
enJ^lema un fénix con estas palabras: 
No tiene igual. Gkinzalo cuelga la ta-* 
jante espada del velo de Zulema, su«« 
jeto al hombro por una jnresillarde (MCOt 
descansando asi sobre su c(»razdn: to- 
ma la' pesada lanza, y conducido por 
el anciano vá á buscar el caballo que 
le espera. £1 animal al verle, relincha 
y alza la cabeza , la crin bondosa baja 
hasta las rodillas, los ojos llenos de 
fuego consideran á su señor, las narir* 
oes despiden humo espeso, se abren y 
se cierran con precipitación. Gonzalo 
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taita sobre d caballa, y el animal, obe* 
dedendo al héroe ^ reprime el ardor 
que le transporta moidiendo el freno 
cubierto de blanca espimia. 

Zeir, Ornar y Velid, vienen sobre 
caballos andaluces, cubiertas de pre- 
ciosas piedras las largas colas. En los 
escudos se distingue, la divisa de los 
Abencerrages : un alfange ceñido á la 
cintura con una csidena de oro, cae 
aobre los innumerables pliegues de la 
tela rica y vistosa que baja hasta sus 
pes, un ancho turbante defiende sus 
cabezas , teniendo en la mano derecha 
la knza, teñida muchas veces én la 
sangra de los cristianos. Los tres lle«« 
gan á Gonzalo, se admiran al verle 
vestido á la cristiana, pero sip pre- 
guntar la causa, parten al momenta 

Los cuatro guerreros canúnan en 
profundo silencio. Creyendo á Gonzalo 
preferido de Zulema, los Abencerrages 
no se atreven á hablar de la pasión 
que dcmiina en sus almas, y Gonzalo, 
pensando en la que adora, olvida á sus 
compañeros. Pasadas dos horas, llegan 
á un espeso bosque, en donde el ca- 
mino se divide en dos diferentes. Fá- 



ranse , y Zeir toma la palabra y dícer 
extrangero, pues nos has prometido 
nevarnos adonde encontrás^nos á Ck>Q- 
zalo, dinos si tu promesa es cierta> 
¿sabes dónde está ese español? ¿habre- 
mos de ir siempre juntos? ¿ó será me- 
nester separarnos? 

Será menester que te prepares para 
el combate, responde el español con 
voz terrible. Yo he prometido entre- 
garte á Gonzalo , y he cumplido mi pa« 
labra : aquí le tienes. 

Los Abencerrages quedan atónitos 
al oirle. Sji, continúa el héroe, yo soy, 
yo soy vuestro enemigo, yo soy ade- 
mas vuestro rival. Yo adoro á Zulema; 
ninguno de vosotros, ninguno en el mun* 
do puede esperar su mano sin arrancar- 
me antes la vida. Vosotros uúsmos lé 
habéis puesto ese precio; venid pues á 
merecerla, venid juntos ó separados á 
probar vuestras fuerzas con este Gon- 
zalo, que buscabais con tanta impacien- 
cia, y que hab^ ya encontrado por 
Vuestra desgraciad 

Cristiano, respondió Zeir , ea tu or- 
gullo reconozco el soberbio Gonzalo, y 
tu arrogante nación; pero mal cono- 
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ees la nuestra, á orees que se iieunirán 
tres Abencerrases eontra un castellano^ 
Mi brazo quizá bastará para. librar á 
Zúlenla del amor de un infiel, enemigo 
de su padre y de nuestra ptt;ria. 

Los dos guerreros bajan las lanzas 
y se acometen. El valiente Zeir apenas 
mueve al Beroe: la lanza* d^ Gonzalo 
hiere al moro y lo derriba en tierra. 
Gonzalo se para, y con voz .sosegada 
dice: valeroso Ornar, aquí te espero. 

Ornar furioso arrojs^la lanza, saca 
su ancho al£ange, y manejando, con 
destreza un caballo mas ligero ^que el 
viento, arremete al español; le rodea 
Telozmente , y descarga sobre sus 
armas repetidos golpes. Gkinzalo solo 
puede pararlos siéndole inútil la lanza 
contra el enemigo que le acomete tan 
tíe cerca: hace vanos esfuerzos; pero 
Ornar evita sus golpes. Indignado de 
tardar tanto :erí vencer, arroja la lan- 
to, corre sobre el moro con los bra- 
^os abiertos, lo ase, lo saca de la silla, 
«e arroja al suelo con él, aponiéndole 
la espada en el descubierto que deja 
4a coraza. Mia es tu vida le dice ; pero 
solo quiero la victoria. Tampoco exijo 
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t]ue dejes de amar á Zalema, pues sé 
que ese olvido serla mas horrible que 
la muerte. 

£1 joven Yelid se acercaba entón*^ 
ees á pie. con el afange en la mano. 
Gonzalo saca la espada, y cubiertos am- 
bos de sus escudos se acometen, des- 
cargan, paran y redoblan los golpe& 
La astucia guia á la fortaleza, la li- 
gereza engaña al valor. £1 acero de 
Yelid anienaea siempre la cabeza de 
Gonzalo; el ctel castellano vuela al re- 
dedpr del pecho de VeUd : al .fin el 
héroe , dando un fuerte revés al sa- 
ble de su enemigo, le hace saltar de 
la mano, cortee, lo toma, y ^prescii- 
tándolo á Velid , le dice : créeme y 
no me fuerces á derramar la sangre 
der un Abencerrage : sabe que siem- 
pre fué preciosa para mí. td , compañe- 
ros valientes, volved á Muley Hassem» 
decidle cuanto me duele el error en 
que le dejé ; que mis intenciones eran 
puras , que voy á solicitar de mis Reyes 
luia paz dichosa ; aseguradle que en este 
Gonzalo que mira como enemigo , Mu* 
ley hallará siempre el respeto y el tierno 
afecto que todos deben á sus virtudes. 



Ea habiendo dicho edtas palabras, 
•1 héro^ «monta á caballo , saluda á 
los Abencerrajges , y torna el camino 
del campo español 
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¿V/uién no ha probado las ^ irii^udes 
<¡tie al soplo del amor brotan lea los 
corazones sensibles? ¿Quién al primer 
^acento de su toz no ha sentido la 
^levaciod> de su alma ? £1 hombre in- 
,jBrá8¡ble , en la triste paz de una 
perpetua in<£ferencia , puede respirar 
idias puros., al abrigo de los^ TÍcios y 
lejos de k)s malvados ; pero ú halla el 
4ulce objeto que ha de ser «1 dueño 
de su vida , si arde en &i ^«i ia list- 
ona pura que eoipume y da Jk existen* 
cia, desde 69te dia dejó de serdlqué 
fué, la esfera diCiSUS deberes' se engran- 
•dece, su ser se eleva, la perfección á 
que áspiraBa no basta ya á sus vo- 
4os, y el que antes se coátentó con 
imitai* , ahora nada menos desea que 
jsobtepujar á quanto admira: sus es^- 
iiic^zos son . pla¿^e$ , sus pe»as motivos 
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de esperanza: las leyes sanFas dé la na- 
turaleza , el sagrado amor de la patria, 
los oficios compasivos de la humani- 
dad, le doimnarán cóhstantemente ; y 
cuanto másifiel se pre^e :á !sus voces, 
tanto mas agradará al ídolo por cuya 
estimación anela. Si tierno y sumiso se 
inmola á los autores de su vida , si ani* 
mosofárrostra la muerte por salvar un 
hermano, si emplea ¡riquezas en acu^ 
dir á los' ayes de la indigencia , su amanó- 
te lo sabrá, y todo se hy facilita esta 
idea. Una voz secreta le dice contí^ 
nuamebtet ella te mira, ella te oye, 
ella eS' tegdgo de tus acciones y de tiis 
mas sBcrelsós pensanúentos. Al punto 
huyen de su corazón ' los sentiáúenteis 
que lo ' corrompieran : al punto se ani*- 
dan én di todas las virtudes, al rede^ 
dor de Ik imagen que* lo llena y i lo 
purifica» • 

Gonzalo ál separarse de la princesa 
fiintió aumentado su ardor por^ la ghy\ 
ria; pero ya no le bastaba la de los 
combates. Cierto de ser amado , su cora* 
2on mas amoroso experimenta la necesi- 
dad de aquella gloria dulce y pacifica, 
que tal ym desconoce la £ama, y que^ 
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4berináEna finsepásd^k de las ¡buenasxacy 
icáones^ no 'siempre es eoáipanera «de 
Jas ruidosas hazauqás; Forzadora Vivilr 
lejos de Zqleüíay ^'püede'^éi^aííaflr; el 
dolor de la aüsenoia, amo eibplesuldo- 
jo en seD el - mas ; generoso ^ : 'di^ ímayór 
<ie los mortales^ En habiendo; dedfeadút 
su brásso, sus * días ^ su valor ^)l su ser 
jeiitero , al objeto mas virthaoso >qae 
adorna al universo; no quictre: ya ooní^ 
tar los instantes . ano por heeiic» 'yu> 
tnosos. £1 amante aquerido de.Zuléma 
4ebe ser superior, á todos los ^niorfialesi 
habrá de ser^mas que uní hérok! para 
igualarse con su: suerte. s . i, 

.' Lleno de estas nc^jles ideasl, ; Gon-* 
zalo en compañía .del leal Pedro, se 
encamina á Granada por los:. montea 
de !laé Alpu jarras; £1 prudentéíaüéiano 
le obliga á buscar sendas extraviadas,» 
que : los escuden^'coiitra unos enemigos 
que el impetuoso Gonzalo dés^irefciá. Ez^ 
aquella rúsüca ^re^on , d espebtácula 
de un anciano respetable, de iip des^ 
graciado menesteroéo , de uri oprtpiido á 
quien puede cfefender , detiene da plan-* 
la del héroe. Reparte entre- los indigeur^ 
tes el oro de que la princesa .oolitiQ.<ajL 



cautiYO V 'p^lea y tníioia para ía^ore- 
cier á los I débiles, retardan su carrera 
los beaeficios disculpándose con el sai- . 
ciaiio^ii|iiien le reprende .con ternura 
y Uwd ;de> admiración. 
' /iAIiebtras se int^ri^neii los montes 
de.ühámá^ eles^só de Isabel lo: ha« 
bia todo <{HPeparado para cumplir^ los 
xo^entofiide la Reina; Xds* pinos de los 
montes; cespcanos, los álamos . erguidos^ 
los inmemoriales robles>, las sob^bias 
encinas , baa doblado su cerviz al faier** 
ro de' ios castellanos: Uévanlos al me^ 
dio del ' reéinto , acarrean las piedras^ 
la cal hierve en k>s lagos cubiertos de 
espesó buiDÓ, y mil manos foriuab un^ 
cadena para despojar al Darro desús 
arec^» de-'oro. 

^ >Al!imism6 tiempo llegan de y alen- 
cia y Andalucía, víveres ^ armas y tro- 
pas! la ^abundancia reina en el cam* 
po', é Isabel prodiga. las-riquc^s. Una 
parte del ejército , puesta sobre las ^- 
maS', iprotéje el trabajo de la otra; La 
Reina preside á las obras y excita, anima 
sus guerreros, y anunciando á todos 
la segura victoria , persuade á cada una 
'que la espera de su* valor». 



* Lób ca|Kta;aes 'ViaUáités ícoaijtyuván' 
& -su cela ,L^a nó>dejá mi instante Ia9^ 
aiinias^.tPtirantetdi día, al&eáte <Íe>loB' 
castéDanos, osdana sus batallanes fy^ «e* 
admira de qcie! lob granadináBhperma; 
nezcan ocultos ^i sus tiendas , ignoran* 
do que las heridas de AlmánzSSf tío le 
dejan pelear, y los mpros temen 4á der- 
rota guiados par! otro general: per la 
noche, acompañad(> dé otros gnerreit», 
se pasea al rededor'^ del recinto;, síis 
velas SQJ3. el de^k^^pso del ejército;, y 
siempre en GouzbAo su memoria^, tal 
vez lleva sus pasos hacia el tnkt'.'' '-'" 

Ep upa q^-,;^aB. poches, eii q^e 
Lara, £ja la .mente íen. su anúgo, iba 
^óíftpafiado de^ciéh'ginetesVsé^ atería 
de ios retnncJpej^iDieiíitos^ y ^soIf^Líido 
las riendas á su caballo^ maücha teiUr e 
el ñlenció der^^ «ráibras. 'La''kiBa^'de 
lo alto de su cátW iati¿ábá "tféfetíS- 
mente su luz platuda, en :tg|í^nqve 
confusos los ecos, ptolongaban el^tep- 
to gemido con que fürbábá^ l6é^ áiiifes 
ave de la nóche^ ±1^ so$iégp • i:dm 
ba en el solitario' campo ; y mientras 
que las oscusasükiieHfls cubriai^el hori- 
zonte de fantástícáBsdmbrasr^'fál vez 
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á lo 'Idjos^ 'brillaba de repente d:. des* 
mayado TCBplandór de • algunos fuegos 
eniai¿eft^'En edto él héroe; sorprendido* 
oye los acentos de- una^oz melodiosa»' 
(]ue eantahai estas palabras:» ^ :> < 

.A^ ¿n, ^yo vuelvo cof^^lf itoc^he frj\?,, v, 
¿ ¿er feliz en la que el alma mia 
icüálibcidad señorea/ ' '. 
A. Terla^ tornaré, yeti tieriios lazos* * 

estcachftcán mis b^azo^.,:. .. ^.,; ;; 

ajuel Cándido s^,no,,jf)alp¡taiite, , . .^ 

dó mora la virtud casta y )^ernió'sa*' 
Sus düléés labios dé azueéiia y rosa* ' '^ 
los mios»:}f barán , y oUé. Anhelaate > ; . : u .i . 
su vos eDamorada 

por él amor tal vez interrumpida. ., 
'&itoflces-, ¡ay! coiy láí)güida mirad'á ' 
' ; rae ítíSixatr^n sus ojqsj elocuentes*.. j, ...:>-! 
|0h I ;i curanto amor ! ^ pb ! c^4nts|s inocfvitei^, 
caricias guardará ITsl. Yjsz ^ahora 
al rayo ^ de la lutia iiíenóioso 
' tspisfrtíy de Sü esposoí ** " 
]a$. memorias queridas 4:;9Ípa«ando. . > H^ {-<, 
Tal vez cuenta llorando. .^ ,. .^ ^^ji . ^,| 
los instantes que tardo ,á sus^móres:' ' 
y en; los dias mejores "i '^ ' '^ * ' ' '^ '^ 
pienia cuando la viá '■.'>> ti -» '.:';*»> 
el Atlas enriscado, ...^ "fi ' a , » í^s 
fiozar siempre á mi l^iao r . ' { 

¿inor inalterable y ahsgffál [- "^^ '^''^ -; 

• ' - ^»Ssmbra fugacr^ . vela nuif • j • » < i r :: { ' u j p 
•ta,a florecientes diaj^^;.: i ,j^ .,...,-_^ 
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..^ . y6iipo$.de &í llevaron . 
mi paz y mi placer, 

¿Dó estás, pasada gloria? ' 
{dó estás? ¡ay triste! yacejf 
en laiofeliz naemoria 
que siempre clama : fué. 
Fué mi ¡Fatal ventura, 
: y para sieiiipré ñié. Discordia impura 
dé la guerra infeliz soplando el fuego, 
;sln espersipza n^e robó el sosiego. 
. l)e las tranquilas chozas paternale$ 
nos trajo á los- horrores, á la muerte, 
~y.«.. ¡ oh 1 peor que el morir son los fatales 
vicios que esta;;eeion brota dó quiera. 
Osman, ¡.pérñdo OsmanL. ¡aíi! teme, teme 
mi venganza rabióla.... 
losastes á mi esposa 
'declarar tú pafMpn I £n vano , en vano 
tu pecho reventó la impura lUjfna: 
mi.ésposli es la virtud, Zora me ama.... 
Mas ¿quién sabe,gtan Dios, si en esté instante 
.!|urael pérfido «ser su eterno amante {«••• 
.- ; . Huye. &u vista, Zora, . ..\ 
huye , y dé mí te acuerda: 
por siempre' íiel me adora, 
seré dichos te ti: 

¡Qhl sl;por dicha mía ; 
no tan hermosa fueras! 
mi amor igual seria, 
empero olas £éli«.% 
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: Lara atíi^qdei. examina, atento, y á 
laiclaridad do la luna descubre un* inan- 
<^bo a. cab^l0^. rodeada la, fabeza con 
un turbante negro. Apénaacubre su 
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cuerpo la corta túnica que\ lleva ce- 
ñida con.:Uaa cadena de plata, de la 
cual pende el ancho alfange. Adornada 
con brazaletes de oro la desnudez de 
sus piernas y brazos, en su izquierda 
embraza un escudo , mientras su dies* 
tra empuña tres flechas. Su caballo, 
blanco como la nieve, no lleva ni si- ' 
Ha ni freno: libre y rápicüo como el 
viento, no deja de obedecer á su due- 
ño, y á su voz modera ó precipita sus 
pasos. Lara le reconoce por uno de 
aquellos Bereberes , venidos de los de- 
siertos del África en socarro de Boabdü, 
y manda á doce de su cómjiañía que ¿e 
apoderen 4^ él núentras. los demás for« 
man un cordón ,. cortándole la retirado. 
El. numida para, espera á pie fir- 
me á los españoles , y al acercarse , ar- 
roja en un instante las tre» flechas, der- 
ribando cada una un gitiete; El afriba- 
no parte como un relámpago , huye , y 
separa los que 1^ persiguen; perp, no 
hallando . salida , vuelve al lugar del 
cómbate,' fee baja hasta 'fel' suelo ,'tóma 
la flecha' íjüé atravettíba- el> pecho da^ 
un e$|>añ6l , y arrojándola otra T€S5> 
¡sonóla btira víctima; " " ' ' '''^ 



Lára se adelanta sólo , detiene su* 
gente qtie ya iba á echatse sobre el mo-^ 
ro, les inánda guardar sus puestos y 
dirigiéndose al . africano le dice: basta. 
Valeroso extrangero, entrégame tus ar** 
mas sin hacer inútil resistencia; "^ ya' 
que apenas puedo contener k mis sol- 
dados, déjame siquiera el gusto de sal*-' 
var tu "v ida* 

MÍ mucha íjpfelicidád me prdiibe^ 
amarla , responde fieramente el numi«- 
da, y antes que ser cautivo prefiero mo* 
pir á tus manos. Dice, y desnuda el al-^ 
fange; Lara arrojando la* lanza, saca'^ 
la espada y marcha hacia él. Ya de 
acercan y se tiran mil ; golpes sin herir 
ninguno á su contrario. £1 sboro aun-^ 
que sin cpra^, opone su escudo á la- 
tajante espada del castellano. £1 veloz' 
caballo , atento á los moviañeñtos de 
liara, se desvia, salta, prevé los gol* 
pee que amenazan á sü dueño, y le li-' 
bra repetidas: veces de la?- muerte. Pero 
las fuerzas db los dos guerreros son des^^ 
iguales: la i espada del español corta el 
eacücbdelrifioro, le hiére^en felpecho(,í 
y. Jé. derriba bañado « en «ungiré. £1 ca-> 
baila nnnuda , reHncba devdokt) 'prau) 
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curando defender al que no pudo ssb^ 
car vencedor , le rodea , le escuda con 
au cuerpo , levanta al aire los pies, 
amenazando al triunfador, y viendo ve* 
nir á los castellanos huye por ú cauh» 
po y desaparece* 

Lara se llega á su prisionero, le dé- 
la mano para levantarle, examina la 
herida poco profunda , manda darle un 
caballo , y tributándole tqdo el res* 
peto debido al valor desgraciado , mar** 
cha con él á las trincheras* El moro le* 
sigue caida la frente, án que sus la^ 
bios se abran á una palabra ni á uní 
quejido: solo se abí-en á los profuñdi^ 
simos suspiros , que mientras corren las 
lágrimas de sus. ojos, e:shalai entraña^ 
blemente su corazón. Lara que tío ob* 
aerva, conoce fácilmente que. algim pe- 
sar volento le oprime; pero no qui- 
siera aumentar sus dolores con pregun^ 
tas indiscretas. Al fin, no pudiendo re- 
ástir á la sensación tierna que proda^l 
ce en su alma* la vista del infórtamo,^ 
lé dice: valeroso numida, el acaso y 
las tinieblas me han favorecido sin du-* 
da: nú victoria no iguala las hazaiia» 
que te he vifitb hacer: ^ perdona, á lai 



suerte de las armas que yo no queriá 
probar , y sufre con s^^enidad una des- 
gracia cümun á todos: los guerreros; 
hartoídolorosamenté lue culpan tus lá- 
grimas el. favor que me difepensó la fbr-^ 
tuna;, perü creo que no sea yo la úni- 
ca causa de tu llanto* ¿Lá desdicha áca^ 
so, arrancó á tus brazos algún amigó? 
[Áy! ninguno mejor que yo podíais 
compadecerte, iiingun(> mas bien que 
yo : djeb€ír4a esforzarse a calmar tu pe- 
sadumbrai Si acaso puede confiarse ., yo 
meres^co -saberla. Y porque no creas* 
que e^tá^. en poder de algún bárbaro, 
mañana al nacer el diaLara te dará 
ltbei:tad9 9Í Fernando lo permite. 

El sumida, al oir pronunciar: eli 
nombre ^de I^ara , alza la: cabeza , y Ue^j 
no d^ ^^duskacion y alegría dice : i ¡ soy^ 
pri^idpera -ide Lara! ¡El héroe grande^^ 
á q^iefl íuie^tros morpjsino menos;. «s*. 
timan qu^ .temen, es el que boy me 
hace el -naas infeliz die los-^moríales! jAyli 
n^i ilrjjmifgtjie; seria amargo;,; «i supieras^ 
1^ :q<ie [piQ^^^icuestá tU: 'victoria* • • • •• * 
' El» v!ir(|tjuos(> ; Lawa ie in^a f que M> 
congft:pu4^sares. El.iiiteres tierno qaeri 
le ,m^L||ii^<^a ) la 8€bs3>i}idiad dueiieinai 



\ ^ 
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en sus discursos , el atractivo recíproco 
que experimentaa ks almas virtuosas, 
determinan al mancebo afñcano, espe- 
rando que su historia acelerará el ins- 
tante de su libertad, 6 que á lo me- 
nos su confianza agradará al generoso 
vencedpr. Ambos se adelantan un tre--' 
eho. de la^ ti^a ^ y el numida haMó de 
está-manera. * - • ' 

• j Dichoso el mortal oscuro que 
sin. grandeza, sin bienes ni nfacimiénto, 
9Q conoce mas ddbpres qué los de la' 
naturaleza , nms; placeres 'que amar, 
msLs gloria que ser 'amadoi Iri^nsible' 
ai Vano orgullo de que htemos hecho 
nuestra primeri necesidad , íío deja' sü' 
lutria por bu$caT en climas lejanos"' los 
peligros ó líos- tormentos qufe ño le- es*^ 
taban destinados: na vive ]réJ9S det'ob-- 
jpto . de su térnüta", ni aáade ; á ■ las- 
penas inseparables del ainor:^. la t^aa- 
cruel de tedias ^ Ja ausencia, de -que; 
li- íi^tuFalezai'le habia j>re8ervQd¿í pa- 
sas itar^nquilo sus dias en >lo& luglíre» ^ 
donde comentaron ^.' descaiisa' ftl'^'Udo^* 
dé su esposa V debajo del ái^lMÍl^ ctonde 
jiagó» <niño, y. >ddnde "dortocsráí'íití 
uoiula G^zaiq[^ü-ie oyó. lisidéi^i^íVe^ 
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nacer ms Ujos: nada, se^iduda^ nada 
^e mudará para él: eL mismo sol '|e 
.alund3ra, lo^ mismos frutos le alimen^ 
tan, el mismo verdor. regocija su vis^ 
ta , y la misma compañera* , cada dU 
mas amada, le procura los beneficios 
de la naturaleza , las delicias del amoj: 
y el placer. de la paz. - . ■ . 

Tal debia ser nri suerte, y tal era 
antes de la gperra de Granada. Yo na- 
cí entre los pueblos pastores que , sin 
ciudades ni habitaciones fijas ; viven eii 
tiendas con sus ganados, trasladan sú 
campo de prado en prado, vagando 
por los desiertos desde, el pie del Atlas 
hasta las fronteras de la anticua E^ptoi 
Los primerQs Árabes, salidos del pai^ 
de Yemen, acaudillados por Yafrik^ 
vinieron, á someter . estas vastas regio- 
nes, y les dieron el. nombre de su gefe. 
Los vencidos fueron^ desterrados á lad 
ciudades, los vencedores ^ respetando y 
amanda siempre la vida pastoral, guar^ 
dáron para si los campos ;, y esparcie- 
ron sus tribus por el inmenso pais de 
as palmas. ' 

En él hemos conservado las co^ 
tumbres de nuestros mayores. Cad^ tri- 
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bu sepairada encierra sus gánadc^'y ri«- 
quezas en UU' recinto rodeado de tien^ 
das, hiladas del pelo de los camellos. 
Libres, pero sometidos á un Xéque, el 
campo forma una república ^ que se fi- 
ja óf se muda', decide la guerra ó la 
paí, por el parecer de las cabezas de 
las familias. Nuestro Xeque nos hace 
justicia , reduciéndose el código de núes* 
tras leyes á estas solas máximas :* ser fe^^ 
üz sin hacer daño á nqdié. Nuestros 
bienes consisten en camellos-, cuya ce«- 
kridad infatigable puede transportarnos 
en un dia á- doscieittas millas de nues^ 
tros enemigos : en caballos , apreciables 
por la valentía, la inteligencia, la £-* 
delidad á su dueño, de quieii son lea* 
les compañeros: en ovejas, cuyas lanas 
finas son nuestro único vestido, y su de* 
liciosa leclie nuestra única bebida. Con-» 
tentos con estos dojies del cielo , despre^ 
ciamos el oro y plata que nos dajrian 
los montes, si nuestras manos, tan co- 
diciosas como las europeas, se bajasen 
á cabar nuestras minas. Los verdea 
prados, las llanadas de cebada y ar-^ 
roz, nos parecen preferibles á esos me* 
tales peligrosos, origen de las desgm**» 



das mundanas, y que vosotros nasinas, 
á lo que fae ioido decir, hacéis arrai^ 
car de la tierra por los brazos de vues^ 
tros delincuentes, sin duda para que 
os anuncien los crimenes^ que han de 
producir. 

La paz, la amistad, la concordia 
reinan eu el seno de cada familia. Fie-* 
les á la rdiigion que nos dejarcHi nues- 
tros padres, adoramos un solo Dios, y 
tributamos honor á su Frpfeta. Sin fa-^ 
tigar nuestro débil espíritu en comen- 
tar su libro divino ; sin ostentar él de^ 
lincuente orgullo de interpretar sus 
máximas- santas , estamos ciertos de se- 
guirlo, ej^citando las dulces virtudes 
que grabó la naturaleza en nuestras 
almas antes que las prescribiese el sch 
blime Coran. Nosotros creemos que una 
acción buena vale mas que muchas ora- 
ciones ; que la justicia y la limosna son 
mas sagradas que el rhamadan ; y pren 
cisados en nuestros desiertos • arenosos 
á no ejecutar algunas oblaciones , pro* 
curamos suplirlas con la caridad, la 
beneficencia, y sobre todo con la hos-i 
pitalidad. Fieles cuarenta siglos ha á 
este deber jEácil á nuestros corazones, 
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le reverendamos como el piímeTO, le 
amamos como el mas dulce.. Elextrao^ 
gero que huella el umbral de mies- 
tras tiendas, aun cuando sea enemigo, 
es para nosotros un objeto sagrado: su 
vida, sus bienes, su reposo,, nos pa-*- 
receú un depóáto precioso que nos 
confia el Ser Eterno. Cada día le pe^ 
dimos que nos conceda e9te favor, rj 
los gefes de nuestras familias lo ambir* 
Clonan. Ninguno de ellos come nunca 
en su tienda: la mesa está siempre á la 
entrada, los asientos dispuestos, y el due^- 
ño no se sienta hasta haber dicho antes 
tres veces en voz alta : '^ en nombre de 
Dios, padre de los humanos, si hay aquí 
algún viagero , algún indigente , algún 
infeliz ; que venga , que venga á comer 
mi pan, y á contarme sus penas. ^' 

Entre estos hombres sencillos, que 
han conservado las mismas costumbres 
desde el nacimiento del hijo de Agar, 
en medio del deserto de Zab, vine yo 
al mundo para amar á Zora, la mas 
casta , la mas hermosa de mi' tribu. Zo- 
ra ,' encargada á mt padre desde su in- 
fancia, criada conmiga, no se separó 
de mi un inst^oite» amándome desde 



el pdhfo que yo ía amé, sin que pue- 
da decir cual fié- él lUoteentd en que 
empezó nuestro tierno amor. Mí padre; 
Xeque de mi tribu, vio nacer y ali- 
mentó nuestro inocente cariño. Él nos 
estrechaba en sus brazos , nos llamaba 
9U8 hijos , y nos acariciaba igualmente- 
Antes de saber lo que era ser esposo 
Zora me daba este nombre, yo la Ila- 
inaba también mi esposa; y mi padre, 
juntando nu^tras líianos; me decían Is- 
mael , hijo mió , ama siempre , ama to- 
da tu vida á la hija de mi amígo*^ cte- 
ced juntos amándoos como las dos 
palhias que una á par de otra' se 
levantan delante de mi tienda! voso- 
tros consolareis mi vejez , y sostendréis 
nMs pasos trémulos en la bajdáa rápí- 
da que ya me arrastra al sepulcro: el 
himeneo o^ unirá pronto , y áígun diá 
repetiréis á vuestros hijos lo/ que aho- 
ra yo os digo con tanto gozo.' ^ ' 

Antes de ciimplir ¿oCe aicíós mi 
padre me habia enseñado á inaflejar 
el arco, á 'regir un caballo sin frenó, 
á córner sobre él por la arena. Zor^,' 
por no dejarme, habia aprendido los 
mismos ejercicios , Creyendo amarlos 



¡i^% Ii I B R o 

porque me amaba. Vestida de ima tú*» 
nica corta atada con presillas .de oro, 
el arco en la mano^ la alj^a sobrQ 
sus espaldas ^ s^uia siempre mis pasoa. 
Ya dejábamos nuestros ganados para 
perseguir el rápido abestruz ó el peli? 
groso jacal, ó los gatos monteses,. atr a? 
Tesándolos Zora con sus flechas, cele* 
brando yo sus victorias ; ya montados 
sobre veloces caballos armados de dar- 
dos, y al frente de un escuadrón de 
guerreros de nuestra edad, íbamos á 
buscar en su cueva al temible león, 
le hacíamos salir al campo con nues^ 
tras ja^valinas, y al son de nuestras 
trompetas se descubrían los ocultos 
(^co8. £1 animal furiosp ru^^ndo, tur* 
bado con el belicoso ruido , se arroja- 
l^a á los caballos, acpmetia, derribaba 
los cazadores; pero yo cuidaba de Zo- 
ra , y puesto entr^ ella y el león , hu- 
biera sido despedazado antes que Zora 
fuese herida : xml veces hubiera perdi- 
do la vida antes que I4 suya estuviera 
en peligro. El feroz animal atravesan- 
do por todas part:es, espiraba bañado 
en su sangre, y la javalina de Zora 
llevaba sus sangrientos despojos. 



¡ Dicbo$fií ' y amairgasí 'memorias ó% 
wpxeüm' ^mtxxtoso^ tieitipos! j Cuánto 
placer -sieilto al contar ks costumbres 
de nú quefrida pattía!^ -Lá memoria de 
los bienes perdidos es el último bien 
de los d^gráciados, Tpdád las maínaíiais', 
al nacer la aurora, Zora y líiis her-*» 
manos íbamos delante d^ la tienda ^1 
amadb auior de nue$tr()S ^s á es^ 
perar eñ si^lencio el iits^nte eil <}ti0 
despertaba*' Asi coino ninguno dé no« 
sotros se entregaba al sneñó sin habei^ 
recibido su bendición ^ del miémo mo^ 
do la deseaba para Tolv«r al efabajo.' 
Puestids dib rodillas al rededor del ve- 
nerable anciano , después de haberle 
escuchado orar é invocar por nosotros 
ai Sjoberano del tíelo, le rodeábamos 
tiernameiDte con nuestros brazos. M 
veceíi se dignaba venir con líosotíos^ 
á llevar & tos frescos pastos lod' carne* 
Uos, los carneros baladores, los caba-* 
líos y los tiernos corderos qtie Ikma-» 
ban á sus madres. Mientras r^uenan 
por' el campo las nautas de los pas* 
torcillos y los cantares de los aáiantes 
dichosíos , nuestras mugeres en las tien- 
das practican los ofíck)s confiados á su 
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«teo, faUan la lana de niiettrod gana- 
dos^ preparan nuestro alimento^ po- 
lien en orden nnedtra habkapipn , edu- 
can é. instruyi^n a nuestros hijos en 
bendecir y respetar á su padre, como 
k imagen augusta de Dios; y al vol* 
• ver nosotros al 'anochecer , sus brazos 
nos descansan,, sus deseadas caricias 
nos parecen mas dqlces con la corta au* 
ieqqia que. las dilató. Nuestro amor 
siempre vivo ¿>: aunque siempre satisfe- 
oho, procura.. ^xpi?esarse con nuevas y 
repetidas pruebas : . q1 tierno esposo , di 
'^aitiorüdo aniante, cuenta á la, que 
' ama ló que ha b^ho durante el dia, 
yí le canta la.canicion en><[ue celebra 
su . beUoza. Tomamos juntos la cena y 
son nuestros manjares arros cocido al 
i^umo,. el cabrito>aobre las ancuas, Icís 
dátiles frescos, bastando est0, áinuastra 
es^ud robusta , y á nuestros^ deseos mo- 
derados. Despuaii de esta ccM^ida fri^al 
los ancianos sentados eninedÍQ de)i oorro^ 
cuentan las historias de los tiempos pa* 
sados, las hazañas del valiente Ealedy la 
boqdad del sabio Almamon , 6 las desgra- 
cias de dos amantes que la fortuna quiso 
probar. Tribucanse lágrimas á su.suerte, 



dáttádse^^cDo' una níifá^ ¿1 pai^abien 
de no> {>£ld€$cer hs náéití^ ádyé^siáa^ 
dc8. üna'^ citación hlénétó'^eñ ^¡omitíik'f 
anuncia la hora d^ reposó c' dátase grá^ 
tías al ofetoi por -la-feliciSad del! ékdt 
que úcaba ' de espirar , iy W goztf * dé* üa 
sueño trs^iquilo , á qm' W de sl^guirsé 
¿tro dia^^ áelia. • "»^^ - "'' 

' Mí lammieo con Zcrtó coteaó^'mi feH[ 
frcidad. Zavk eobrse^ un- cánsello , ' fen ütíá? 
jÁrÁtnidt^áe^^kU/íüé^^^ por tób 
do el campea al sóín ^^S^ títóbaícs ^ 
flautas. jA*£«Pavési del vdte ¡qué WbCítA^ 
tftbá; se Airóttgtííá- ltf»^teÍ!'mosar''18a¥af 
vestida de • Juna: této^fícWánfek , lis or^^ 
jas, lás^ |>fernas yt^m^lmi^bs'líéaoé' é^ 
anifll©» f tbi^ateterde>ió¥¿.<^(5éttdujéí^^ 
fe á* mi itíettda- ,. M^^ñWlk' fh^^'m 
m9 ' bf asK)6'^ y 'nbeátes ^^^s • y Ihéfisai^ 

eSÚ 

posov laí^^itewd'* %V^íítóí¿ >l(*ieéBIÉ* 
Pero el sonido de -te-' ti»¿mipetí"áuá8Í* 
(fió 'Vá' i tubndtdoés^x^kiíláye^l ' ^ Cénb^ido 
apenas nnilí. himeneo 'plo^^ -éñibájadbfes^ 
del; iRey íoabda Iíé^r9fl > pid^bdéafesj 
e» nómbf^ dd Prófi^app í|tte^ toitóá^oíi^ 
las; jarmar^poií li causáPdfe ^Dios, • ¿to^^ 




n-;HífQ8 de Agw, noe ¿Uiíeen:^ Vues«^ 
trdd: ^rmanosr de Grtoada. os implo^ 
tm^j^^uella. 8C^3ferbía capital mk^ tes^ 
tQ:;de vuéstraS" cop<|iiÍ8tafi ^ ; vá 4 caer> 
^ . pofler de; Io8, CiistiaBós» De los 
&itr^m^ de España loe enemigos de 
mmn fe se haiJ^ reunido detejo de 
sus muros* Dueños de nuestra ciudad 
pa^án al Jkfrj^^ .vendí*!!» ;!' iñcen«» 
(jy^t .-viie^rs^rimudades poderosas.^ re^ 
dttpii^ á c^^ufcas r ?^€stras mefe^qmta^, 
ífi^^aii vue^tríps rsacetido(es^'>io|aráii. 
i^mes^rays vfkvs^^^ -yfvpéQetiüaAdo basta 
Yf^^;s|rq8 dc^spftftoi^ Ufarán li sanguevy 
fijb^ yue$tit^ i «íampi^d • pac&fícos. jQuanr 
d^, ia^teis op^le^^^, s«is : vi^ociás lo^ 

yppaA'&fi el.Ser:3^rw, pém^ él «» cas-? 
tigapá, por h¿^]p^r ablndonadof 4 viies^ 
<iifg^Jb€irmanQSí:p03?:h^ taórr 

ts^.ti^fií^ quer 8oí(^i08 pusoj st^^^^la. 
tj|^9f]^r]^ra prpc^g^r tu^brat jmugre .exiu 
dí^ejisaide &U;:l§^»f;'i . , . .? h o i vi 
óf f ^^ pal^.brad : ipáamSurto rlai juven^ ^ 
^ffí ífSíífS^^^ojJ • &i los . anaiftnos, r Mi 
pa4^b.rju^^ C0i>i]bs peinas ^rdfecidéiquó 
hy^^5^ ^uestrofik: guerreros marche i 
socorrer 4 Qr^toda* Al pmtojse oye. 
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resonar por todo él campo: ¡al arma, 
mustdmanes, al arma! ¡á caballo, hijos 
de los desiertos! ¡£Í celo de Dios os 
guie! ¡La tictoria siga vuestras lanzas! 

A esta voz (fiez mil guerreros saltan 
sc^e sus veloces caballos , de los cuales 
escogió mi padre seis mil y me confió 
,el mando. Zora temblando y fuera de 
sí viene á echarse á sus pies, pidién- 
dole la deje acompañarme. Diestra en 
el ejercicio de las armas, ei*a digna 
dé acompañamos y de mandamos. Mi 
padre titubea; pero las voces de mis 
compañeros, las lágrimas que ve sobre 
mi rostro , los ruegos de todo el ejérci- 
to , deciden en fin su ternura á qué 
Zora venga eonmiga 

No contaré la triste despedida de 
mi padre, ni el dolor que le afligí^ por 
esta ctuel separación. Mis lágrimas cor- 
ren todavía al acordarme de aquel an- 
mno venerable , apartándose de mí pa- 
ra abrazar á Zora contra su seno ,' de- 
jándola para volverme á abrazar, en- 
cargándonos á áinbos que nos mostrá- 
semos dignos de él, dignos^ de nuestra 
patria, pero sin buscar peligros supe^ 
riores á nuestras fuerzas. Zora entónce$ 



/ 



me decía llorando, ;sii^ fuerzas. para, fie- 
gulrte, no obstante te seguirá. Tú. serias 
causa de su perdición, y tú no sobre^ 
vivirias , y tu imprudencia llevaría al 
sepulcro tu esposa. con tu padr?i, Res- 
peta, tus dias , caro. Isfuael ; . piensa . que 
mis ojos paternales te aeguirá^ en las 
batallas; que no te apartarás un ins- 
tante de mi alma , y que la lanza que 
amenace tu corazón atravesará al mis- 
^lo tiempo el mió. 

Mientras decL^ estas palabras ^ cuan* 
do ya mis guerreros á caballo .solp es* 
peraban á tí\í para partir, uji«;nf^ra 
queryo desde lo alto de una. p^liM^a.^aa- 
cia resonar 'el ^^re, con sus,. JfuaebreS' 
acentos. Mi padre,, que lo vió^. quiso 
suspender mi paitida; pero haciendo 
poco caso de es to^. y anos prqsagiQS > res- 
petados de mi nación, disipé su temor, 
suplicándole no diese oidó á su sensi- 
bilidad; y abrazándole por la última 
vez, monté á caballo siguiéijuloipe la 
hermosa Zora. 

Llegamos en poco) tiempo á la ciu- 
dad de la Victoria, en donde Jp^ ba- 
jeles de Boabdjl recitaéron mis seifif mil 
guerreros. Desembarcados en el puerta 
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^e , Almeria , nos encat)í^naQa0s á la fst^ 
iPQsa ciudad en,€uyo socorro veníamos, 
l^^bdil 1^8: cpkpó de canciftá, alojó á 
Ips. . bereberes. ,^n las casaos »iiia$ ricas, 
y . . quiso , que, • .§u ^ palacio . M^P^o sirr 
yieae para hab^itacion de mí esposa. 
, . ..^ Pero ;en pqoo tiempo \ipo . á serme 
odiosa la maa^oü en Granada. £1 es« 
p^táculo de,\un.dé9po1;a £^oz rodeado 
<íe, cortesanos corrompidos ;^^ ;el despre- 
cia , púbÜKPQ ;' de las co^ti^n^bres , de 
^üell^s ,.^tumbres tan reverenciadas, 
t^.aasitas en nuestra nacipn, repu^ 
liaban, y (.b^ri'Qrii^aban. á/ Zp^a , cuya 
al^ tíniidja .y casta ,. acostumbrada á 
]pp,..ver ^ raedor de sí sinoj lainocen- 
m^y fia. dulc^ paz, temblábala Ja vista 
^ vicio, cofpq; 4a gacelja delante de la 
ij^i^ei^te:; y. suspirando ,por. el Afric^i; 

Wf/ TPgf^^ ^^^?^/ ^^ ^V^^.l^f $^£ise de 
a(}ueila ^coirtq^iippía,, ó qijp :a.,lo m€[nó9 
í^^4le|ase d^^iji^ rey quei. ya^no conof 
<ji^ . pi frejpo^ í^ rr^mordunieQto. 
^.j{ Al.% se. presentó^ .la . ¿camión. AW 
[ijzor úUj^rQ general , el| único digpa 
\ mi e^imaciqu, supo que los casté-. 
llanos intentaban poner cé;:co á Cá|:«i 
tama , ciudad ^én donde se b^bia ren 
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fogiado una célebre tribu. Cártanaa 
aunque inexpugnable üecesítaba socor- 
ros. Los Abencerrages que la defen(lian, 
irritados tiempo habia eofttra los gra- 
nadinos, no querían recibir en sus mu* 
ros sino tropas extrangeras. Almanzoj^ 
me pidió que mi esposa partiese con 
mil bereberes. Estremecíme al pensar^ 
en separarme de Zora : ni podia atíiú^ 
donar el resto de mis trapas, ni yivfií 
lejos de mi esposa; pero el deseo c^é 
mostraba de alejarse dé Boab(fii y str 
corte, lo mucho que elogiaba Ahh^h- 
zor las virtudes de los Abracerrages, lá 
fidelidad de sus compañeros que toiifosf 
morirían por Zora, me detárminaroltt 
ti fin. Conduje pues mi esposa á Cát^í 
lama -^ y Osman , el pérfido Osmaii , gík 
bernador de aquella ciudad, 1é rtíbéttS 
el mayor respeto , convidándome á vé^í 
nÍT á menudo á ver el objetó de mi amót*. 
¥o vrvia tranquilo vuelto^ ya al lado dfe 
Almanzor , y <ra8Í todas lás' noches ¿aHk' 
dé Granadá'wbré mi infátigabife caballo 
para irme á pasafr algunos instantes óóiá' 
mi esposa querida, y darle cuenta dé* 
mis pensamientos, oír y repetir nues^ 
tras promesas. 



,-■ De eéta manera se snavizaban un 
poco las penas de la auaencia , y se caU 
xnaban ]o8 dolorosos tormentos de exis^ 
tir lejos de Zora. Pero otro tormente? 
tK)da.YÍa mas t horrible vino á aumentar 
mis malea En . este mismo día he 8abi-i> 
do . que el gobernador de Cártama; 
que, uno de estos Abenoerrages que Al^ 
Tjg^iiov me^habia jñntado como héroes,' 
qUe -Osman, en fin, el infame Osman^ 
^, ^atrevía á amar á mi esposa , y le ha-^ 
hía declarado su amor. 
^^ Nq, señor ^ tos no sabéis ni po-* 
40^ concebir el funesto, el terrible im-í 
peño ;que tiíetie sobre nosotros la pa-^ 
sionide los: trclor^la mas viva, la ma» 
"violenta que • se- conoce en nuestros 
cUm% argentes. 'jNli]^n crimen, nin-<' 
gun atentado iguala á. nuestros ojos 
£^1 de mirar -áiniiestras esposas, á núes-* 
tfras )amadast'>ningun género de yen-^' 
ganzb se prohibe para jcastígar esta^ 
horxlble afrenta. LU^eraks de nuestro» 
bienes, pacíficos, afables, hospitalarios,, 
spmQS mas bárbaros , mas> lerocés , mas 
sanguinarios qué los leones de nues-«- 
trbs desiertos , luego que alguno inten- 
ta as{Mrar al objeto de nuestra ternura» 



;, Apenas supe el crimen de Osman, 
rtsolví ir á Cártama para estar al !á* 
do de Zora, para buscar la ocasión' di? 
pasar mil veces está espada por el cch 
razón del insolente Osman.- Ya estábi 
en camiiio...s y pensalia que» nuestt^ ul-^ 
tima victoria , el inceiidio del cani|)6 
español , me r aseguraban hoj mi ttíát^ 
du mas que .nunca. lia 'idea de ver 
^ Zora, de no volver^me'á separar -dp 
ejia , la* esperanza de vengarme de vCík 
traidor, llenaban mi^ alma de alegría,- 
cuando vultos guerreros me asalta- 
ron <Je repente por todasiijiartes. Taát 
vez sin vpsbubier a: escapado de-'^WT 
manos ;. peBo • vuestraoSmieto hriñSúr'' 
triunfó de mis esfuerzos'i-y '^ijestríí tfe^ 
toria me cuisBta los iáormUMOB noias^^ca.^' 
líOS de oni.vida. ;:'-•;:? ^'í- í'^'Jí 

Está es la causai de xmis Mgrinkaár* 
Zora me espera i, y ;y0*-'estoy cauti^bt^ 
Osman; está jcerca de -Zora vlsroad cfru 
tá entre las cadenas Be ios «spaiSoIesiv^vi 
¿Admiraréis y^ -nli llanto? i .: :d 

Enjugadlov responde iiara , que yo- 
repararé el -mal que hice. Yo pediré- 
á tni Rey qjie os vudva la libertad del 
<|ueyo)$olo lao soy dueño r mi propio^ 
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caballo os nevará á Cártama , y al anaan 
mcer veréis áZera; y si en premio de 
ini celo queréis honrarme con vuestra 
amistad , ella me será mas ^rata que to- 
áoá los laureles de la gloria; ^ ; 

En esto llegan á las trincheras. Lam 
Qoaduce su prisionero á su tienda , em^ 
plea tedo género de socorros, y knientraií 
cuidan del nümida y sus heridas, Lara 
maf cha en busca de Fernando para dar^ 
le cuenta de su .escursion nocturna. ' 

El Rey de Aragón y su augusta es*, 
pc^a estaban á la sazón en el consejo. 
Un extrañgero, un incógnito^ protegi- 
do, solo por Isabel, cuya penetración 
' habia descubierto^ en aquel hcímbre ol»; 
ciiro, un hombre grande, exponia á h^ 
dos Reyes isus grandes de^gnios. Colon 
proponia el descubrimiento y ooriquist^ 
de yn nuevo mundo, pidiendo solo uu 
navio. £1 conseja entero dudaba en coii*. 
cedérselo^ pero Isabel ño düdá 

Lara. Uegá y toma asiento; pero los 
grandes intereses que se lagitan no le 
dejan hablar al Rey. El ^tiempo corre,» 
se adelanta la noche, y ^ el impacienta 
Ismael desea ansioso la vueka de Lára^' 

Pqro el caballo del^ beréber ^ huido 
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dei sitio del combate , tomó el camino 
que tantas veces había corrida, y aguí* 
jado del terror vuela hacia Cártama, 
en donde Zora suspiífa inquieta, y es- 
pera á su esposo, viendo pasar las ho^ 
ras , y contando los tristes instantes. Fi- 
gurase los peligros que pueden amet* 
nazar al que ama, y auméntalos su 
imag'macion , fatigándola las mas funes-^ 
tas ideas. Un espanto mortal se apo- 
dera de su espíritu : u^ horrible pre- 
sentimiento la hace llorar y estremecer- 
se. No pudiendo soportar el horrible 
tormento que siente, quiere ir en bus- 
ca de su caro Ismael, pareciéndole que 
padecerá menos buscando el objeto 
*que su corazón desea; que su temor 
será menor exponiéndose á los peligros 
que él corre. 

Para no ser detenida por las guar- 
^B, Zora toma un vestido guerrero, 
semejante al de los Ábencerrages ; atra- 
viesa la ciudad á caballo, finge ser 
mensagero de una orden de Osman , sa- 
le y marcha hacia Granada, pregun- 
tando con sus ojos por su esposo á cuan* 
to descubría. 

En esto oye correr un caballo, pá^ 
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{•ase atenta, pone el oido, reprime el 
aliento, óyense las pisadas, acércase el 
caballo huriendo igualmente la tierra, 
haciendo repetir el eco el ruido sordo y 
apresurado de m^ pies ; inmóvil , palpi-- 
tando , descubre Zora el caballo : el co<- 
|or bkncQ, las largas crines estremecen 
$í la tierna Zora; vuela, llama á IsmaeL.. 
A. ^te nombre .i^l caballo alza la cabe- 
za, relincha y se IJega á Zora. Zora lo 
examina: él es, él es, el challo de su 
esposo : solo , tenido en ^ngre, su dueño 
pereció sin duda , bw dueño espiró entre 
las manos de algún bárbaro ^pañol, ; 
El dolpr , ^ d temor y el amor la 
sacan de sí; arrójase sobre el caballa 
sangriento, abandonándose á él, acu- 
sando al cielo, implorándolo, jurando 
^e vengar a IsmaeL £1 inteligente ani- 
nal vuelve atr^, aumenta su celeri- 
dad, y llevando á ?ora al sitio mis- 
mo en que cayó su amante, se para. 
Zora mira, y v« los cuatro españoles 
que inmoló el beréber* Ya na duda de 
su desdicha : busca el cuerpo de Ismael» 
reconoce k\x roto escudo, ve la tierra 
humedecida con la sangre. Entonces des? 
pide lamentable^ gritos, cae desmayada 
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sobre aquellos despojos , y la desespera- 
ción horrible la re vuélóa, sobre la arena. 

Eü medio de estas tristes quejas 
oye gemir uno de los cuatro españoles, 
y levántase, corre: el infeliz respira to- 
davía : Zora le socorre, ' procura vol- 
verlo en sí, y luego que ha- recobrado 
el habla, le pregunta acerca 4^ su coni- 
bate , de ^us heridas , por aquel éscfidb 
que habk quedado; por. tierra ,*pói* 
aquella sangre de que está cubiei*to. Zo- 
ra le pide, le conjura qué nó le oculte 
nada, y aumente ó disipe el tormento 
horrible que la aflige , ; 

El ^dado agradecido á su socorro^ 
pronuncia algunas palabras para eififr- 
carse , y mostrándole sus compañeros, 
le dice, que un beréber^ soló, acdraéfi- 
do en el camino los ha dejado por , el 
suelo : pronuncia el nojnbre de Laí*a^^ 
repite que Lara los ha vengado, que hi- 
zo pedazos aquel escudó, que aquella 
sangre es la del beréber* derramada pbv 
h mano de Lara- 

Zora sin responder , tiende la vista 
airada aí rededor, pénsktido en dar *fm' 
á sus dias, en aquel instáíitel, en er'si-^ 
áoen donde pereció Ismael. Pei*o eldé^ 



^mpo dí3 qn^írfeí^piuát Iiara^'^eáa Earau. 

8Í el cielo quiere qBe-wf^aféhfa.^ '^'-> 'ío1> 

^ > El scddfldoi a^iüraJC)íiteJÍadiüa/)e^l ca- 

'^iíq qtie ) ha(>He'? '^géirí i^or^ Úf<^i^i Hi 

:c)ísibattDV*9e/:e»tx0gai ¿í:^ scip^^kridádi^^ife 

-gdáttrisa^ >^ qaiereit ? detaadáa.^tgeirá>2^Á - 
* ilo' «ye Mas ^ioce»; Id í, <» lea>4ti¿í^ iíi éí^W- 

m:Klrir de-^^üátflasáar^ie dmSM^ We^f^^ 
íamii f' iGlébídlei<|ile ttadut^tfid, 'ipiERv^^lgb 
nmo^, y >sir>k) ii^É^e^yoi^lmi ée^&^ 
iáé' vosbti^cíaí : > ;qtíe. nú < irtrdéitti^iínitaii^, 
iú ú'o'eé á^tm8¡cokarde<á^4¿h^4iéto]^ 
ii' ' Las-'gu&rdias se-^ fj^indnMe^^^taíi^ • 
cíds^a, y^üdaftiisi dbfe^bri^déi^^V 1$^ 

/t«ero qué fWdé'la lid^^e;» ]^^ etit^étn^a 
ícy ságradk ü«o va á d^tf^ aavisd^É^Í^ 
ra , y etáreúm^hí < jé^eÁ^ áífi^á¿W( ^ 
olvidai^ien^^íiaei^ de' $4 ftii<b^^lo6*'d^íibí^ 
^é8 ' de' b'*4anta li^:miaáidád ^, ' enVik dos 

r 
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joldadosan buic» delcooi^Niáei» fabril 
Lara no' había todavia vudto, é hr 
(Xnád le esperaba ii^paobote»} El loeDear 
igaro, sabedor de que eslá to al coñse^ 
JXQ se- atreve á turbarle 9^ y entretanto 
rJbabla ojQB el Nuniida, contándote 4|qé 
.Jbat i/ierado 4:d<tofiar á Lara-^ gobernar 
dor de Gártana. . . 

. AerteiiiKindhre, se levatita Ismael, 
lenoendidpa ^n^furor los oJoS' {Uí» 
: justo! eacldóió^ tá lo traes á mis manos: 
^ péfffidou.¥Íeueí á partearme, vksoe 
4: i!^d«r 4pL etí^eza á mi ven^^ado^ gfi^e^- 
jNwi- .€ris(¿ano^.., ¿pernutiris tu qi]^ tu 

jTáiUentei igeiaeral., iatigsíiio. ddl combate 
.i}^ de .lai esoUrsáob de k uocbe^ vaya, á 
j^lipoi^rpie .contra ese t«akter?» ¡Npl á. 
mm^Á l>ar$l 4' si< ;^ <li^nas<.dQ:'escucbar 
J0 ^íjít 4q ( *|i|):¿«wtiiK> , * ^nkOi M honra 
jcon- SM. «e^i3)9i$ÍQn I si icpÍ9r<te H^erecoT ^ 
id^ mí ios ^ bef:)^cÍQS quíl> ^pedan á tu 
cfpperanza.Vr fftvM^^mie tua^ar^s^,: poni- 
jaei delante ^',mp ;AbencerKage (fuevie- 
jne' aqui (poQj «ni^pstro^ definios 9 y te 

4t^beré la sújH'^ti^' dicha de .«suponer 
xPÁ vida po^ elfaénoe amado t)e< mí cor 
or^SEOn., amada de vqestro.(ejór<{ito» 
£1 s^idaij^ .ikobea: Jaoi^d te cp»- 
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j^LvA^hmt^^ i^ entnega los brazaletes 

d^ <K|fe qw adoTBan^ em l^ra^^os y piex^^ 

.Wí8i ppm^ por A J)m flej tido di^ 

j^itlp^rW oo» Lar*, í^popcte de todo 

;<3oa ^ c&im^jf el soídado eii fin-^ 

rde^pqa Xfe 9HS arma?, é léniael se Us 

viste Qop precipítaeiofi: La herida le 

AtQYxm^^ fccm la pesada coraza vt^^P 

el odio coojtra Osoian., Jos <?efe$ ardieo- 

^j 1^ oeóe^dad de vengarse) i<^' hacen 

^olyiíi»t el dolor : monta «ofore «el <^ak^ 

lio de- Larta, y bajack la FÍaetra ^1 

casco, ^oiado por .dlisid^^a^, <el ¿acero 

aoL la laaanoy UeBO «el -coraron ide-raj;>ia9 

correal sitio en dondei^a lesposa irritso;^ 

con la tardanéa^ se kíidj^a:, ai9^M9^, 

se a^á 9 arde por bs^ña^ en saraigpie^ 

iApénías ;se 4esc«ib|^^ engajados 
por la soebe, c^góf ^e £aroc»:U0- 
jBos del tmfilacatíe 'odio, riacido il©,» 
prc^ip (9mor,i se -araiOfanr^QOí^Qtftm 
c^'Oít ^Sii^fi^o promi^^t ximi sota jpíir 
^lalH'a^Ñiqi^ tesnm ^|i¿ig}picp(se s^ >0Qr 
iKKÓdc^s^; a«ibpsvtaeipiQP ji^a) inte^c^» np 
i0Oiilt;a#si»<} La^ «jaftdaft ,,1 , ípd>ieítas i jde 
.sa»gi?e^!í«it |)triSii l0efigolpe$itm|itraflkíf» 
, solo km^m ^ paso al /pe^^ del fiiíer 
wiga: :taf)i?ír )EiQ es iia^r^^ '^^^^f J^ 
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astucia ejercitada tantas veces^ sé ohftisí 
^n este instante: e\ valor no e»* mis 
que rabia feroz.' ítescábrcns© para he^ 
' rirse mejor , acércanse para que sus he- 
ridas sean más- ptofundas, se abrazan 
en 'fin-, se levantan: de los caballos, caen 
juntos, se vuelven á levantar; Vuelveíi 
á abrazarse, temerosos de que áu- acero 
yerre el caminó del corazón. 

¡'Desgradado Ismael ! ¡ Desventura- 
da Zo!*a ! ¡ Qué funesto error ós domina ? 
-' jQué borriblé delirio os transporta f ¡ Ayf 
vuestras manos furiosas se tocan , vue*- 
trá álientb se confunde, ambos os estrés 
¿haís entre vuestros Iw-azos,- y nada os 
-advierte, nada' 09 anuncia querelléis dé- 
knte el objeto ' de vuestra adoración ! 
¡Vuestros tiernos corazones palpitan uno 
juhto á otro,'y fióse reconocfen ! ] Vosch 
^troé' que entendíais una sola mirMa, un 
sdlo suspiro; "Vofemros qú6 no podíais 
6!3distlr sino Tpútáá&s^ abwaio' estáis, 
ahora os abfazáiB, y és' patff»^áíos la 
•muerte! ¡Detened»; cnWíl^t, det¿iieoa: 
calmad ese atrc» 'furor , suipended esos 
gól^s impíos,* haMád una» palabra, una 
sola palabra," y í os ^ttstvéi^mtéoB <te 
rodillas 9 lavaréis con vuedtnis^- Jágrimas 



l^s bendbs que babeis- hbcho^ . fijareis; 
vuestros labios moi^ibuados sobre e| ee- 
1^0 qiae^despedaxaisj. 
^ ¡Dedeos inútiles! ¡Yános laiapieotos! 
£1 fóror en su oolmp, nada ve, nada' 
escucha. Enardecidos t en su venganza; 
pabijando de celos y-do^ór, Ismael hiere 
cbs veces á Zora , . y quiere volverla á 
herir: Zora abre dos veces con su es- 
pada, el pecho de .Ismael, y busca por 
donde- envainarla mas profundqjneínteJ 
Al 6n falto de sangre , debilitado, ya por 
8U primer cómbate , Ismael, empieza á 
ceder , y Zora sé arroja , redobla sus es- 
meraos, lé acosa., le hiere , le derriba, 
y metiéndc^e la espada hasta el puño,; 
muere, le dice: "bárbaro v pero aiítesde 
espillar, sabe que mueres á manos de 
una muger: Zora te da la muerte, Zo- 
ra^ k esposa de Ismael , que vejngA al 
e^8o< que adoraba. '' 
- Ad <¿r estas palabras, al sonido. de 
]a voz^ levanta Ismael la cabeza, reco- 
ge sus espíritus fug^tivoe, y juntando 
9iis .fuerzas desfallecidas: ¡Zora i dice, 
f Zora I,... ¡ y tú eres quien me quitas la 

vida! jy contra tí mi mano ! 

' J^o itf^bo.; T^mm arroja, desata el 
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cadco, inira...^ Los primeros rayoidei 
le muestran el rostro pálido de Ismael. 

Pálida como él, muda, 'inmdvtt^ 
traspasada de dolor, lo considera a(:en- 
tamente. Querría, pero no puede diadar 
de sü delito. Svtí pronnndar una pala« 
bra , sin poder hacer ningnn movimien- 
to, permanece absqrta y yerta-, los ca- 
bellos erizados sobre la frente, los la- 
bios blancos entrealnértos, los 0)06 asom^ 
brados, fijos sobre los ojos de Ismael, 
qnien, con mano trémnla, busca y to-*^ 
ma la mano de Zora. 

¡Oh dulce amiga mia! le dice: ¡oh 
amada esposa ! Calma tu horrible desesK 
peracion, perdónate tu error, como 
Ismael te lo perdona. Tú querías ven- 
gar ts¿ muerte, y yo creía castí^ al 
pérfido Osman: tus manos aangrientaií 
están puras: el golpe mortal qué mer 
has dado me prueba tu amor» ¥0 os-^ 
piro mirándote , apretando m láano 
querida , apoyándola sobre sxÁ coreueonr 
mi muerte ya no €» dolovosa« •&! nom^ 
bre de nuestro amor ^ oh tierna Zor^ 
mia, en nombre de nuestro digno pa- 
dre , que no tendrá mas* lujos* que tú^ 
j^rométeme vivir pai^a consolarle : pro- 
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métemelo al instante : la implacable 
muerte mec^ca, ya 11^9-«- yo la sien- 
to....* Á Dios, 2iOra, bien raio.... A Dios, 
único amor mió.... Ismael te perdona su 
muerte; concédele á lo medios tu vida. 
Su voz desfallece ^ sus ojos se cier- 
ran , inclina la cabeza y . la mano fria 
suelta la de Zora. Ella iniíióvil le mira 
áuh algunos instantes. Dé improvisd 
tíémbiaiile las rodillas , los braÉds caidos", 
rechinan sos lentes , se inoMha^ se a^K 
ea al rdstro de Isixiael, busca dus labios^ 

rétalos coQ fuertes cKmvukiones , se 
iza al cuerpo helado^ y exhala el 

Último aliento. 
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Dhlor detalla; quien tfibuta los úki^ 
mos oficios d Ismael y d su esposa, — 
Tiesa Gonzalo, — Alesria del ejército 
y .de los. dos: amigos, — ^Terror de los 
mo/'os j que.ffuíeren huird la ciudad^ -^^ 
Almí^zor las detiene. — Idama d Gon^ 
xúlo d la lid, — Isabel acepia-el duelo. — 
Torníent&s-dét héroe, ^— F^ene d buscar^ 
le un Trbbádúr. — HaUa d Pulenta en 
un bosque, — Su \firtud ^éhce al amor^ 
y "vuelve al ejército, — Asdltanle los JBe- 
reberes, — Combate y muerte de Alman* 
zor, — Batalla general, — Hazañas y 
generosidad de Gonzalo. — Victoria de 
los Españoles. 
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h muerte ! ¡ muerte ,; terror de tock)» 
los hoii)br^S8 y su único reposo! Ningu- 
Bo te miraria coino una i desdicha,' sy 
descargases tud golpea á un tiempo so^ 
hre los amigos fieles y r sobre los tiernos 
amantes. Dejar de existir no es doloro-- 
so ; separarse, es el mayor de .los males;-. 
No es díesdibhado el que á los últimos ó 
á los primeros dias desuna gloriosa car- 
rera, satisfecho de si mismo, desciende^ 
con su gloria al: descanso del «terno sue^- 
ño; pero ia amante, el amigo, que re-: 
cogen sus cenizas, no conservando otra 
cosa.de la vida ^no la facultad dé pade* 
cer , esos son yerdadecameñte desdicha- 
dos , esos . . merecen nuestras • lágrimas; 
Inútil, extrangéro en el mundo, seme*- 
jante al triste vÍ£^ro petdi<)o: en laa re^ 
giones lejanas <» el que sobrevive al ohnw 
jeto amado , se cree enmedio de un pue^ 
blo salvage. : Habla ;> y nadies le entiende? 
le hablan^ . y no pueda responder*/ iSú 
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corazón ignora el lenguage dé k indi*^ 
ferencia: los hombres que ve, no son 
sus hernianof , pues no lloran con él. 
Inaccesible aun á las dulces emociones 
de la virtud , la mira como una obliga* 
cion , sin acordarse de que es un pla- 
cer. Solo, desamparado en el xnaiverso^ 
vaga por un desierto inmenso, donde 
nada interesa á su vista , y donde sus 
ofos fatigados luida, buscan fiino nn 8e>^ 
pulcro. £] e& el objeto á que se dirigeii 
stts pasos ; él es el snspirado término de 
8U8 deseos, de los cuales huye alejando^» 
se continuamente^ (Oh Zora! ¡Oh tkmo 
Ismael ! j á lo menos perecisteis juntos! 
^Toestnu» alma» siempre reunidas, irán 
á amarse en los ahos cielos! ¡Ay! vue»i* 
tra suerte , aunque tan llena de horror^ 
la envidia el corazón solitarío , que ya 
solo vive en sus amargas memorias. 

Loados desgraciados esposo» habían 
terminado su vida , y la guardia espá-* 
3Bola los rodeaba, inclinadas las cabe-^ 
zas, cruzadias laf manos, en el silen?« 
cío que inspira la piedad , cuando La^ 
ra salia del Consejo, después ds habar 
obtenido del' Rey la lib^tad . de sú eau«« 
^Oy y vema réclamanda el * combate 
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que te^ tunirpó^ Ismael : ]0pA espéctácnla 
se pre««iitji á mi vista ! IxMr do^ aman- 
res, tendidos sobre la yert)a teñida en 
fiu ÓBSOia sangre^ bd manos irlas enr 
laeadas^loÉ rostros pálidos Vudtos nno 
apotro, y b^ labios entreabiertos, ca« 
mo si buscasen stf postrimer suspiro. 

>' Lna des^idci tin prc^ndo gen¿« 
da^ > kvs Gaiiell^no» le cuentan el er-^ 
lor ¿ital ée lú» esposos. El héroe sé 
eiÉremeee, déttanuüdo coposo llanto;^ 
y atribuyéndose ton amargo* ddor k 
oacMa de sn muerte v quiere á lo menos, 
bombando sus eenms ^ tributarles lia úl- 
tima' ofrenda de.M triste amistad. tJn 
nsétiio ie|>tdcfd encerró aquellos des- 
fM)fOs>, «(sbre lotr ^viales plantó la mano» 
de Lara dos mirtos entrelazados: ^*cre^ 
>/ecd, les dijo^' ádboles del amor, cre- 
MíCed en b tierra, en donde reposan 
>>doar desdicbados & quienes -el amor dio 
>tb nmene. £1 viagero', el gnerraro sen- 
>rsibie, qiae pose á vu^tra sombra» s^i^ 
HÚÉÍí* latér 911 GorasEon, y comEpr, á pe^ 
^Tsarsoyo, las lágrivaas : los esposos de 
M«sta comarca pronunciarán d^jo d^ 
Mtvtteitras ramas ms tiernos jnramen^ 
^«oi^ y los perjoTM^ si los hayase ápac^ 



iteran. i\tm)é/,áe rubor.v]sinjSilreT^8e á?. 
i#^hollar Ja^ yerba que ¡oiitira • c^te^'fe^ 
ifpulopQ flavedo." j ^ -<Jjv íi : ... j i 

En hahiepodo cump}«ia!íe8tofi^tártstes^^ 
^kaequiós ;; vLaiia ' y ueiir^^ - al txába^ ndel 
la nueva* ciádad» Ya ^ié»- próftmdoBi *fo-- 
sQs astaii-re^estkfes xle; fuertQ8 oiürallae;! 
]o$ terraplenes ido]xunasi.;]Q3. Hanss^ las 
puertas giran, en. los goznes j iálsobraS) 
avanzadas aon.ya defen^a^, tas karraoajBi 
hechas á la ligera aiuegtmñ solf^meotei 
d lugar ea donde se .leyantav'án los edi-f 
ficios 9 «úr viendo de asUo árlo^ soldadbs^i 
á los capilanés^ á loé Reyes .númiM;. 
quienes no quieren .otro, palacio que^L 
de la Aibapibra,^Q(lten#QS coní;VÍyia> 
en las sencillas ha^tJtadLon^s que ocis^pim 
sus guerreros.' ; * > :: mí 

Los* moróse, admirados al ver /una 
ciudad» en' lugar de un ^ campamento^ 
dbiTotado,^ piearden 'la espa^atiza y la 
andácia iqne: leb habia .ÜDspárado. la vio-' 
toria. /Bbabdil, hallándoee ;sia Alivian-' 
sor, á.t|nÍ0n sus «heridas no petnulea: 
pelear,, no ^do oponerse á laoejQapse®-^ 
sá.de Isátbelv-ni osó fiar «á la suerteí^d©' 
las . armas , el destilo . de ; iu inp^«aruv 
los. Alabecris : y Akaeciradkf rpde^bsw^ 



Justará , p^^fmómy^tsdp. { d^í^jjWrlp» :é 

nos se juzgslié^^''^W^^^ qm »l 

o1^ . ctóiti^n^ap»K'Ardwnd(»iJ^.^ppi^ 
;;9ete,;78ai»a «^^ue;la Priiv^)^^ en^ba.^^ 

^^{w(larltlndeblt^ftt1^or^^4S^flílC4^ po^p 
con la páldbKa^del;ij|»Q«^ 
,4dlia£rkái]o4^iM^.ea' abiiídt^KMr^ ^ejitrar 
fpor<)a. nócáicicitorGTaJgiadas ¿^^^^batai' A 
-ZkákmsL'ifí-^tú f)»lada.^' y Of^U^ír . la pree^ 
-mk los/estado9 qá&tobecJteetfá!^^ ípod^r. 
.' j El 8ol. estítba ;en m^QL 4^. ?u ^arr^^ 
ia^ .euaxidondc^.Jinproy^fp !l^ (^e ejt^. la 
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ciudad «spañok un ^áti' tuiii«Ai(>; y 
hs voces y alegres* aelatnáiámié» á&itth- 
cian aigmi fétie acoatecmñénto. 'Las 
rentineks de las murallas quieren ^ 
pLT sus puesibbs : hs gi!i$«dia¿ aYanzadás, 
Instruidas por emisarios , parócipan áe 
iñ puMit^' «ilegrk : yénse' k>b#e tos toa- 
ros ioáoa^atíeá, losscfldtíd^, afará»t- 
se unos á otros, darse 'dípai^alkeff, 
rendir graKabs' • al - ciefo V ^ y' amenazar, 
<x>n Idb ádemcrtie? y'ia^<pSiiUbra$,'á 1^ 
koires sbberi^iá^^GltMp^ hi 

Cionasalo Wbdbs^ ide ^ii<sgar: Cíoifizft- 
4o ; en!:re -^il felig^oá , ih|l:M^ álrai^^slí- 
:tb lasf Álpttjiiims,^^ y "iNka* ^n fim t9a 
llueva ditidajli^ ^fiicíésárase^' j » en Áetiáo 
^econocM)^, ¿úttééeft Idicivmaí'ii^iaeÉi^ 
por los' mres'j * repitiendo ^ s¿ nonbre 
glorioso; i ^tU99lr0 héroeljá gran o&pi- 
tan ! ¡ El^í€|o> ivos Todfre tsuéstiro éálVa- 
dorl £^á¿otes ^^ 'Corred ^>iodb6 , «v^^iíd 
á ver d ki veiieible • Gaobáli»; :>• 

Los '^cAéados salen- 'bcocftpitadés, 
«montoníkiddde^ ai*^ rededonflel'faérbev le 
oercan, le ésfarechaA, y plitro^ detie- 
ne su ^eabtiHo. f^' quñare itbeát'j besar 
$us armase' á(fácd síliviaíid^tlé' -su peso, 
-todos Ip pid^yie obligki-á'ílNtfar, k> 
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ievantan en md brazos ^ y disputándose 
%0le henor, lo llevan en triunfo á los 
^neraks, á los capitanes, que veniáá 
á encontrarle. 

íIKchoeo Lara? Tu los precedías á 
lodos : á ti buscaba Gonzalo. Apenas se 
Ten, ambos corren, se abfazan, juntan 
»«s corazones por larco tiempo V llbí^h 
^ poder explicarse : íuégó -éé rhirán , y 
•WB ojos Ao se sacian del placer de ver- 
^: mis lenguaB balbííéiénteé articpla^ 
acunad ps^bras , que abogan los solib- 
ios ; pero anlbos se entíericjcn , ambos * sé 
-respondeü , y abrazándose otra ypz par 
i5^ce que temen el volvéí^sd 'á ver sepa- 
xados. jTaleroeo Oonzalol ¡animoso Laí- 
T2l\ ¿qiié laordes, qúé^ victoria i¿üáÍ6 
^mas lá felicidad de este ' momento r/V ** 
í En haláendo satisfedho ei priritéí' 
isiovimieBto de sus ahnás , Oónzalo^ iVá 
eoltar la isfiano de su aüñgó ,' responde ^ 
ias mnestriks de afecto que le tria^ifiés!^ 
4m los démas guerrefo8.'Agiiilát- Core- 
tes, Medina, Cuzmári,(lc dan el pa?:á- 
-bien. El -héroe, rodeado' de insignes cd- 
-pkaiies , ta hacia donde está la Reina, 
siguiéndole todo el ejército, que llenaba 
él air« de alegres cantos. '' 
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Isabel 33I9 á .recibirle .ccp Fen»n-f* 
a<?:.Goii¿ab dobla la rofUlla,, , Jlia,. iReio* 
^ ■ i^"^**^ le ley anjta , le . nia¿da .^eatarap 
a su lado , recibe dé su xmsifi^ ¡«jano ^ 
tratado (jup el,:Béredo rey dcP^.-quiso 
.sellar coq tin. críijaén , y sfjesírqpjece al 
Qoiisídei-ar ^\c^. peligros, qu,e aw»3zaroB 
a su. embaja^i:,,J^;Rey.de,.A;-agoa ha^ 
bla ,de yeíigi^nzaí Isabel ,s9k hihh del 
herpe. Peitóei^os^ dice ,-en'Jo.4jiAe (jeber 
^^os á Goijzalo ; Wflstaro p9|(J?r.!ttoValcanp 
za, á . sat¡s%cerle ;,^pero la . p^naacion de 
su patwa, ^j .y^n/fracion d4 «^cito eu 
s^^ señales de. ^l^gría y. amo?; .qvie .W 
_l:)rán llenado, s^.corazon,..«^,e5^6u digr 
na¡' recompens^.^1 Gran qgipit^ft„'tú estar 
has ausente : ;,el xiw^o nos -lífncip': muéi^ 
trate, y Granada cfie. .Juají^yes,. .t:«p 
splífedos , tus igi^ajes , todpa ,í;on¡&e§ajíi con 
p^yllp qiae tu brgzo mandft^^'jft.viQtoria. 
, ,! í>ijo »- y deja, á , Goivza|p(<(Cpíii el fel 
liara. Lps. dof .héroes, libándose; á J» 

ÍDjjltitqdq^e l^-íqdea, ^.jr^jn.^ PB» 
npi^ma, tienda,[y eotir§gájidcgs;¡^.libeer 
t^íí al serrtiwienj» q^c; 9c^^jp^lstl$ corftí- 
zpnes, multiplifiafl las p^'eni^tasj.qijji^ 
jen resppi^def^á i^n tien>0)>, yi-^^a.-uop 
hablando de si,_,,s_e.¡nterrvi^pe,i4 §ípn3p 
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pío para hahlar de m s^íiiígo. .EiCDpiez^it 
repetidas veces la historia de lo que \m 
padecido uno sin otro : lloran de alegría 
al acordarse de sus propios peligros; 
de ternura al saber los riesgos que ha 
corrido su amigo. Lar^ quiere ver ^ 
abrazar al fiel Pedro que libertó en Fez 
á Gonzalo, le llama, va á buscarle, le 
apellida $u bienhechor , le estrecha en-r 
tre sus brazos , le pide que le cuentQ la$ 
hazañas de Gonzalo en la embarcación^ 
colma al anciano de caricias , y &putá 
á su generoso amigo el derecho de la 
recompensa. 

Luego escucha en silencio los suce*^ 
sos que interesan á Zulema. Instruido 
tiempo habia de la pasión de Gonzalo^ 
oye sin admiración que le ama. Los be^ 
neficios de la hermosa mora , su tierno 
reconocimiento con su libertador, exci- 
tan la gratitud de Lara^ pero menos 
ciego que un amante, no se atreve á 
esperar que >el dulce himeneo sea pre- 
mio de la paz , que mira como imposi- 
ble. Lara sabe los designios de Isabel ^ el 
. voto que ha hecho de perecer ó apode-^ 
rarse de Granada: oculta si á su amigo 
este voto; finge , por no afligirle, que 



_i ^ 
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lonia parte en su falsa esperanza , y res« 
Mtando su amistad delicada una ilusión 
que ha de durar poco, prepara el con- 
fíelo para los pesares que prevé. 

Entre tanto la fama veloz había 
llevado hasta el campo de los moros la 
noticia tan temida de la llegada de Con* 
zalo. Un súbito terror se apodera de los 
granadinos : los unos recuerdan pálidos 
la victoria que ganó á Abenbamet: los 
otros su entrada en Granada; todos 
liembian, amedrentados corren al pa- 
vellon del Rey , rodean á Boabdil , pi- 
diendo á voces el volverse detras de sus 
muros, amenazándole de abandonar el 
campo si el Monarca quiere detenerlos. 

Boabdil, Muley-Hassem, los gefes 
de las tribus. Alamar mismo, no son 
bastantes á mitigar el pavor: nadie es-í- 
cucha sus discursos ; ninguno reconoce 
«u autoridad : el temor fotíienta lá «edi- 
ción entre los soldados , les hace perdcjí 
el respeto á su Rey, vuelven en tumul- 
to á sus tiendas , cargan sobre sus hom- 
bros lo que cada uno tiene de mas va- 
lor, y creyéndose ya perseguidos fK)r 
Gonzalo, huyen acia la ciudad. El cam- 
po quedara desierto» si el grande Al« 



^inaBZor no m hubiera preséntadbir. 

Almanzor, advertido por s«/ padr^ - 
sale medio desnuda del lecho eo» <|ue le 
tepia ^l ^dplor de laa huidas, tqma: una 
lauBá. que ayuda á sus tardos píaaos/y 
8Ín turbante, sin alfange, cubierta Ja 
frente dé palidez,' cargado de la; gloria 
del heroianK), vieSae. a presentarse de^ 
lante de los fugitivos.. ¿Dónde: iqorreí^ 
hijósk. de Ismael? les dice con y^&z terri^ 
ble : ¿ qué funeisto delirio os. domina ; jy 
qué pensáis evitar ? ¿La muerte t vom^^ 
tros mismos la vais'á buscar y» la' Ita- 
xnais sobre vosotras. £1 español! de; lo 
alto de sus 'muaros bajará entisK^mif^^ 
mentó , se arrojará sobre VoMaroBi» de*- 
goUándoos como un vil orebaáo; No ; M 
hablo del honor» que oíada : puede en 
nuestros viles ánioióB; ño oahablorde^ 
yuestra patria, del I>}os:.á quien i^ilattr, 
de vuestras mu^reij^ de vuestrte Mjcfi, 
que; ain duda habéis vendido:. sDlonOT 
iiQfiovo por vosótix)^ mismo»,. .por e¿a 
vida que tanto aaiais^, y que vaié á^en<k 
)^reggr al enemigo : dete^eoa , é |)erecei- 
xeis. Esperad al únenos - que' la . noohe 
pueda, no ocultar vuestra ignominiai^^ab 
no aé^urar vuestra, fuga : . esperad que 

s X 
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la obeeoridad retarde algnnos inslantei* 
esa muerte que mirab con tanto terror, 
y que un 'guerrero asegura desde elpun* 
to en que empieza á temerla ¿Dudáis? 
{Temrá todavía que antes que acabe el 
cGa venga Gonzak) á acometeros? Sose-> 
gam : yo solo pelearé , yo solo ba jaró al 
«epulcro, 6 libraré al ejército del ene-: 
amigo que le atemoriza. Rey de Grana- 
da , manda que Vaya un Heraldo á de- 
safiar en mi nombre á Gk>nzalo, anun- 
ciándole que mañana al amanecer , ea 
•presehdia de los. dos ejércitos, le llamo 
¿ duela de muerte. Y vosotros, cobar« 
' des granadinos, que en otro tiempo no 
me abandonabais, ¿querreb antes áé 
kuir verme niol*ir 6 triunfar ? 
i i A estas palabraa se d^ienen los mo- 
^ibs: los* soldados lleno» de rubor con- 
tenten en permanecer en «1 campo: 
jBoabdil envía d'H(»aldo: Muley-Has«^ 
^m , bañado en llanto, guarda profun-* 
do áiencio, estrecha á su hijo entre sud 
trémulos brazos : Alamar encubre su ra* 
iÚB, dd^ajó de vanas lisonjas : y los gefes^ 
tnctinada la cabeza, no se atreven á en* 
tragarse á la alegría. 
. '£1 Heraldo marcha precedido de 
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dos trompetas ; llega á las ^puertas 
Santa Fe , los puentses se bajan ^ ifséfRÜan^ 
le los ojos, y le cbodncen á presencia 
de los Reyes. Gonzalo entonces, con tt> 
dos los generales, estaba al lado.de Isa- 
bel, persuadiendo á la Reina hi» Tenta- 
jas de una dichosa paz¿ Anundan el He* 
raido de los moros*, entra y, doblaiidi9 
la rodilla, dice: Reyes de Castilla y i Ara» 
gon,.yo v^igo en nombre de^yUnan- 
jsor á llamar k desiifio á Gonsaflo.dft 
Córdoba* Mañana al amanecer delante 
de nuestro e^rcito el Principe de Gra* 
nada le esperará en la^ llanura,; y solo 
la muerte de vado :de los dos't/ podrá 
separarlos. / ? 

Gonzalo lan^a un doloroso* «uspiro^ 
que la Reina cree efecto de sctigozo, y 
sin darle tiempo para hablar : ^^Heraldo, 
dke al enviado; Gonzalo acepta el de<* 
safio: F^üíando lo conducirá' en* ^perso- 
na ; nosotros damos nuestra real pala* 
bra: ve á llevar nri respuesta.**'. 

Entonces vnekaá Gcmscak) f<|ne pro» 
cura ocultar á sus ojos la tuorbaeion que 
le agita: ^^columna de mi trono, le dke^ 
mis votos .fueron al fin oídos.. Cuando 
ese bárbaro dio lá muerte á ná yerno. 
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ló' mñcok icpie pedí al Seiior fue que ie 
entregara á tú brazos 3 el Todopoderoso 
iiieo7D#;{lOh hija!iiúa>! alégrate r la* miiei^ 
te de» Alfonaa quedará vengada. '^ « ■ ^ 

Féraándo la etetK^a regodjado , des-» 
pójasor de: su ternbfe espada ; la mblDá 
que ios 'lá» manos : del' iCid vengó á su 
patria y «u padre, conquistó á Jiaíena 
y Talenúa, y guardaban los soberanos 
de Arágotícomo un tesoro precioso. . ^h 
tú, iSíeeá Gonzalo i < iáá que tanto se- 
mejas á Rodrigo, recibe esta sü espada. 
A mí liDe pertenece *poir. mí corona; á tí 
té. toca .Dsas por tu valar. Castigue ftste 
aei^alantatador de Alfonso ^ baga triun^ 
far á la España, y quede para Sempra 
en- -1^ manos * mas« dignas ida thracrlo; '* 

Te>das>los generales aplauden , todos 
xodeaa :al héroe , celebran sn victoria, 
anuncian ha pérdida >áb Granada én fal-* 
tándtílej su defensor ,' y éntregátidose á 
la alegría <te ver triun£uf' á un rival en 
la gloria, manifiestan que -los corazones 
g«,p««^,y«na«ím¡¿ar*m. envidia. 
• : Oonsalo turbaido ^ abatido , a penas 
puede responder ala Reina, á Fernán^ 
db^ á suscompañems: vaá hablar para 
decir qnoie Zulema^salVá su vida ^. que 
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Jos lazos loa^ dulces y iq^ jeatr^ho^ Iq 
unen á la Princesa, que m hermano qs 
sagrado para él; pero el honor, el s&r 
vero honor, el ídolo de h^ almas granr 
des , V el honor que en nada estima la^ 
penas de los corazones sensibles , impor 
ne silencio al héroe. ¿Cómo ha de nor 
garse á un duelo? ¿Cómo pudiera enga- 
ñar la voluntad de sus Reye?^ la espe-r 
j'gnza de todo el ejército , y saci^ificar al 
amor su deber, su patria y su gloria^ 
Combatido de e§tos encontrados pensar * 
mientos 5 se aparta del tropel, que le cer- 
ca, retirándose en compañía de Lara. . 
Entonces arrojándose á los bra^ 
zos de su fiel amigo, baña su rostro con 
sus lágrimas , y le repite nail veces el ju- 
ramento que hizo á su amada de respe- 
tar siempre á Almanzor: le hace pre-- 
senté el obstáculo insuperable que $u 
victoria opondrá á su hinieneo con la 
Princesa; el dolor, la rabia de Muley- 
Hassem, la amenaza de Zulema de aho- 
ir para siempre su amor,, si derrama- 
)SL la sangre de su hermano : "ella dejará 
dciamarme , dice con desesperación : ami^ 
g9 , no , tú no puedes comprender , no 
puedes concebir la desdicha , la horrible 
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desdicha dé no ser amado dé Zulema. 
Yo sufriré su ausencia , padeceré todo 
género de penas, todos los tormentos de 
fos zelos, arrastraré mi triste vida, es- 
perando uft siglo entero la felicidad de 
verla un momento; pero ¡faltar á la fe 
jurada ! j hacer correr sm lágrimas! 
j atraerme su odio ! j gran Dios ! i el odio 
de Zulema!.... No, amigo; moriré pri- 
mero , perderé mi estéril gloria : quíta- 
^ me tú mismo la vida antes que yo co- 
meta tan horrible delito. " 

Lara le escucha en silencio : Lara no 
necesita recordarle lo que debe á su pa- 
tria : las lágrimas de Gonzalo manifies- 
tan que no lo ha olvidado. Lara le abra- 
za , le estrecha sobre sü corazón , y te- 
miendo que se lo niegue, propone con 
voz tímida el pelear por su amigo. El 
héroe desecha esta oferta, que humilla 
su valor y atemortza su amistad. El pe^ 
ligro es grande con Almanzor : Conzalo 
no puede cederlo.... ¡ Gonzalo exponer 
la vida del mortal que mas quiere! esta 
idea le estremece : manda á Lara que no 
vuelva á instarle , se arrepiente de ha- 
berse explicado demasiado , y resuelto á 
cumplir su deber , piensa en desplegar 
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toda su fcrerza, toda su astucia, pa- 
ra preservar su vida sin dañar á su 
enemiga 

Mientras concibe esta qoimérica es- 
iperanza, la noche que se adelanta con 
jas estrellas , obliga á los dos amigos á 
tomar un sueño ligero , cuando de im- 
proviso los despierta uno de los sóida** 
des qne guardaban las puertas. Gran 
Capitán , le dice , venid á oir un Tro- 
•Vador de estos que vagan por España 
cantando las hazañas de los héroes, y 
las penas de los amantes fieles , qué so- 
lo, del otro lado de las trincheras , pi- 
de hablaros. 

El enamorado Gonzalo, que cree 
que todo el uuiverso ha de hablarle de 
Zulema, se levanta con precipitación, 
pide á sil amigo que no té acompañe, 
y va á las puertas con el soldado. Ape- 
nas está en lo alto del líiuro , descul»ie 
á lo lejos el Trovador envuelto en una 
ancha capa, junto al foso, cantando 
con dulce melodía, escuchando aten- 
taá las centinelas. 

El sonidovde la voz que Gonzalo 
quiere reconocer, y el misterio que 
muestra el extrangeiro , excitan la curto* 
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9ifjad del hévoe : mada abrir la$ piiar«« 
tas y va ájiablarlé: mírale a la clarw 
dad de la luna , y reconoce ea aquel 
traje á Anaíaa , h fiel Anrnia^ esclava 
de ^ulema. Su alegría le, hace despedir 
un grito, émquietpole pr6gunt;a en doa<¿ 
de. respira la qjueadora-Eafistie -bosque 
e9t4!$ le respoude la esclava ^ ^^^trán-^ 
dQle una coVma que se di^ÍDguia desde 
el. pie de la^ munatla ; por ver<js y, habla* 
ros ha salido de Granada : .por orden 
^ya. vengo ^sí disfrazada, para llegar 
^taaquí^ paira buscaros y layaros á 
fip. presencia* 

El héroe marcha , deja .atra$ * la es- 
€^ya que 1^ habia de guiar , cwre , Ue- 
ff^ at bosque, ve á la Princesa , y se arr 
i;ojísi á sus pies ; quiere hablar , ^y las lá*- 
grioi^s interrumpen sus palabras : a prie- 
jt^ la mano querida, llegándola á su bo- 
ca ;. pero Zulema 1$^ retira dulcenaente, 
y a^rtnando la voz. que su emoción ha- 
bia. alterado. Je dice: "¿qué be oido? 
¿qué horrible voz me ha obligado á de- 
jar á Granada , á buscaros , spla , de no- 
che, enmedio de este bosque? desierto; á 
faitear por vos á mis debei^es, á mi pa-r 
iá^Cj á mi patria y á mí misma? ¿Es 
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oorto-qne^mafiiafift habé» de' pcorecer é 
matarla nai heiumao? ¿E» der$o que la 
«s|iada de que yo vs armé» lia de ;atra-* 
veearél pecho de .Alnmmor.?'' 

. .^^Zuleiuá , le responde Conisalo , nú 
aflijas á UD desdichado: Akuanwor mex 
ilaoiiS: á la lid, ims Reyes reeilneriCMi su 
á^rtel , mis Reyes y todo tíuestiv) ejérci* 
to 9 haa puesfo ^u ;cau8a en 'ie¿s • manóse 
iPpdia yo negaraie á sus deseos? ¿De* 
JMa yadeelarar nue^linDs secaretos^ ódar 
que ^sospechar de.ml^alor? No^.tu no 
jki butjbieras permitido: tú misma me bu** 
bieras éstorbad6 envilecerme á. los ojos 
óe «mi -patria y' mereeer , su dospreoia 
PefQ.caloia , ^sosiega tu corazón : am lsj> 
za y mi espada solo servirán ma¿ana 
ps»ra Ini defensa : mañana eapiítáré an- 
tes qu^ amenazar Ja vida de Almanzon 
espiraré dichosa» moriré por lo que mas 
«mo., "por el honor, j pcwr Zulenia. " 

/^Escucha, dice la Princesa, yo no 
soy mas que una mugi^r débil,, poco. in»' 
tjru¡da;ett las bárbaras* leyes que guari- 
da», los héroes en sius lides. Tal. vez me 
sería licito recordarte tus jurameiitos, 
y preguntarte si el honor , el honor aa-^ 
grado dé las almas puras, que no. aiem* 
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pre es el dé I08 guerreros, no te probi^ 
be YQlver tu espada contra el hei'tnano 
de tu amante, faltar á las mas santas 
promesas, dar la muerte á mi virtuoso 
padre entre las lágrimas y la desespera* 
cion; pero yo te adoro Gonzalo, y todo 
lo que contribuye á tu gloría, es respe* 
table á ñas ojos. No temas que yo veo* 
ga aquí á darte consejos indignos de tu 
valor, á abusar del dominio que sobre 
tí tengo, para pedirte una vileza: no^ 
Gonzalo, no lo temas: yo vengo á ju- 
rarte otra vez que tú eres el único qué 
he querido: que ba^ta el último instante 
no querré sino á tí solo: vengo; cier*» 
ta de mi muerte , á decirte por la ál«^ 
tímavez....^ 

^\ Cielos L... interrumpe el faéro^» 
¿queréis.../' ^^Quiero que me oigas ^ que 
conozcas mis desdichas, y que tú mínno 
juzgues Á. puedo soportar la vida. Yo 
ddx) darte cuenta de los motivos que 
tengo para acabar unos días que te 
pertenecían á tí solo. Sabe lo que ha 
picado: sabe que desde la cima de la 
felicidad me veo repentinamente sumi- 
da en el abismo del infortunia Yo bac- 
ina hablado á mi padre, le habia con* 
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[o todo, y había movido du corazón 
sensible. Advertidos secretatíaenite que el 
iikipío Alamar osaba amenazarme toda** 
TÍai) íbamos á saKr de Granada , y huir 
para siempre de Boabdil. Una nave car^* 
gada con nuestras riquezas dd^ia llevar-» 
nos í Sicilia^ Allí tú hubieras venido, 
luega que la paz ó una tr^üa te hu-» 
biera permitido separarte de tus Reyes: 
idlí , tranquila entre los crbtiancMS , profe- 
sando tu religión santa , tanto tiempo 
ha la miá, te hubiera dado oii fe de- 
lante de tus altares : n¿ padre amado lo 
Consentía; alli, pacíficos, incógnitos, 
olvidados del resto del mundo , ocupa* 
dos solamente en s^rádarilos , en hacer 
feliz ese digno anciano, en go^^rconti'* 
Huamente de aqudllós placeres suaves 
deque solo juntas, disfrutan dos aLaas 
puras, hubiéramos visto icoíhrernues^ 
tros rápidos dias, los pocos días que el 
cáelo concede á loa humanos para la ter^ 
nuca, y la felicidad. En este instante en 
que yo< contemplaba las dulzuras- de esr 
ta esperanza, vienen á comunicarme 
que mañana tú matarás á mi hermano^ 
ó recibirás de él la muerte. Porqu/& no 
te aluidnes, Gonzab, no creas que po» 
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drás con Aimanzor evkar h múei^te cñi 
dársela muí bbrmano tan valiente como 
tú, tan ejercitado en vuestro terrible 
arte, ha prometido perecer ó inmokr<» 
tt. Mi hermano cumple eus paidjbrad : su 
eausa es mejor que la tuya: él quiere 
libertar á su patria, tú quieres sujetaiv 
k: élpdea por salvar á su esposa, tú 
peleas para perder^ i tu ainante, parra 
imposibilitar para siempre el himeneo^ 
tqtiel tierno himeneo, tan difícii ya* por 
tantos obstáculos ,^ cuya ihüsion me con-^ 
solaba y mantenía mí exisn&ncia. Sk la 
fortiH3ta es igual, si el cielí^ es justo tú 
serás vencido. ¿Y pien^ que yo- podré 
vivir después? Si tú triunfas , deboabor- 
recerte, y la muerte me ed ma& fácil A 
Dios pues, desdk^hádq amiga; á ^Dios; 
pues q^ puedo todavía darte el daké 
nombre d^ an^o^ hablarte^ miraité^ 
apretar silti delito ésta > mano querida 
que ya espeiraba tinir 'á lá mia 4 ' é^ta 
mano que dentro de - una ' hóra..i~ A 
Dío^, ©c«zal6, á Dios para siempreí'^. 
Eti pronunciando eistas' palabras , uúl 
temblor se apodera dé| ella, suelta con 
violencia la mano de Gonzalo , prbnxin»- 
cia á Dios sollozando i quiere alejarse f 
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cae privsK]^ dé sentidcK Etiiéroe la le^^ 
vanta, la esclava acude á socorrerla; 
p«ro nada la vuelve en á; y ya los prí<- 
meros ftiegos de la aurora empezabaíá 
á 'brillar en el- horizoate. ' < 

Gonzalo, fuera dé si ^ le enagena el 
amor, le oprimen loa soUoax», déscii^ 
bre el dia sin poder dejar á stt amanté^ 
la ve páli<k, sin vida^zcaida la cabeza, 
esparcidos los cabellos ; sostiétiela en éué 
brazos , siento correr por sus manos iré^ 
muías la» lágrimas, que salen aun de 
los párpados de Zuleo^.' Su^Tazdn'le 
abandona, y ya no ¡áénáa én el comí;^ 
bate aplazado ; solo pienéaen-su amkit-^ 
le , sotó vé á Zu}ema eú el ^Verso. £1 
tiempo óprre, la hora sé'ace^a; ol*^ 
dai... y de tepeate m ' VÍ0fo' ^ dirige 1 
fttí espadará la espada délCSd qué' Ib 
acababa de dar 'su Rey. Eátonces quiéda 
hnnóvil: el nombre, él lleúi^ 
que !e viene á la meínoria^ él' uso pálr^ 
qtíe le ibé daéa^ k sat^e dei^ padre dé 
Jimeto que derramó Rddt^ á peésff 
de su amor, todo en uii instante' ré^ 
cuerda á Gonzalo los deberes á que iba 
á faltar. El rubor colora, su rostro ; y tíil 
sudor diseufre por-stts Éiiembixtet 
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la imágpn de Laxa se <^ece á sü \nlau 
Lara que le espera » que responde al 
ejército por e^ honor, por la gloría de 
8u amigo..., ¡ y la aurora ¿a ^aüdo ya !.... 
I y quizá se duda !.... Gonzalo lanza un 
horrible grito, pasa á los brazos de 
Amina el cuerpo amado que sostenia, 
toma la m¡ano 4§ Zulema estaiíipando ea 
ella sus labios» parte, vuelve veloz, en- 
carga su qi;uda|lo á la esclava, toma 
otra vez la cara. mano quejbana con sus 
lágrimas» llama todas s^s foc^rzas, sei 
carranca en fin. d^l lado dé su amada, y 
temeroso de volver los ojos , apresáis 
h marcba .hacia. Santa Fe. 

, Aun np habia ^lido del bosque, 
<»ia^do oye VQ^e^ y gemido»^ y ve una 
tropa de .gente» de á c^Uo, dispersa 
por el monte, llenando el aiire de sus 
fúnebresj^centos. Los tristes bereberes, 
que dejó enCáictama Zora, inquietos sin 
9a})er la suerte, de la desgraciada esposa^ 
la buscabap desde el dia ¿mterior , y acá- 
litaban de, saber que habia perecido jun«- 

to á los muros de . la ciudad cristiana, 

, ■ < • • 

Penetrados de dolor, ardiendo en.deseos 
de venganza, apenas divisan ,á Gonza-> 
I09 se^d^ntos'de la españolg sangre , :se 
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nBtmea para ^icobielerk. El h^qe saca 
la espada, y poni^dose al abr^igo de 
los. árboles p^a defendi&rsc^ :d|)e . tatitos, 
ms^istíaie á pie,;8ÍQ cora^, e}: peligroso 
Gonibateé GaejQi iqqíkIios^ á si» golpes ; pe^ 
jro precisado á huir de árboiiQü árbol^ 
v^, oon de^espCTafsfon: que oHro uuevo 
enemigo sucede al qiie acaba .de. "ffmcex, 
Gprre el tieflif)k> ,;apareee elficd^ya^lnríh 
Ikifn los cie}o»:. Gonzalo dobla sus es^ 
.fuer^os , procura r^p^erajrse: de up ca^ 
.bailo; pero ellos huyen y. no conocen 
mas^ que á 9us diieñps-.íqvuere.ábrírse 
.paso al través de/ lasjanziis;. pero los 
:);ier^t^!r %8ros -ijc^aao el air^s^^ «^er^ 
xm» y le eslrecSian por todas partes*: 

, Én este tiepipo d. valeroso Ahnan^ 
4iSor, ,al despUnl;ar ulos pnn»saros rayos 
:del-dia había . pisidido áus éá¡mis.'BékA 
por ^s heiidas ,< pero sosteaoido por su 
.i4rtiid^ por el aoM^á su patfia^fferreb 
¿con i^Qifias ^ii^ /.fuenBS£^ y jamas se* sintió 
con mas ardor. Yistese la reluáente.cch 
j^a^a,, cubriéndola con: una oota^ dé ma- 
4a , impmétprd3]e al mas agudo acerd: 
(C^uie la cabe2aj)oa:e} turbante, forrado 
^^i(N&/tres bo^as .de. acero, sujetandólot y 
augurándolo ji^on .. una cadena de metak 

t 



un maBto |iurpárw deselladle hasta la 
áncura» en- ^nde estí^ pendiente de 
anchos anillos de oro tin alfange tem-> 
piado en\Dama8Co: toma la lanza y 
el escudo, y antes de salir de su tímida 
hinca la ródHla ante -el Ser eterno, y a^ 
xandola^oz dioei^^IKos de la victoria y 
la justicia. Dios -que miras en lo totía 
proíbndo'ddi corazpn d^ los hombres, 
tú sabes lá' intención qué me iminia : tú 
tabes qne tu ley sai)ta; tu culto que iii* 
tentanxleslrair, itá patria que quieren 
esclavizar y es lo que ^y 'me llisva á pe* 
lear con d mas ' formidable goerrem. 
Haz que^mi faerxa iguale á mis ánimos: 
haz . á estp tu scdds|do <figDO de tu catK 
ta^ y sostenme con txf hrazo podmnosa 
&. mi hom há.Ue^dt^ si mi destino se 
cunq)Ii6, Dios^de^lJondad^ cuida de mí 
aim esposa; guárdala desde loakdde 
tu trano, estorba <{U)B^ k peltre d do» 
lor.-^Oh Atah! yo^o sentiré morir á 
Moratma vive.** 

Bespues de- pronunciadas esta$ pa** 
labcas^ acqmpa&idas'de algunas lágri^ 
mas, levántase el héroe con augusta 
conti^iente; marcha* <xfsk planta Tekos^ 
monta sobre el caballo qu«' teman Qtia^ 



«sdbvos, y se eoderexa tran^fiiUá* 
«aeote al lugar seaalfido pata elieombiis^ 
.. ; £1 ejéixáto de h» inoros^ mandad 
pübr Boaíidil^ MuleynQíasseio y AlagiMv 
¡e 6Ígiie foriiiaiidD.sii5'e8CuadrMés ppr 
aquilas Uanurga |£l anciano Mhteyj 
moótskda iK^sáre un ¿ogoBd cabalkt, YÍen€ 
á abrazar al generoso hijo ; y ttaiijpeíder 
haUar sos corazoncí» de oompréndei. El 
veneraUe anckná se aparta para focid^ 
lar 808 lágrimas y. y «el grande Alnuánmr 
raí. medio del páki[U)ae.tspera 'Cbn faenif* 
illaote indignado á m enemigo.. .;« i 
:. .1^ españotó,salia«.al mbmo tiem- 
|iD dé! ia ciudad^ ^y 'Fernando eb perso^ 
áa-^ siandando lÓB jbatallódes'fbvtfifttwi 
finráte igual al ;dft!W .moros, vefMiBÜSí 
pab^Uéria en lasado»» alas al mandb de 
AguUblt y de Medina ,. y confiando ^ el 
itenlaro á Fernañ^nñíez^ se tplóea coft 
ioscabaUeroB dd.GgktaaVa en fé&mt idb 
JkfalbdéÜL Isabel ^'^^loiako de loáibuit* 
^ñiifaáii ks scJdaáos^con 6u pveddticibv 
5*f«okri esperan á Gonaaalo pai^ídar'tá 
^ima «señal. ' •' !^ ► ' ' 

' • ).\ Lail^ inqmeto íe Imsca , sm i^reveii 
je.á.jiragU0tar poi^ ¿l^^éBCfirKeipcirtA 
wwatta;^aiiia iwjdw ejéccitosy d¿rÍ9» 4 

t a 
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Almadiar mIo, esperaado y bttMUidb 
amlos' ojos al enemigo , oye que Uamaii 
áOómalo y maguao responde. Loa mo» 
T(OB prórrumpen en injutíosas vooes , los 
españoles se admiran, los Reyes, los ce» 
fes, los soldados se quejan en yob alta, 
y- ambos- pueblos de concierto acusan 
á Gonzalo. 

* > Lara desocmsolado arde en cólera , y 
ea oyendo ultrajar á su amiflo - nadie 
pnede^'d^enerle: corre á la tienda en 
dondercl héroe baUa dejado sns armas» 
se las viste con precipitación, toma-isl 
escudo >fani08Ó eadonáe se distingue el 
inmortal' fenic, • monta- el cabáUo <de 
Cronfalo,:y calada lá TÜera sale á carrea 
ra abíevtayse mnedélaoté de Abbanzoñ 
«)' > <IiOs oastelkoiQS' niuesdran su alegt^ 
losdixxrds guardan' el laleneia Almaii*» 
floc se 'apresta/ laa tiximpetas se oyen; 
él «Bado que doTiágííila» fariosab.paov 
Aen.dbhnorteyjdel loediodia, UeodeA 
^l aire con las Tdoces&blas y éaenial en» 
lebnÉüJarqevasi los doé héroes se cnriíeaie^ 
ten, .se juntan en el medio de sncavre» 
2Si,.y al golpe Qaendec>los caballos. Le-' 
ffáataiise al ponto ^ la^espada ^ la ina«^ 
fiQ^abéri^anse y dobcargan sunrbra»»: 



«1 áonv) corta el 'b«erro , y w¿ corazat 
desden vito fuego. El- moro ;' taláis ¿or- 
pu^to y mas astuto , mehudéa Jb» gol- 
pes terribles: el español, más féerte y 
nbjor armado , se eubre y no prodi]^ 
Jos suyos: ambos sin petder terreno, 
agitándose en el nuismo sitio , bascaii loé 
parages indefenisos, amenazan ál pecho, 
tíran al casco, paran , avánzaii^ 'se* re- 
tiran en un instante^ siempre se Opo^ 
ifitxí los escudos, siempre penetran sus 
ünutuos intentos , los eluden , los pfe^ 
vienen , y ninguno puede aprovecharse 
^¿1 moyinúento que habia previsto. lia 
Vista qo pueden seguir las esp^s-qtfe, 
ora levantadas,^ ora bajas se revuelven, 
«e cruzan en lugar de descargar. Aun 
HBO ^»rre la sangre^ la victoria éátli in- 
•cierta y solo k fatiga' podrá déc}áráiia. 
'■:' ' El impaciáite j^ manzór ; que edn«« 
siente en morir en triunfando,* árrd* 
(ja el escudo, *<lahácáaatrá^ tréé pa« 
-éos, ' empuña con 'and>ás manos ^ él m^^ 
snidable alfange , y volvie^sdo 'coinio 
im rayó, idéscárj^ sobre su euenúgó ^ 
partiendo el escudo -dé Larg, córtala 
coraza, y la punto abre en el pechb 
noa aoehá henda, de. donde «¿a la ^ 



0U^ffp^ Lara cae cottiiba rodHla txk dév 
jra: el.^npro, Uéno de etpenuiza, quíé»- 
se asirgl^^ar , y el español observa el 
inimiiitft ea que el naovnmento de los 
bri^;EQ9« lev¡ant4 1^ cota de malla , le d¡^ 
T^t^H) @^P^ certero, dejando su espa- 
da ^ . l^H! entrañas del Héroe. 

• iJifiaiizor le hiere de nuevo, y l4^ 

jra pa4pit<4Bte cae solare la arena. Él Brib* 

.oip^ d^ ^Qrg^n^s^ vencedor, queda, én. 

:pie alguaos nMHnentos, vacila, oede 7 

.va á Añedir la tierra al lado de Lara 

ban^dp e^ sn propíf^ sangre* AaHos 

.procuran lev^ti^^rse^ ambos cóei étííl 

. mano byscan en vasib sobre el polvo la 

espada vE$ue perdieron ;^ cuando: un. guw- 

rrerp cristiano se muesfara en el campo, 

.^e^^eodo gritoa y sollozos, y llega v<v 

.l^kpdp ' abriendo lo» hi jares del polv(H3i>- 

.sp^.gab^llq, invogfuldo. el honor i, la jus«. 

.ticia y Ijt amistad 

, * 1^ cí^stellaiios piensan reconocer 
jm el: ^sei^d> ep campo de guk^ al ani?^ 
*mo^ Lara ; los inoros creen ser un trai- 
dor qcie viene á inm^^r á Almanzor. 
<^v^i|í)9¡an pues biSicia él , los españoles le 
^^eu,. loa dos. ejéndtos se acercan, se 
-enjj^ten con furor , se meEclan , crúgen 



^9 armas» la aang^. cxnrre nn.anroyos» 
los guer]:en)s\€4eo>d caoifia. se. cubre 
4e 'muertos. . 

. Gonzalo era% ^^ libre ea fin 4e 
los bereberes , nobabia eocouti^ado o^$ 
arpias que la^ 4e sif ^migo; ye áLara^ 
se arroja al suelo ,. le leyauta^ siente 
palpitar au]i.« su cQrfLzon, y Ío confia á 
los castellanos para llevarlo á Santa Fe. 
Luego corre }f¿^w Jjila^woie^ 4.^ui^^ 
los alabeces isQcc$ci:ian..£n.YanQ lanza 
gemidos dolorosos al verlo privado de 
vida. Detiene á los ^agoneses.que iban 
a arrojarse .sphre él, ,defien¿fe jJe losSEU* 
yosel cuerpo del héroe qu^,. causa sus 
lágjrinias, projtf^^, ,a^gura la. retirada 
de los alabcccs.qup'le Il^v5|njwbre sus. 
escuclos , y ep j y jéinjáolos dia^tes toma 
el primer caballo 9, saca I41 ^mtjU.del 
Cí(j[> se arroja í¡iitr^ jel ti^pf;! d^^pera^ 
do. y fu^ra Je . sí^. í|epo de, a^xicjr, y . de, 
calera, busca el ipeUgp coQJpjosi codi-. 
ciosps, con ^p¿a./^^peiréce¿j^^^ 
desune^ derrpta, Igs ^spesps i.pat^llones, 
vuelve al me^ 4e las lanzas^ inunda 
d^ sangre la tierra, pide la naqerte, la 
provoca, la implora y la. d/espr^ia^4 
un tiempo. 
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Fémaódo, Goitfo,' Agoílar, se 
ñalaron encesta memorable jomada ; pe-- 
ro 8U8 hazañas desaparecen al lado de' 
las de Gonzalo. Ligéi^Q y temido cómo. 
éí rayo, dÍBéurre por el ejército enenó- 
go, sembrando lá muerte y terror ; in-' 
mola , disipa , desbarata cuanto intenta* 
oponérsele , ábrese wñ tmcho camina ei^ 
donde' sus yicdmas caíén amontonadas,' 
y aguija' el fatigado caballo que ape^; 
rias puede ' pasar sobre las ^rmas y los 
cadáveres.' • 

Enmédió de la bort^nda carnicería^ 
del tumulto, de los gfitos de los fugiti- 
vos, el héroe descubre á Muley, á quien 
acometiin Cuatro e^paüblés, defendien- 
do su' cansad^ vida^, pronunciando en- 
tre soUozds íel 'nomb^ d^rBjó qué ba-^ 
bia'petdiBd. Esta ybta lastimosa aúmipQ-' 
ta la aflictíión dfe Gúpiáíó , , y volando á' 
8U socorra^ cBspersa! aqtidlós eiiemlgos^,' 
da sil caballo al aiidiano, sq pone á su* 
lado cubriéndolo con Wcüerpo , le guia 
por entre ¿1' tropel, le muestra á lo le- 
jos Granada,. y le abre di cajmino. 

Entretanto Alamar, el. terrible Ala- 
mar i'ijtie vfenia de dar muei^e á Velás- 
co , á Zúñiga , á Manresa » á Girón ; Ala- 
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mar 9 cuHefto de sangre, se presenta' 
delante de Gonzalo. Ambos se paran,, 
ambos se miran, jamas se vieron y sé 
recono<cen én su odio. (rOÍnzalo está á 
pie, y el feroz africano goia sobre él su ^ 
caballo: el español lo evita al paso, y 
de un r^és desgarreta al impetuoso 
animal. Alamar cae , Gonzalo descarga 
el bra^o sobre él, y la, piel de serpiente, 
miste á sus golpes: el héroe ase á Alar- 
mar, le apdfita, lé estrecha: con todos 
8US miembros , lucha , rueda con él por 
la arena, y oprimiéndrf^ con todo ,M 
pe8o.de sq cuerpo iba a, ahogarle, cuan*, 
do los- zegries y lús africanos llegan por* 
Éodas partes y se reúnen contra Gon3a- 
lo : Gonzalo suelta la víctima . y resiste 
solp 4 la multitud. Apoyado sobre un' 
montón de cad4veré8, cubierto con svi 
escudo, acribillado, puesto un pie so-», 
hre cuatro africanos que mueren . mor^ 
diendo la áeiara, enhiesta la cabeza , el 
brazo levantado, mdstrando su relucien- 
te espada , los insulta v los amenaza dan^ 
do tiempo á Fernando para llegar con 
Ta caballería. Los moros sé' ponen -en 
fuga llevándose á Alamar entre sus es- 
cuadrones, corren, se precifHtan, se 



«^peUan 9 pasando al través de su f^mk» 
p^mento , sm ^peranza de defencierle; 
y dejando á ^us enemigos las tiendas» 
las riquezas y ios yiyeres, van á refu- 
giarse á aus muros. 

• . . . • 
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SUMARIO I»X UBRO IX. 

Angustias de úonzalo. — Tregua conee^ 
dida á ruego suyo, — Tristeza del pue^» 
hio de Granada. — Dolor de fiíulejr^ 
Hassem y de Zuiema, — Estado deplora^ 
ble deMoraima^ — Muerte de esta Prifi'- 
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hombre TÍrtuo9o ultrajado , «1 ino-^ 
cente oprimido , encnentraa en lo intíxnd 
de su corazón conaielo en sus f)ena6 
contra lá adverádad. La conciencia» 
aquel jaez supreipo é infalibfe , cuya- se- 
veridad iio perdona cosa alguna V cuyo 
descónitento es verdadeT'O castigo ,' los 
pcttie* al abrigo de los remordimientos, 
único suplicio que tenie¿ sus corazones. 
JPerarei yerdadero. amonte , en el seno 
de la víetom, enmedio de los triunfos, 
€a el mortal m^s di^3o de; compasión , -^i 
4:emé ^Igiwa queja de la que ama« >Ppc6 
Jein^itgn las lÍ80o)as vanas ^ las ofrefi^ 
^fts , las' muestras de: respeto de todo d 
jaai;indo^ <el .voto de sii amada , su aproi- 
•bacton .ac^ necesita. Sil ella no le da su 
estimación^ él no está cierto de merecer 
•la suya, propia. Su alma toda en el ídd- 
k) adorado, ve y jtizga por ágenos ojos; 
y su virtud, fiera é independiente^ en 
!pi!eséndbt de. todo el tmiferso, tiembla 
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y tío osa creerse inocente, si puede fi09^ 
pecharla el dudio querido. ■ 

Gonzalo , cubierto de glwia , sufría 
este doloroso tormento. La hermana de 
Almanzor creía á Gonzalo matador de 
8U hermano: Lar a tal vez va á espirar, y 
jCoózalo ha causado su muerte. Estos 
tristes pensamientos le ocupaban en la 
l^taUa y lo Ik varón á buscar con tanto 
ardor el peligro y la muerte. Indignado 
contra sí propio, despechado contra su 
fortuna, en viéndose sin enemigos, de- 
r|a á sus compañeros, y sin* hablar á 
Fernando, sin descubrirse ál ejerzo» 
.va a buscar á Lara. 

Isabel estaba con él. Al oír que sus 
lierklas no son mortales, Gonsab no 
puede contení su, alegría. Infórmase 
jrepetidas veces, estrecha en^i^' sus bra-* 
•SEOS á su amigo bañándolo eoa sos Iá«* 
grimas , y i»e9sclando cDÉte m& tiernas 
xsaricias las doloridas reprensiones. 'Pues- 
ip jde rodiUas al lado del kdio^ JftpdUi*» 
riéndole su Dios tutelar, cuenta y pu-. 
l)licá en voz alta lo que le.faabta he«^ 
cbo'. emprender la amistad , «y declara 
deberle el honQr. í 

Luego el héroe se retirá ooin' isdicd 



para instmbla de ra violenta paebn^ 
de SUS promesas , de su secreto ; carita 
á la augusta Reina cosao los beneficios 
y el reconocimiento han unido para 
ñempre á Gonzalo con la hija de Mu- 
ley-Hassem . y como faalnendo sido lla^ 
nado por ella la noche anterior , fue 
asaltado por los bereberes, y se retar*^ 
do su Tuelta. No habla de sus hazañas 
contra lófe innumerables enemigos, exa. 
gerando w falta para aamentar laglo- 
ina de, su amigo. 

. Isabel le escucha adoúrada y enter- 
necida , le consuela , y promete emplear 
tus ¡esfuerzos para justificarle con su 
ainada-^ para extinguir el odio injurió 
que anilnará al anciano Muley. Desde 
este kistante, la sensible Reina siente ¡sm 
cunarse á Zulema, á aquella que saltjó 
la TÍda de Gonzalo, á ácpidla que adot* 
ra al Dios de los ciástianoff; y . dáñ** 
dokr el nombre ¿fe faija^- desea ya unirf 
]aal héroe, . .*. .. 

En tanto , el Rey de. Aragón ,: des« 
'pies de haber entf^da:al saqueo fl 
.caní^ d&ios moros ^ conduce sus trd* 
pasa. Santa F& BoabdilenTia emluí}^ 
dGpes p^ndo la paz» yscH^etiéndose á 
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pagar el tributo. Los Rey« lar.niegpi: 
GcHUsalo i[n{ibra á Isabel: la Reina. & 
•ue ruegos coQcedb una ti^gua de al-^ 
guaps dias« 

Mas ia pérclícla de Almanzor asegii* 
raba h ruina db loe. moros i y esta sola 
to&licidad los dejaba insensibles .á ttodas 
las denms. Hombres y tdugei^ , ancia^ 
nos y niños, cubierta Ja freñte>deicem« 
za:i» desgarran BUS vestiduras^ llenan las 
pUiSas publicas ViSe acercan gioáeúda, se 
miran lanzando doloridos ayes, y se 
abraisán y coaíondea sus lágiimas: el 
soldado, pálido^ y , trémulo^ huye, del 
¿ciudadano q^. le ultraja poír ¿faabo* de^ 
jiáo perecería sü ^general :> é^os kpáo^ 
ven abandonan )á:. Granada^ Jaita .ya de 
•su mas f uertél ixíuro t aqueik» . kmdta a 
al eiek) -^ aeuisai^ á su falso pro&ta ,. noea 
)aá blasfemias ó-las quejas : todos anux^ 
eiaii á Boabdil di' £n de su reinado im»- 
'pia;' mirandd 1^. muerte de AlfinaosDor 
como castigo de sus iniquidades;/: : ' . ■ 

. Zulema ^\ nias tligna de: oampásion, 
Sutema quíe noi^dotde que éu*kniante 
tlió k mnetrte á su hermailo^i'qK^fflmm 
esi^ar de dolór^' peto la .mcsDocia de 
IVEttiey ia eneadepa á la^ lódá^cjio pa* 
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díendo isbandbnar sin ser criimnal , un 
andailof de quien es el único apoyo/ 
Eneerrada con él en e! A&aizin , devo- 
rando la mitad de sus lágrimas, oye al 
á^sgtackdo padi^ pedir^tnU ^ecL al 
cielo el hijo 5 objeto de su tieírnura » aquel 
hijo que era el único consuelo en todos 
los males que habia padecido. Fercfidk 
8u Leonor, usurpada lá ccmñiá , vi6 pe- 
recer sus amigos; pero al menos le que- 
daba Aláianzor : le llama , y no * puede 
creei^ que ik) exista. En medio de su de- 
lirio , le Ve , le oye , ya á abrazarte 
abrsbsando á su desconsolada Iñ ja , y lue- 
go quef advierte su error ^lá aparta^ fk 
artanca ' las ^ blancas canas , y arrojándo- 
las con itúl Imprecácioiles^ pide sus^jr^ 
mas para ir á pelear y arrancar el c6^ 
razón at bárbaro Gonzalo» á' cuyas itíá^ 
nos feneció él hijo amado*' El íion£ti& 
de Grói^aló le borroriSeá , y sus- sentidcis 
debilitados nd pueden éópútíaitlo , y cab 
sin aliento en los brazos dé su hija , yii 
sin ftierzas^ pára^reñsiir á tanto dolor* 

¿WsíBqtíéñ podra decir ^ fatal g81- 
pe que dédéar gó sobre la tierna Mórdl- 
ma? ¿<Jmén podrá eíplicáf ' l6 que sin- 
ú6 al]¿£)miarle sus propios ojos dé ^ 
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JbQrr3>Ie . desdicha ? Duraiite la tmhfi 
que precedió al funesto Qombate^ peer 
tráda al pie de I06 altares , Moraiioa isir 
Yocaba á su profeta^ pidiéndole . que 
«protegiese al héroe defensor d^ su ley, 
que con tantas sublimes virtudes honra- 
Jba su religión ^nta , rpgando al ;Todo^ 
.poderoso que conservase su mas digna 
obra, y dejase por largo tiempo á la 
tierra un ejcpnpla de justicia y de ho- 
nor, j Inútiles ruegos! Morauna* salía de 
la mezquita, y bajaba lentamente, cuao- 
4I0 ve.... ¡Sterno Dios! ¿pruebas tú así 
.la virtud? Ye á su espopo sangrienfep 
.traído por los akbeces. £1 rayo no obra 
iqpn mas prontitud que la vista, de^ est^ 
Jborrendo espectáculo. Sin poder. arrojar 
^un solo ay, ni hacer moviaÁeoto a%i>- 
^^Cf, cae, rueda por el mármol^ su ca- 
Jkmsk toca^tres^^^fioes las gradas»4a saor 
■gre corre, por tres heri(^a$:, y el cuerpo 
.íyaanimado va 4 detenerse ren,. los .pies 
,de los aUibecc^. , - . . , , » 

. Lpváfttas^l? y. le sui¥hqí^«^p ^itiúti- 
J^ socorros ;. U^yanla <^i.Al^pzor, 
4>alida, sangfíeQtay de8i^ir^()a, semte- 
. j^Qte al hf^roe que ya np ,e}d$t^i jSus li- 

rvidos ro^ros^ tocan, spis C9bdlíí$ mie^- 
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clado8 arrastran sobre i^ arena , la saxí^ 

i . ■ J» 

jgre confundida colora stis Vestidos, y 
rparecia que un mismo golpe acababa db 
inmolados á ainbos. 

Al cabo dé algunas horas ^ Moraímá 
abre en fin los ojos, mas no pata der-- 
ramar lágrimas. Rodeada de esclavoá, 
^e mugeres, de amigas , que curan sus 
^¿olorosas heridas, padece "en silencio, sé 
^^eja abrazar con indtferetocia , responde 
con débiles signOs á las tierna3 palabrak 
que Je dicen ^ parece recogerse en sí misfc 
íma para resignarse cotí bu- suerte , y pi- 
de con voz sobada que la dejen ver ¿ 
'sn esposo.^ 

- En vano le ^ruegan que renuncie á 
este triste ^ deiséo y no aumente los graf-» 
«ves males que la afligen. Ella insiste con 
' ^lulzura , mañdía con sus ^ejgos , y mar- 
<^ha con ^planta sereha hacia el aposen-«' 
to en donde yacía el cuerpo del hétde 
sobre un ledfio de purpura. ' - ó 

Moraima se para delante de él, le 
'imra largo tiempo con ojos atentos siú 
'pronunciar una palabra, sin despéí^b 
^n suspiro. Sus esclavas ¿ espantadas. dé 
ion horrible silencio , apartan las armaá 
^ que podna appderarüe. Moráiina lo 
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pota, y las mira con risa amarga :*aK:ér* 
case luego á su esposo , tómale la mana 
y la besa; saca de ella un zafiro que AI- 
mánzor traía siempre consigo, y dueña 
ya de la sortija', mira con ojos mas se- 
jenos el rostro del héroe , se inclina dos 
v^es delante de él , estampa los labios 
/Bpbre sua labips fijándose allí por largo 
tiempo: luego ^ retira con paso lento» 
.vuelve la vista á mirarle,^ ipclina la ca- 
beza, y parece decirje o^ semblante 
dulce que esta ausencia no ;será larga. 

Vuelve á su aposfE^pto , j allí sola 
permanece ^liicerra^a largáis horas. Las 
esclavas inquietas no se atreven á en- 
jtrar : al fin, rompen las puertas , y en- 
jcuentran á Mbraima yerta,, rodeada de 
Jlos horrores de la m\ierte« Todo socorro 
^es inútil: ya espira, ya no existe. La 
jBprtija de Almanzor suministró el vene* 
po que el héroe llevaba ¿empre consi- 
go por d temor de Boabdü. [ 
^ i Esta nueva desgracia no puede au- 
mentar la desolaron de Granada. El 
Hey y el pueblo constei^^nados se apro- 
vechan de la tr^ua para las exequias 
de los dos ^posos. £1 mismo sepulcro 
{os esp^a en un bosque lejos de la ciu- 
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ciudadanofl. Xas iáfamtervf abn.¿kfiQa» 
cha: Io$ sdlMaldiQi ^itcüdÉos. k.idbezá 
inclinada i sobre mia/iMbudos^ él roBtrbí 
bañado ea- Jágpniíias^' bajas las. apnai^ 
inarcháh .obni paádi íguaV y . lento . cgié 
ligen kid Íági3bjrái)80ityKBa>lde klsiénlub^ 
Cada8'^a)Pbbore«»/Laioabíd^r^ Ic^úgüíei^ 
arrastrandasobre'el (polvo, los fedtaúdáiv 
te& Los esüwrml lleTaja ^dejJi^í^nano loe 
tHsteS) cabdUfiís (tie íiUfPlMizqc^^ eni^ueltíGé 
en largas y negras cubiertas, .qárgaf]os 
4ol turbahle;sh bnM^i)tijel«áUaiigé del 
héroe* judíos .cabáJloA, Ibgosos tú otí^ 
tiempo . cuaniio llet«baíDi( a su « Señor aS 
«oáibate^ ^ ahora íxxbAOíÚ Icooocierm «t 
desgliacia:, Imjan la £reofté Mcia i el sjue-^ 
la, JeTantan penosamente - la4 .tlirdas 
^ntíft^xbarriendo lia ak^Qa con ms cíi^ 

jae8'fl8Ér¿as:y!*espeB3aJ-;trje') .* • ... ■<* í\'r»'i 
Cien mancebos , coronados de ciprés 
y blancasí^i^ás'^ B6^^iYg^>llenos de 

ar- 




Lonii* 

ma, que en un misínio féretro son cón«- 
ducidqs^jen bom^ros de los gefes dé^ la 
tribu de los ]Éilab€Í(^ Marchan (^eieíppes 



1¿6 ttnanw, vágméo pon rsím bajá "al '^ 
^'¿xterminíjíddc^ qáe'^íe)qquelias aV^ 
msof rpiíra^ It U inumáicia -^eoturósá de 
los iiiártire&r'^£Í>R«y Boábffl^' rodeado 
deaacórte^ do'Afainiar ^ídelo^'zegríiá, 
Jbff siguen y d^Br^eu-al inghbsi'veFter süé 
Mgrima^. £lr ^ea^able^jMoley |' ila des-- 
-grkckdál ZélcadaijtiaiHÍeibi;i:^$í 1q¿ aconí- 
lumáran!, y '(^ftedani8¿]or>en'iaieitidad 
Cl ' puebb , íyesáido ' de duio v' con^ triste 
mleneio sigue -á pasó leotoíioi inisera-¿* 
l>lés despojan ^d ' áltiisb ¿üjioyo que te 

I > Llegado^ alciMiité ¿Utaffio^ llaman 

los diei^p^ sobireliít sépulspa' Losima^- 
nes^ iüTÓcan al JProfeía^ ia»f Vírgenes lue» 
^ 9 -cbnfTOKiddbrida 9 empiezan el Um- 
aiá'de la umerbei. Todos,: olaTados los^ 
Kvfos en tierrá'y last niánofli cruzadas sok 
bre el pecho, escudeurel-cai^toidplDrosa 

^ '^' iDónde está Duestík' $'\ófií''l '.; '" 
* ' ^h ' hijeas de Ism^í éf ! ®1 }tiiai»í»nado 

esclava de AlmaDzor ¡ lofprtunado T 



Teaid • y de ciprés U siea.ornada ^ 
en lágrímtif^g^/^titnAacMtKiia. 

COBO T'im MAlK»aBdS. / : 

Cubrid entristéoidsfty -^ '^^ - -^ ^ 
\6h hijas de Ismael! vtte8tfÉ;>licfnnosisrt^'- 
dec doioníyc.idfl hiu«rtc. : ' : -^ j 'lo 'A t 

¡ Ay ! ay ! ya horftmecidaa^^b r > i 

• Yt}e4tfat«i<flr«9ntté9rtfld ,^yimat!76iititfii' ri 
llorad al i^cündfei, al ¿Mtttaf -j •^u%)ujb 
al que héroe entre los héroes relucij| 
como en el <;>j^ft et, Ic^^lfü^del dia. 
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El cedro que órgullÓiéo^ ; ' , 
alza á las nube^ la pomposa frente * 
cae,^'»«Aáíi temblBdó^ ^ •' 
alcaereitrü^doso '^'''^j'^ ' 
las sehr^v'y ^ ^o« cle.lbí Inocente 
pide el pastor lloíáritfá'^^ '^ • < ' 
su sombra. ¡Olí Almanzor! ¡cedro caido! 
tu Witfl^)^¿eráai béliiés^nlldo. 
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yirgen^s de^amada^^ . . 
siervas tal vez, del "fajó la ribera 
en llanto llegaremos. 
AUl desperanzadas' . i ! r . 
y ansiosas de morir, ¡oh ! sjl viviera 
Almanzor ! clamaremos } o 

nuestra patria nos viera venturosas 
de un guerrero amadoí tijsrnas esposas. 
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{A quiélí>aaOv6Hérefriés onor 
que nos pueda salvar cuando el cristíano 
alce la ardiente e^mdali"' ta;> \,'^.'■■'' 
Aimenzor yi cáaneoenide^ h > ? j» r, ;> f -« 
y Almanzor callará) y el fiéroiiitpano * 
{ oh patria de^dschaia ! - .^ú rrr \ \ >. '. '^ 
hoUwdc^sutfetr^, mietiibwpelpiniiftes i * 
derrocará ta&n^ves ira^Miuites^ ík - 

Guarda , qkitm^i^^WlffA^ i 

en paz le guarda con su esposa al lado* 

Echad polvo, y^^dlpiíea^^ M.p oLí^o 
alzad la losa^tó^,, , ?., nn^ri • 
j Vale , vale , ^liffipzor def yei^t\^^do 1 . . 
jay í jvale eternameate í ,. ,j ^^^ , 
y ¡ pueda u|i>4í? i^' }pí^^^ jGr^anada v 
desagraviar tu soñTJCrá^eiifSangreatada.! ..; 

no , los imanes acaban la ceremonia. La 
tierra encierra ^mfCuerposulB) Alman- 
zor y Moraima : una misma lápida los 
cubre, y sus poiíi^iSes grabados sobre 
ella hacen este sepulcro mas sagran- 
do que jamas lo fueron los snntuo* 
sos mausoleos." ' 

. * Pero el vivo dolor, las quejas amar- 
gas y eternas que se oyen en . todo el 
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pueblo moro, iabaten el alma de Goii^il 
zalo, quien qtúsíera conÉprar con sué 
éoB los del héroe que ya feneció. El 
pensamiento de que Zulema le 0:eer& 
culpado 9 el temor de que la venzan éU9 
angustias, de que aborrezca al que so-^ 
lo respira pcnr ella , todos los tormento^ 
de ia desesperación que la incertidum-^ 
bre reviste de horror , le asaltan á un 
inismo tiempo. Culpa á toda la natura-^ 
lezta; y revolviendo en su interior mil 
proyectos des viñados , ^xrá quiere ir á 
Granada y ofrecer á süs enemigos sU 
cabeza, ora piensa en dejar el sitio y 
desterrarse á un desierto. Rodeado asi 
de mil tormentos , en el delirio de una 
imaginación ardiente , que enciende un$ 
pasión aun mas viva, se a^ta, sé in- 
quieta, suspbra, trueca' á cada instóte 
de designio , toóla él que iabandonó , dés^ 
ebha el que ibá^á seguir, y para colind 
de su desventura , no se atreve á colnr 
fiar sus pensannentos á su amigo que M 
VB entre los brazos de la muerte; áf 
aquel amigo, cuyo valor fue la causa 
inocente de éu aflicción: mas no pudien« 
do ocultarle el violento pesar que le 
ahoga, le da otro motivo, engañando' 



ala amiétadl porideltcadóea, y le disii 
la ^us males, teineroso de afligirk. \ : 
.1 Al fin eris peeas venCen á sus fuer^ 
£$b9^ y el héroe no puede ya resistir. La 
muerte, lo8 .s)jiplicio8, la ignoinuiia, sbi» 
menos terribfles que el ódio de Zulemai 
todo lo atropellará por evitarlo. Laa 
treguas jurada le dan é^r^nza de p^ 
9^trar en Crranada, yauíi sin ellas sd 
amor se lo haria emprender. Toma el^ 
vertido y la vaira blanca , distintivo de loa 
l^riddos; no;h^sca ni coraza ni espada^ 
¿qué le importa la vida si no puede» 
justificarse? Sin instruir á nadie de bu> 
designio , ^e ooalta al leal Pedro, y aa^ 
|p^. antes de amanecer, marcha á la» 
pi^fjrtas de Granada. 
. ; Inas^uardias , engañadas a su vista^ 
HP ponen impedimento i¡$n paso : Góm^ 
zalo se dirige al Albaizin^^pj^egunta p&r> 
^lema, se ^qmbra én^^iado de babely 
y pide hablar á la hija/dc^ Muléy. Obm 
^rvanle, le hacen repet»(i)as ' pi^egimtagy: 
y sjxfre largas dilaciones. Su constancia^ 
i||i dulzura^, su aspecto franco y leal 
vencen en fin la^ excu^<i Do^ esclavoá 
le conducen á una galetía antigua^ eé> 
donde 1^ Pripcesa , al iiombjf e di? IsabeV 



erée "^y^for responder' al enviada 'Cii-' 
bierta'de un largo y.fiéínébre vélo4= vie- 
ne sosteitida por la joven Amina ^^ y se 
adelanta don tréqsála- {^nta. Apepas 'Iw 
Te el hérbe, 86 • aribja «á sus píosb» 'í¡ oh 
tú, le (fice con lágrinlas! tu á^qiiieni ino 
OK> nairkr •♦..." - > •• >. -J -^ul ^:,'^- 

A eeta voz, á ki aspectOi^Zuleiiía^ 
trémula y turbada, aparta la: vista yi 
quiere hubr. ^^Escodia , de dice rGonzalo, 
ó manda que medeñlarinuexte, A bixs^' 
caria vengo; yo la deseo y te k^pido á, 
tus pies;. la muerte^ iml^ve^esi-tiodilOs^ 
horrible ¡que tu odio o tu')debpreok>.<P«N 
ras están; estas ntanbsv'Zulenia/idígtiaté' 
dé voiv^r á mí tus ojos; dígnate de]tni^ 
rar:uñ m6d\z^ que üo ha faltado á so 
|»roiXiesa¿ Sabe^ qoGilf^ "fluf tmnulto espan-' 
tosa im^iíde al hécioé él;jproseguin walv* 
dil , el ' ; Bey Boabdit^ .llega acompomito 
delorjsegries. Lds'soid^os, concespbda' 
en mano, acometen á 'Gonzalo;' Iq delr- 
riban y le cargan de t:adenas, -> •/- » 

Gbiuzalo , atónito y turbado v nó 
piensa, to; defenderse:- las fuerzas le fal- 
tan delante de Ziilema;; La Princesa des^i 
pdc lastáoiosos ayes ; Muley-Hássein lle- 
ga, Te.á.su hija enmedid déla gQn(eJár^ 



mada ^ "reconoce á Gonzalo y qM3a m-* 
niÓTÍL(i3oabdU le .dice estas pálabrasi 
^Al/ fin. cayó en úúb manos él tembló 
enemigo que abrió el pecho de Ajinan-* 
zor ; el que llenó á Granlada de luto, y 
había de cautivarla* Muley, afaá le tie- 
nes ante tus ojos, e3e esel sóberbíaCkia* 
2alo ,^ et altivo castellano que nos mira- 
ba á todos con menosprecia Sin duda 
i(us intentos criminales le han^ traido 
basta .kquí : el tnudor creía engañarnos; 
pero, dos leales zegríds, prlsioiieros en 
otro • tiempo dé este< bárbaro , . tereco- 
nocieren. Miiley, contempla entre ca-^ 
denas aJ vencedor de los abenoerrages; . 
al que dio sangriepta npiuerté á tu bijo: 
modera el horror de núrarle , pensando 
en tu venganza. Mañana 'espirará en el 
suplicio él perseguidor idfel noájbvé mu«* 
iulmaB;!' mañana lavará la sangre ^de ese 
bárbproicl sepulcro del grande Almán- 
zor; pbro antes de morir, quiemrque 
ese vil cristiano, qvíe se cree tan gran-* 
de, sea' entregado á los insultos 4fel pue- 
blo^ y experimente el furor y la rabia 
del último de mis vasillos.'* r i 

Dijo : Zulema se estremece, 'Gonzalo 
calla, .y mira al tirano coa vistan sere^ 
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tai ybáxsf le rcspótidb eon voí fíáh^^ 
quila :; ^^Boabdil, ninguna de Íoá do& de«i 
bé prdqnát al crué^C^^ttíaloV'qiító'ñd 
quifiO' ípeitidnár á uñ hijo riiio; jél» «áó 
cid der^hóí'tíb k guét<r&|'tÚ aftdrá déi¿ 
bes fciaee^ Jbttiisitioi Ml^dolér étéfádtál 
VCE tendrá alivio , al iter ^n*ar kl'fká^ 
tfddr d¿'Alttiaria5ói^ éébl^' teü gepütóftií 
yo.asiróréíé éstó éepéfetátólo'; lieí^y^tí 
muerte^ ny basta, i^in ühraííar !á lídéét^í 
enenu^ jEagámótic» ''ntereoeddresr' ddl 
espremo feei>eficíó qütí ^nWs coiléeab- éí 
eielo, siMiiiirtitáT su justifcik, que'fíaíi^ 
ce al fin aplacarse ;' 7 aun débestá!n'dtílo| 
nspeteaacw al ' Vehctedói' ! del ihayét de 
los 'faombred^*^ -^<^rí^ .:: •; í. iOfff 

• El's^uittario Boíabdií feácüéhá •a'ffeíi 
ñas esta^ ipálábrás. Lod Zegríés: éxfcitkrf 
•u feroéidad , y parte Icoh isíu jJrísiónéWJ; 
Ordena-iqu© fe dobteii ' \m cadalSé V ' ^ 
pone tr^lfe ^m3kx^^\-'raMAú- céitaf'^rdí 
puerta» d«' la ciüdasd ,' y áéi>mpafiáAPÍ!K 
Muley i qué • procUra^apíáfcarló , íta Í3 
camiiwde'láAIhanibfál '' !:'-' "'^ '/ ""' 
•■' • El tüaaoíi de difhá tkn ' iue^i-átH 
corre al' •píiutó por '(fcráiíiáíaai. tos «bl^J 
dos; y los ciudadanos levrfíitatt' Sí cfefd 
núl alegreé' vocea : toídfití'déi-f cu' k "Ver el 
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béi^oei lamoso I, el guarrierd fariaoidabW 
¿ cuyo nombre tiemblaa y oe llenan de 
terror. El tropel ciiece á vede pasar , fi« 
j^nda atentos la vista ^xx ub cautivo^ 
qu<^ ya no temerán, y no t>bstái|te yxiíÁ* 
\efk atráa* al menor ruido qnK^ hacen sus 
cac^q^s. No de otjsa suerte io&.ciaead<Hre9 
tímidos que jcO|^ron ensust^^s al te^ 
flúMeleon que atemorizaba. los campos, 
se atropan todos al rededor deL qw an^. 
t^les obligaba á huir, entregándose lá 
1^ a^gria y la;,ven^Q2a; pei^o.isin po- 
di^ mirar sin secreto horror ali que por 
tanto tiempo |es hizo temhkr^.. ' * 
< ' . ^ay en e); palacio una e^tredba mazr 
morra impenetrable á los rayaos del dia, 
á Ja cual co^d{lcen tres puíertüfii^dé .me- 
ta]* La peña, ;f n que está corlada, no 
dej^ al aire nías paso que xin largo. y 
Ib^rtuosp respijf^dcro, cerrado con diea 
rjEÍa^^ de ^i/er^rA^^ echan 4 Gonzalo^ 
vff^i^j^s!^ preparsM^ el cruel :SfupUcio; allí 
fa^a^9 de pesadas cadenas. '. trabadas 
con la horrible pena , oye egrcar las fa- 
tales, puertas de bronce, quedando solo 
poQ ]a infelicidad , la inceitidMipabre y k 
desej^peracioQ. - , N 

\^ Su iilm^ j^ande no se alíate ^ antes 
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resiste al destino. Ve la úiuerte, la vé 
borrible; no dud^' (jtíe todos los tormén* 
tos se emplearán contra él; pert> su \a<» 
lor los sostendrá todos ; y cierto de es-- 
pirar como héroe, seguro de que su 
gloria no queda mancbada, mira con 
ánimo sereno la muerte y los doloiK^» 
Has morir sin ver á Zuleroa , sin pro-¿ 
•barle sti inocencia.... esta idea es terri- 
ble; este, es el único suplicio á que no 
puede resistir. 

La desgraciada Princesa , sola en el 
:j&lbaizin^ apenas puede recobrar sus 
sentidos. Yerta de horror y de pasmo, 
trae ¿ laúnemoria lo que había -vMo, 
recuérdalas: últimas palabras, los tier-- 
nos juramentos de Gonzalo^ la justifica-^ 
cion qué J^bia empezado^ los riesgos á 
tpie de faa expuesto por hablarle, y to« 
do la (fice V todo la persuade que su 
amante está mócente. Pero sin embargo^ 
va ápececét^^y no hay fuerzas humanas 
que puedan salvarle. No le bastaba á la 
desventurada Zulema haber perdido su 
apoyo , su i hermano', su único defensor; 
• verse. coildenada al tormento de lucha^ 
continuamente contra un amor qil9 
;ccupa siempoe su almav y arrancar leo* 
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tam^pt^ de eu corazón la aflorada iniá-* 
gen que lo llena :. no* le bastaba tener 
que sufrir la ofri^da odioea de Alamar, 
y. temer á cada instante el verse entirég^ 
da á aquel bárbaro : aun es preeiso que 
tea. testigo del suplicio del que ama; de 
uuf suplicio lleno de infamia; y que i^ea 
á su lijbfertador V al mayor, al mas majg- 
x^niíüo nx>rtal, terminar su ;glariosa vv 
da en el dolor y en el oprobio- , 

i Oh hermano mió ! exclamaba : si. tu 
respirases ahora, tú te opondrías á los 
^aorrores de que va á cubriese tu patria: 
tú salvarías un héroe, semejante á tí 
por tantas virtudes. Su muerte.ry la nña 
son inevitables; y cuando imt: amor pu-« 
diera olvidar lo que debo á' tus. manes 
y á tu sangre vertida, la vigilancia de 
mis tiranos, laéprecaucioi}|es> que tom^<<- 
ria su barbarie, inutilizarian j¿ís crími-* 
nales esfuerzos; Bero no, ya no lofende- 
ré tu cara sombra; yo tío £iltaré á mi 
deber, íii á los nudos sagrado^ que nos 
nnian : arrancaré á lo ménoé á la ignomi- 
nia el enemigo que estimaba! tu corazón. 
iOh hermano! Yo te imploro:: ven, ayú- 
dame á aventurarlo todo por (libertar de 
«m orimen á ti^ patria^ pqr¿9ál^ar tu 
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glom' de una venganza, qué tn alma 
pura y sensible mlraria con horror. 

pintonees, sin escuchar mas que su 
desesperación, corre á los Alabeces pa«* 
ra quf le abran I4 pueita de la ma^mdr^ 
ra de Gonzala Sus esfuerzos son inúti- 
les, y el dia entero se habia pasado sin 
que la tierna Zulema .pudiese concebir 
la esperanza de cumplir su generoso de- 
fiigniQ. La noche llega, y animándola las ' 
tinieblas, marcha la Princesa á la maz- 
morra. Allí implora, suplica' á los sol- 
dados' que. la dejen entrar un instante 
en aquella horrorosa mansionj Al fin^ 
lo pide |)or Almanzor, y este glorioso 
nombre, sus ruegos,; sus lágrinias, el 
amor y el respeto <jue siempi^e inspiró 
|a virtuosa Zulema ^i mueven la» almas 
duras de los satélites de Boabdil. Las 
puertas se abren , y vuelven á cerrarse 
detras de la Princesa; entra , lleviando 
en una. mano una copa que ocultó á los 
ojos de todos, y en lá otra usa débil 
luz: ni&rcha con trémulos pasos, y se 
presenta ante elliéroe. 

^K^onzalo, le dice con voz dulce, tú 
me estimabas mucho , y no podias espe» 
rarine ea este lugar. Si solo hubiese «do 
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preciso salvar tu vida, no lo cdnsititiera 
mi virtud; y segura de morir después 
de ti , hubiera dejado perecer al que no 
perdonó á mi hermano , ni temió sacri- 

, fícar ui 8U amante ni aus promesad ; pe* 
ro el opix>bio y lá infamia te amenazan, 
y no debo olvidar que Gonzalo me pre- 
servó de ella. Tú me conservaste el ho 
^or, y vengo á pagarte mi deuda: tu. 

' ooe^ has probado . bastante , cruel , que; 
ese hoüor te es mas grato que el amor. 
•Menos 'delincuente y mas infeliz, cum- 
pío C0ñ lo que debo á .tí , con lo que 

y debo á mi misma, trayéndote este tósi-* 
igo» Toma esta copa , Gonzalo, luego qae 
yo beba la mitad : este es el único y tris- 
te socorro que te puedo ofrecer contra 
nuestros tiranos. Tu muerte es cieirta ; el 
Ailtraje y loa tormentos te aguardan: li-- 
brata de los verdu^s muriendo conmi— 
^4 Tu vida sé debe quizas á las cenizas 
á& mi hermano : ia mia expiará' el delito 
At no poder dejar de amarte. i 

'j > /Ep diciendo estas palabras , ' llega lai 
copa á los labios;. pero un grito ^de Gon? 
^alo ¡detiene su mand Vuelto apenas de 
•eu admiración ^ de.su alegría, de su sus- 
<to» el hérde levaúta i}u |Idco' las ca- 
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denos , toma la copa , y postrado de ro- 
dillas le dice : "¡ felice yo pues que te veo 
y puedo hablarte : pues que puedo justi- 
ficarme á tus pies del delito que no co- 
metí! ¡Ah! descargue ahora sobre mí 
Soabdil su venganza y su barbarie: apu- 
ren las fuei'zas de los verdugos los mas 
horribles tormentos ! ¡ Zulema ! ¿ tú aquí? 
¿Tú te dignas buscarme hasta en la man- 
sión del crimen? ¿Tú me creiste el ma- 
tador de Almanzor , y no me aborrecis- 
te ?.... ¿ Qué pueden ahora contra mi to- 
dos los tiranos de la tierra ? \ tú me amas! 
¡y yo te he visto ! ¿ Qué importa ahora 
el morir? Pero no conterves ese fatal 
error: no creas que mis manos pudie- 
ran derramar la sangre de tú hermano. 
Yo iba á pelear con él , es verdad : fiel 
al honor , pero mas fiel á tí , iba á mo- 
rir á las manos de Áhnanzor , cuando 
acometido por tus Numidas, nd pude 
llegar á mi campo. Un héroe , un ami- 
go 5 cuidó de salvar mi gloria, se mostró 
con mis armas, peleó por mí, y cuan- 
do iba á perecer , su espada fatal..-.." 
% ¡Gran Dios! exclama Zulema: ala- 
bóte , Dios eterno , y te rindo humildes 
gracias. Mi corazón me lo habia anunr« 

X 
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ciado. ¡O hermano! no te ofendas si 
dejo de gemir un instante , al recobrar 
el dulce derecho de amar al que siem- 
pre adoré, ''Gonzalo , yo no dudo de lo 
que tu boca me dice; pero explícame 
este prodigio. ¡Ay! ¿Cómo podré espe- 
rar que se cambie tu suerte? Boabdil 
tiene interés en castigar tus proezas ; pe- 
io á lo menos yo iré á prevenir á mi 
padre ; yo iré á despertar su piedad ; yo 
emplearé con Boabdil, con el pueblo, 
con Alamar mismo , todos los esfuerzos, 
todos los medios de que puede valerse 
el amor ; yo avisaré á tus Reyes del pe- 
ligro en que te ves ; todo lo intentaré 
por salvar tu vida; y si no lo logro, 
gloriosa de amarte , de poder confesarlo 
sin delito , vendré á morir contigo , ha- 
blándote de mi ternura , renovando las 
promesas que nunca he olvidado , dán- 
dote el nombre de esposo, el cual, si 
juzgo por el placer que siento al pro- 
nunciarlo , nos hará á ambos insensibles 
á la muerte mas dolorosa. ^ 

En diciendo esto, arroja la copa y 
levanta á Gonzala £1 héroe penetrado 
de alegría , de reconocimiento , de amor, 
toma la mano de la hermosa mora , em-^ 
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fneza , interrumpe la historia que ha de 
justificarle: los sollozos ahogan la yoz; 
pero estimulado por el tiempo, iba á 
acabar cuando un rumor repentino se 
escucha , las puertas se abren de impro 
tíso, Alamar se muestra rodeado de ha- 
chas, Zulema cae desmayada, Gk>nzalo 
la sostiene en sus brazos, el Principe 
africano queda inmóvil. 

Pero pronto el furor se pinta en el 
rostro del bárbaro; junta las cejas de 
évano, que cubren dos globos de fue- 
go; una espuma horrible se ve sobre 
sus labios ; y su lengua balbuciente pro- 
nuncia á Gonzalo estas terribles pala- 
bras : '^\ traidor, aun osas ultrajarme ! ¡vil 
cristiano, que ha desatado el infierno 
para llevar al último exceso mi cólera 
. y tu insolencia ! ven á pagar tus horren* 
dos atentados : ven á espirar lentamen- 
te en los dolores que te preparo; y tu 
sangre, derramada gota á gota, satisfa- 
ga sin extinguirle el odio que te tengo! 
El héroe, sin escucharle , atiende so- 
lo á la Princesa. Alamar manda á ^us 
satélites la arranquen . de sus brazos. 
Gonzalo intenta defenderla, y levantan- 
do sus manos. cargadas de luérros, ár-^ 



3^4 LIBRO 

roja sin vida loe dos primeros qut se 
acercan; pero cediendb al número le 
arrastran fuera del calabozo. Zulema 
vuelta en sí , quiere seguir á (xonzalo; 
Alamar manda detenerla: Alamar, á 
quien implora arrodillada, se niega á escu- 
char sus ruegos , la impele, la llena de bal- 
dones , manda á sus soldados la rodeen, 
los hace responsables de ella hasta la vuel- 
ta, y ciego de furor parte con el castellano. 
£1 día no mostraba aun su luz , cuan- 
do un transfuga avisa á Boabdii que los 
españoles, inquietos por la ausencia del 
gran Capitán , extrañando ver las puer* 
tas de Granada cerradas con precipita- 
ción, temian algún ardid de los moros, 
y querían romper la tregua con un asal- 
to. Atónito con tal noticia , cediendo á 
las instancias de Muley-Hassem , Boab- 
dii habia resuelto inmolar á Gonzalo 
antes de la aurora. Alamar , ^ue aspira- 
ba al honor, al horrible honor de atra- 
vesarle el pecho , se habia encargado de 
conducirlo al punto al sepulcro de Al- 
manzor; y el desgraciado Muley, segui-. 
do del escuadrcHi de Alabeces , esperaba 
en las puertas de la Alhambra que el 
africano trajese la víctima. 
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Asi q[üe Gonzalo llega , Muley apar- 
ta la vista. £1 héroe procura hablarle, 
y el anciano se aleja y le huye; los Ala- 
beces le rodean con sus lanzas , lo estre- 
chan entre sus espesas filas, y el cruel 
Alamar toma con ellos el camino del 
sepulcro. 

Apenas había salido de Granada por 
la puerta de Oriente , la única que no 
estuviese expuesta á ser acometida de 
los españoles, oye sonar á lo lejos los 
rayos de Fernando. Los muros tiem-- 
blan ; gritan al arma por todas partes; 
el sonido de las trompetas estremece los 
aires ; el relinchar de los caballos y la 
vocería de los sitiadores anuncian el 
terrible asalto. 

Alamar admirado se detiene ; Boab- 
dil envia á pedirle que corra á los mu- 
- ros: duda, titubea: Granada ha ñienes- 
ter su brazo; su odio nece»ta la sangre 
de Gonzalo. El africano le degollara al 
momento, si Muley y los Alabeces no 
se opusieran á su furor, porque desean 
y han resuelto que el matador de Al- 
manzor pierda la vida sobre su sepul- 
cro 9 mirando este sacrificio como deuda 
del héroe. Alamar no puede llegar al 
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corazón de Gonzalo, que cubren sus 
escudos, guardándolo para su propia 
venganza ; y el ruido del asalto que ere* 
ce, las órdenes reiteradas de Bóabdil, 
las promesas del anciano Muley , á quien 
interesa vengar al hijo que llora , fuer- 
zan en fin al feroz africano á confiarle 
su victima y volar al combate. 

Sü presencia anima á los moros que 
ya temblaban^ La brecha estaba abierta 
en los muros; Aguilar , Cortés y los 
castellanos avanzaban en orden sobre 
las ruinas : Guzman y los aragoneses es- 
calaban las murallas. Cortés hiere á 
Boabdil, y lo llevan á la Alhambra. Los 
almoradies y los vanegas abandonan 
precipitadamente sus puestos; los ze- 
gríes ceden al brabo Aguilar, Guzman 
toca ya las almenas; los catalanes cu- 
bren las escalas; Fernando de lo akd 
del glasis dirige y anima la gente ; todos 
huyen á la vista de los españoles : Gra-* 
liada toca á su ruina. Granada va á 
rendirse; Alamar se muestra. Grana- 
da se salva. 

Alamar semejante á un rayo corre, 
M^a 5 y embiste á Aguilar. El acero cor- 
ta su casco , y divide la frente del hé- 
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roe. Hollando el cuerpo palpitante, si<^ 
guiéndole los zegries ya animados. Ala- 
mar se arroja sobre los castellanos dan- 
do espantosos gritos. Su alfange los aba* 
te como la cortadora hoz el florido tré- 
bol. Acomete, derriba, deshace sus fi^ 
las ; inmola á Uceda , á Salinas , á Nu- 
ñez y al amable Mendoza ; Mendoza, que 
cedió sus derechos, s\is prerogativas, 
sus bienes á su menor hermano, para 
que casase con el ídolo de su corazón: 
Alamar le atraviesa el corazón en el ins- 
tante en que nombraba á su hermano. 
Allí se sacia de sangra y de carnicería: 
derriba de lo alto de la brecha los bata- 
llones de Castilla , y viendo al órgullo30 
Guzman , que ya sobre los muros llama 
á sus aragoneses , vuela , agarra una pe- 
ña y la arroja sobre él. Guzman rueda 
con la peña; Al^i^^i^ corre á las alme- 
nas , corta con su espada la escala , que 
se dobla bajo los catalanes y cae con los 
soldados. £1 africano furioso discurre 
veloz por los muros , derriba las escalas, 
llena los fosos de cadáveres, y pre- 
sentándose cubierto de sangre en lo al- 
to de una torre, muestra á los cris- 
tianos stt alfange, los llamadlos desa- 
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fia , blasfemando el nombre de su Dios^. 

Fernando, Cortés y Medina, jun-» 
tan los soldados dispersos: el Rey de 
Aragón los caudilla, los forma en fa«^ 
lange sobre el glasis , los anima , se po^ 
ne al frente para hacer el último esfuer- 
zo; pero al ir á dar la señal, oye detras 
de sí una confusa gritería, mira y ve 
Uegar en una nube de polvo un nu« 
meroso escuadrón de moros, que- em- 
bisten el flanco de sus batallones. Los 
castellanos solos resisten. £1 escuadrón 
ligero y terrible se reúne , se rompe , se 
desplega , se divide en un instante , aco- 
mete por cuatro partes á los escuadro* 
ned de Castilla , los rompe , los pone en 
fuga , y mas rápido que el relámpago, 
cada uno persigue á los fugitivos^ Los 
españoles, llenos de terror, se precipi- 
tan hacia la ciudad : Cortés , Medina y 
Fernando van entre ellos : Isabel manda 
abrir las puertas, y recoge con rubor 
y despecho sus soldados perseguidos pol* 
todas partes. La tierra queda sembrada 
de muertos , y el formidable escuadrón, 
que solo hizo tanto destrozo , en vién- 
dose dueño del campo de batalla, se 
forma en un instante y se acerca á loí 
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muros de Granada , en donde el pueblo 
se había juntado. No lejos de los baluar- 
tes el escuadrón se para , el gefe se ade- 
lanta, y dice estas palabras á los gra- 
nadinos: 

'^Musulmanes , en otro tiempo nues- 
tros hermanos , cuya injusticia rompió los 
lazos que nos unian, estos son los Aben- 
ceprages. Tal vez les perdonareis el ver- 
los aquí, no obstante vuestra orden.. 
Nosotros vemmos á teñh* con nuestra 
sangre los muros de donde fuimos expe- 
lidos, y volveremos otra vez á defen- 
derlos, pero jamas entraremos en ellos. 
Juzgad , juzgad por esta victoria , de lo 
qtve hubiera hecho por vosotros nues- 
tra tribu mandada por Abenhámet. Voso- 
tros quitasteis la vida á aquel héroe: 
vosotros quisisteis entregar á las llamas 
á la inocente Zoraida : estos ^n los hor- 
ribles delitos que no olvidaremos jamas. 
Por nuestras ofensas personales , ya veis 
granadinos, como se vengan los Aben^ 
cerrages. 

Así habló el valiente Zeir. Su noble 
escuadrón se rompe al punto; parte á 
todo el correr de los caballos, y toma 
el camino de Cártama. 
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Los españoles, vueltos á la ciudad^ 
no pueden turbar esta retirada brillan- 
te, y no osan levantar su frente humi- 
llada. Aguilar , Guzman , los principales 
gefes quedaron en el campo. Las proe- 
zas, los triunfos de Alamar, la súbita 
llegada de los Abencerrages, quienes 
pueden venir cada dia á acometer á los 
sitiadores , las heridas del valeroso La- 
ra , la ausencia del gran Capitán , todo 
aumenta su consternación. Ya hablan 
de abandonar el sitio , de aceptar Ja ho- 
norífica paz que ofreció Boabdil. Los 
Keyes mismos inquietos , turbados ^ de- 
terminan esperar detras de las mura- 
llas á que Gonzalo ó Lara vuelvan al 
ejército. Pero el invencible Lara , que 
Isabel creía detenido por sus heridas, 
Lara no estaba en Santa Fe. 
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LIBRO X. 



¡jLlija del cielo! ¡tesoro del alma! 
¡ origen de nue8tros mas gratos bienes! 
¡santa amistad! ven á hermosear los úl- 
timos rasgos de mi pluma : mezcla en el 
fin de mis discursos aquel atractivo que 
arrastra siempre y nunca admira , que 
oprime el corazón sin violencia, y ha- 
ce verter deliciosas lágrimas tan seme- 
jantes á las del amor. ¿Mas qué digo? 
ellas son mucho mas dulces. El amot vi* 
To, apasionado, capaz de todos los es- 
fuerzos , ennoblecido por todas las vir- 
tudes ; este ídolo de la juventud , neceñ- 
ta del velo del misterio. Su culto , por 
puro que sea , se esconde , huye de lá 
vista , y su recompensa es un sacrificio 
de que el honor manda un eterno secre- 
to. La amistad , al contrario , se compla- 
ce en mostrarse á los ojos de los morta- 
les : sin menos delicadeza y con mas va«- 
loTs no teme revelar sus penas y - 4u# 
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gustos , ras inquietudes y sus placeres^, 
añtés'bien encuentra en ello su délie^ 
y se gloria de publicarlas. £1 amor se 
avergüenza de ser descubierto: la amis- 
tad se jacta de servir de ejemplo. 

Lara, cuya alma tierna y sensible 
existia solo para la anústad , Lara , heri- 
do y caÁ á las puerta» de la muerte, 
solo pensaba en Gonzala Pásase* un dia 
entero sin verle, igncna el sitio donde 
se halla , la inquietud de los peligros en 
que se ve le atormenta mas que sus ma- 
les. En la misma noche dd dia en que 
habia desaparecido el héroe , Lara man* 
da traer su caballo , no costante su de* 
bilidad. La coraza le abrumaria, y el 
peso de la lanza es enorme para sus 
fuerzas. Pálido, vacilante, sin aliento^ 
echa menos la sangre y las fuerzas, pe» 
ro mas echa menos á su amiga Sin ar^ 
mas , sin defensa , fajado todavía con los 
cendales que sujetan sus heridas, Lara 
acompañado del fiel Pedro, que llora la 
ausencia de su señor, se pone en mar- 
cha sin tardanza. Ambos se lüeten en la 
espesura del bosque, en donde pocos 
días antes halna Gonzalo encontrado á 
h hermosa Zulema , pensando que aqudl 
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debe de ser el camino que tomara el hé- 
roe; y dejando al cielo el cuidado de 
guiarlos , yagan por los espacios sombríos. 

Las tinieblas cubrían ya la tierra, 
y la noche en medio de su carrera huía 
hacia el occidente, cuando ambos yia- 
geros llegan al pie de un alto monte co- 
ronado de lúgubres pinos. El ruido de 
un copioso manantial , que formaba una 
cascada entre las rocas , se mezclaba con 
el sonido lento de las hojas , movidas al 
soplo ligero de los vientos, y con los 
fúnebres ecos de las hijas de la noche, 
sentadas sobre los altos ristcos. 

El héroe se detiene junto á la cor- 
riente para que su caballo beba. Pedro 
mira atentamente á la cima del monte, 
y el débil resplandor de una luz que 
vacila al través del verde sombrío, le 
da indicios de que algún solitario habita 
aquel hórrido desierto. 

Al punto propone á Lara subir has- 
ta la ermita y reposar en ella algunos 
instantes. Lara complace su voluntad: 
buscan y hallan una senda, pero la ra- 
pidez de la cuesta les obliga á bajar d^ 
los caballos. Lara corta una gruesa ra-* 
ma^, y sirviéndole de apoyo á sus fatiga 
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do6 miembros , precede al anciano Pedro» 
£1 héroe llega y descubre enmecSo 
de las rocas una humilde y pobre cho- 
za , de donde salía un débU resplandor. 
Un susurrante arroyuelo corria por la 
puerta , y delante había una piedra cu- 
bierta de musgo y juncos marinos. Ape- 
nas llega, Lara se detiene para oír 
una voz melodiosa, que cantaba es- 
tas palabras. : 

Del amor víctima críate 
mi dulce y sola esperanza, 
vivid , vivid, yo os lo ruego , ^ 

ó eternas haréis mis ansias» : 

Si , cual decís '^ por do quier» 
vuestro corazón me ama , 
ved que sois único apoyo 
de esta muger desdichada. 

Vos sola sois mi universo ^ -\ 

^ vos : 2 y con misera planta 
corréis á buscar la muerte , 
dejándome abandonada? 

\ Que no cargara en mi sola 
la pena que así os quebrantal 
vivid , vivid por mi vida , 
si ya la vuestra os amarga. 

La voz calló, y otra voz ¿aferente 
respondió con sollozos: ¡ó amiga mía! 
deja de prcdiar el consuelo que me en- 
ternece sin aliviarme: tú sabes á nás 



Jágiimásj^ueden terter fin: tú sabes éi 
puedo olvidar las* cfesventúras qtre he 
•padecido, y las desdichaíí dte que he si- 
tio causa: déjame, déjaixie alimentar mi 
idolor : I conténtate cbia los "jíenosoé'es^ 
fuerzós de riii tierhk y ^vii^a ániístád. 
fiasta este diá hé ymdb'rbiststárite'é^, 
énica amiga mia. ¿Crees-'qtie sin^tf me 
fautnerá aJ)róYechado del triste b^nefi- 
úodeh^k?*' ' . ■• '^; 

" • A ^ estás apalabra» 5" ál dir admirada 
su nombré, ¿ara ha¿é irüidó, se ádeláíi- 
ta y pide 1^ hospitali¿lad. Dos mugefrés^ 
atemorizadas qué ve,'¿b responden y 
se ponen en- fuga. Él hétóe las sosiega, 
]as sigue * hiastá la puerca, de la óho^á: 
una de ellas vuelve, eñ uíiá mano üñk 
tea, mirá'á 'Lara, y Méná de regocijó^ 
vertiendo lágrimas , le dice: ''¿sois vos, 
señor? ¿'Vos,- á quien ntr esperábatños 
ver mas? ¿Vos, que salvasteis á mi si¿- 
ñora, y liié; volvisteis e| bien que m¿ 
estimo? ¡AhV Zoraida, vérfd á abraííar 
á vuestro libertador." , ' ' 

Lára reconoce entoneles á la desgra- 
ciada 'Reina de Craúada , vuela delante 
de ella y le estorba el echárise á sus pies: 
besa respetuosameiite sü mano'^ opo^ 
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luéndose 4 Iqs respetos qqq.i^ciW^feii tt^ 
|>pít4rle; pero nf>.ppede impedir los e:^- 
trenppa ¡de 1^. sensible lnés\ qiueii le il^ 
.]¿f .^ ijitieiripr .de la hywW^ choza^ La 
Reii}^ , le jpfií^^ qi^ dí5sc?aE|$€i ,. , preseor 
Íiui^pI^ wa^rl^Cp ^efQutp,.que Inéi 
ci;ibfe,£pa juR¿(a,/:orTÍ^^ ^ 

Jbua^ai: l^^ie y, los frutos. sejqp? de aqu^ 
j)pa l^í|íc».;I^teí^,u v*90 de ^mader» 
en el cristalíop manantial, v lo qfrecQ al 
b^qe,,; iim^^^ ^r la, vez priniera, 
pp'tcmr ^98:.YjqQs perfdpaadps, 4p l^f 
orillas felicea d^Ja Ands^lufía.,. , 

., . Lara, ^eIiip^de^dmirg9iq^ y, tierna 
piedad, coni^cjieiiatateptaineníe.á jla Reir 
na, y apei^s pwde reconocer, sus éjc-i- 
'ci^op??. j^qu?V^?^ ,^J^^ bi^Ülaiites dó* d. 
florado ten^piab^ el resplandor ^ la fre^ 
Ve jnpdesta .y aiagéstupsa, ^ donde s^ 
Xjqian el p\:jdor y las. gracias^ todo, des^ 
aparepió:. la^ fíeri^l palidez cul^re 1^ 
petrosa frente, las lágrioia^ .continuas 
pctinguieroD, , el fuego de lo» ojos : Zoy 
raída no conserva xqa» qiie:>sú;apior y 
spf virttides.. ^lara, fni^a suspirando la 
ipQ|^nsipn.qii^ liabita la Reina,, las pare-p 
Hes.cubi^rtfs, d^ musgo, el ^eipbo de c%^ 
¿afiy rama^j» ÍP^9 k adaji^a y le con-^ 
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^Ea^tWf no wo !<;>$ ^iloiies de JartAk 
ban;ibü^ , . jkí Ak& WQ 'iroz dulcei* paoo 

bijsee* iCidooci^O atxgpif^káiadi .CSknndb 
vviefitrQ vdlor aaejsaj^vQ^ cmt podbr tí* 
vír. ap.Cláct;a9Q»a enn9<iiedÍQ de I09 AbeQ« 
ceaTag^s. IYÜ9 ajtiadoa, y ,4tinígpil(.«*peto 
pxonl£>/^|cpe^i»pt^ q^ejiti itt£db? ape»- 
pad ipqede ^sufrirse :á ^ pfop}o^;y:;€f¡m 
un de^i^rto es el xvmQ aíálpí c» quéiel 
doloi^ySebe €;sperar .U 'mwrte. ,U)áé,:á 
quíeri pedí iputilmeinte^,«e ¡yoli^i^^ á^su 
patria , i ip^ acompaíí<^ J^a kqí f iiga , y 
metiéndonos por la ei^pewra del inooté^ 
dirigí. .inis pasos, á p^ai^^iiuo, hacía-la 
fatal Qranada, y llegué ^1 ho8q^e¿Jde 
las Lágrimas y en don4e sabia cfueel va» 
lerosO Alceanzor dio sepultura á Jas r^ 
liquias de ^benhameU Cr^cáae á im aiM 
helo y . al de Ipés , qH^. no perdonp íslú» 
gas ni cuidados , descub^i 4li fía elJugaor ' 
en dojtde^ repo^ba el desgraciado amai^si 
Mi , corazón sintió ^o^^este acasavlfe^ 
iiz un pMer mas vivQ y, mas sua^ve^ 
que cu0iipi(|o .vinisteis á tibiarme de.ks 
Uanlas•^ jRescdvi pues no dejar este sitio 
^rat^ 4 itú.tQraura, cqu ja eeperanzade 
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que- Inés unirla pronto ñ^ despojos 
fifíoe á los de Abenliamet ; pero el te- 
moc de que me ^^^ttcontrasai en esos 
inohte» yeckiosá-l^' ciudad, él horror 
de volver á las manos bárbaras deBoab- 
<£1, *me forzaron á buscar otro retiro 
mas oculto. Mi» lágrimas solas señalaron 
d «pufcn,, «gtíra de encontrarlo sienn 
pre^ como el nave que en las selvas en^ 
cuentra siempre el árbol- de su iiida 
Inés • descubiió estás peñas^, Y ^P ^V^^ 
nsi balxtacion : ella formó este techo de 
cañas: ella dispuso -este reúro sencillo ea 
que os 'reoSx». Las frutas silvestres que 
dila coge bastan para nuestro aflimento: 
las aguas de este arroyo apagan nuestra 
sed: ella duerme sobre ese lecho de jun- 
cia ,' y yo lloro sobre estas hojas secas. 
QBodas las noches, á la hora que las ti-- 
nidrias ocultan mis tímidos pasos, voy 
al sepulcro de Abenhamet á tributar 
* nupvas lágrimas á su muerte , á repetir 
las. antiguas promesas á que no ha'fal- 
tado'im corazón^ y pedir al IXos Todo* 
poderoso que abt^vie este largo supli- 
do.^.. No lloréis, generoso Lára: Dios 
oirá mis ruegos.... Yo espero, yo estoy 
cierta de que en pocos días iré á vmcy 
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me coa aquel á cuyi maéite di cansaé 
Dulce es á mi afligió corazón el yeros 
hoy ai)te9 que llegue el deseado :imstam 
te, el hablaros de mi teccmociixiiantov é 
informarme por yqs ausmo de á • Tues»- 
tras virtudes os granjean la felieidad.": 

^¡ Ay! le responde Lara ; la feltekM 
no debe de ser para las: almas sensibles* Et 
amor causó vuestras desdichas, la anús^ 
tad sola causa las mias. Separado láf^go 
tiempo de Oonzalo,, del héroe ihistre^ 
tan respetado del tmiver^o , tan q^ierido 
de mi corazón, volvía á verle y gozar 
de su compañía. Gonzalo desapareció de 
improviso, sin que nadie sepa su<lestinó. 
Un sordo rumor se ha esparcido <}e que 
Jo han aprisionado los Moros ; p^o yo 
no lo creo : Gonzalo no es un guerrero 
á quien se puede tomar cautivo. Yo, he- 
rido, doliente, pudieiido apenas sostener- 
me , vengo á buscar á mi amigo. Si es 
menester , iré á Granada, á donde teido 
le haya cohduádo su funesto amor : iré, 
no á defender su. 9Ída 4 pues* mi debili- 
dad no me deja esta /i^^peranza , «ino á 
exponerme á los* mismbs riesgos 9 y á'lo 
menos moriré coi! ^¿'* 

i Qelo ! exclama Inés : \ mí coraron 



«e ácembriz» !» <:ñd lo que está misikiá no* 
dic'íné dijo lili p&stor de esto» montes: 
^•guaríate , Inés V gtórdate de ir al bos- 
que dé tas LágrktiáÉr^ que está lleno de 
«oldadós que vienen al sepulctodfe Al- 
maniÉor, en donde 'mañana hati' de in«- 
iBolafT al mas eruél>^ el roaá* temblé, el 
talas formidable de Íos( cristianos.-' Esto 
^dijo el pastor : Zoraidá no ée ha atrevi- 
do á salir, y temó que el graii Gonzalo 
^ el 'héroe que ha <fe perecer. * 

' Aun' no había acabado Inés , Lará 
trémulo Uámá á Pfedm, pidéj su caballo, 
y* án* poder casi despedirse de la desa- 
graciada R^ina, monta con precipita- 
cictti, y guiado por lá' amable Inés,' que 
enseáa al anciano* una senda fácil , vue- 
la al bosque de las Lágrimas. 

El oriente empezaba á teñirse de 

-púrpura cuando 'Lará divida al través 

de lo&'árboles $ las luoes , los sables y las 

' lanzas*- Acelera entonces su carrera, Ué- 

Í;a éin poder álefátar , ^asa por raeclb de 
os soldados y veí/i.s¡ santo cielo! ¡qué 
espectáculo ! Ve á ^H -amigo cargado de 
cadenas, apoyad»^ <JOntra el sepulcro, la 
cabeza desnuda é inclinada, la ctícbilla 
levantada sobre ella / y Muley ordetiiando 
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descargar ti fatal golpe;.... Lara arroja 
penetrantes finiépiros y gntds, salta en 
tierra , detiene k espada , y volviéndose 
á Muley q[né le mira con atención: *^pa-' 
d're infeliz , diice con el acento íanéi^gico 
de la virtud y la annstad, tú quieres 
Vengad la muerte dé tú liijo, yo aprue- 
bo tu justa veriganza ; pero derrama la 
sangre del culpado, y no mancilles en 
lin dia la gloria de tu larga vida sacri- 
ficando tin inocente. Gonzála no pel^ 
contra Almanzor : lo juro por los manes 
del héroe , que me oyen de lo profondd 
de este sepiílcTo: lo juro por el I)iós 
del cielo, pot mis Reyes y los caudillos 
cristianos. Yo soy, yo solo fui quien 
triunfó del mas Valiente de los Moros: 
yo fui quiten , cayendo ál golpe de su 
brazo, le abrí la mortal herida. Yo to- 
mé las armas de Gonzalo , yo me valí 
de un momento de ausencia para des- 
lumhrar los ojos de tu hijo, para enga- 
ñar los de ambos ejércitos, para probar 
mis fuerzas con un guerrero cuya gloria 
me llenaba de celos. É.ey de Granada, 
ya conoces mi delito , sólo veiigo á ex- 
piarlo: conoce ahora lo que ha hecho 
Ck)nzalo , y dale el delndo prexmo. £1 es 
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quien entregó el cuerpo de tu hijo á e9>. 
tos Alabeces que me escuchan : él ea 
quien te encQntró solo , accnxietido de 
cuatro españoles, quien te salvó de su 
furor , quien te dio su propio caballo», 
quien te abrió el camino de Granada», 
Muley, todo lo sabes ahora: que tu jua-> 
ticia pronuncie.'* . 

. "Ya ha pronunciado, responde. Gon-. 
zalo : su decreto es irrevocable. Moros, 
no creáis á ese héroe. Este es mi amigo^ 
mi compañero, y solo se acusa para sal- 
varme. Yo $oy á quien Almajizor llamó, 
á la lid: yo quien debí darle la muerte... 
Véngaos i acelerad mi suplicio; pero d©-. 
jad libre al /generoso Lara. Acordaos 
que su valor sacó de la hoguera á Zo- 
raida: acordaos, animosos amigos, de 
los desgraciados Abencerrages ; Lara 
venció á los Zegríes > tributadle el respe- 
to, el honor que todo mortal debe á 
sus virtudes, admirad sin creerle, el 
sublime artificio de su amüistad. Y tú, 
Lara, perdona á un amigo que descu- 
bra tus intentQSv* 

Muley y los Abencerrages mandan 
que Lara se retire. "No, responde con 
desesperación, no acabaréis de consu- 
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mar este crimcieii , y seréis menos barba-, 
ros que e^ ingrato. ¿No veis quesolp 
desea la muerte por libertar á su ami« 
go ? Moros ; yo os lo juro por el Ser Eter-< 
no: yo soy quien mató'á Almanzor; yO 
solo merezco la muerte ; y si todavía du* 
dais, si el odio contra Gonzalo preva« 
lece contra mis juramentas, acordaos 
del funesto combate de ; que todos fuir 
mos testigos : acordaos que el vencedox: 
quedó tendido por tierra , bañado en su 
sangre, y reconoced al vencedor: acer- 
caos, mirad mis heridas, .ved este pe-f 
cho sangriento : estas heridas son de Al<* 
manzor : asi salí de sus formidables ma- 
nos: mirad los testimonios. recientes de 
mi dolorosa victoria , que esQ cruel no 
podrá mostrar." 

Dijo 5 y descubre el pecho , desgar- 
ra las vendas, muestra las heridas y pn 
de arrodillado la muerte. Gonzalo , fu^ 
ra de sí , echa los brazos á su a^^gQ , ,1^ 
inunda, le cubre con . su^ lágrimas; 
quiere hablar , insistir en declararse cut 
pado, pero Lara le interrumpe con- 
6US voces.. 

Muley era virtuoso: los Alabecepi 
no eran feroces. Todos se enteraren» 
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todos lloran al ver el combate de' Ut* 
amistad. El anciano, $in poder resistir á* 
la conmoción de su espirítü , lee en Ids 
ojos de sus compañeros el consejo que 
debe adoptar. Manda quitar á Gonzála 
las cadenas , ordena á Lara levantarscí, 
y fijando en ambos los ojos llenos der 
tristeza , les dice : **uno de tosotros mat6 
á lili hijo , yó quiero ignorar el culpa- 
do: uno de tosotros salv6 mi vida, y 
quien) debérosla á ambos. Yo paganS 
este beneficio horrible, dándoos la Iiber-< 
tad, que na de ser funesta á mi patria^ 
pero en este instante oigo la voz de Al- 
nSanzor que me lo ordena. Id^ modelos 
de la amistad , que excitáis mi admira- 
ción y mi aborrecimiento; id, decid á 
los españoles, que por vengar á mi hi- 
jo; por honrar mas dignamente sus ce^ 
niiías , he sacrificado mi odio al deseo dé 
imitarle. Si este beneficio excita vuestiro 
reconocimiento, temed asaltar los mu- 
ros en donde yo he de peréder. Yo os 
prometo aquí, eh nombré de Dios, en 
Hombre del hi jó por quieií lloro , que 
siempre me haUareis sobre la brecha; 
que delante dé ésas espadas iré -á ofire- 
«eros ei* anciano que hoyiáálva vuegí- 
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tra$ vidas ^ < y no entrareis - en Granada 
sino hollando con vuestrosf pies , tú La* 
ra, al libertador de Gonzalo }, tú Gonza* 
lo, al desdichado padre de Ci sensi^^ 
Me Zuleroa.'* 

En diciendo esto, sin querer escu- 
ehar á ninguno de los héroes , parte 
Muley con los Alabeces. Gonzalo y La- 
ra se abrazan , sin. creer; todavía que se 
ven juntos. Pedro ^ lleno de regocijo; 
mezcla sus lágrimas con las de amboy, 
y dando sú caballo á su señor, toman 
el camino de Saisita Fe. 

¡Quién podtá explicar la' alegría 
que en todo el ejército oausó su vuelta. 
Al verlos, olvidan los soldados toda^ 
eus fatigas. Ambos héroes están con 
ellos: en adelante son invencibles. Ni 
Alamar ni los Abéncerrages les dan teh 
lOQov : desde esteinstante Granada se rin- 
^bó: nada puede impedir su ruina, y 
todos piden á voces el marchar al pun>- 
4íO á las muralksi 1 .;.; . 

" '■ Gonzalo agiadecido, aprueba y sien- 
-ts el mismo ardor. Pensando siempre 
•en Zuléma, y en^el peligroen que k 
-había dejado ; teme que el furioso Ala-*- 
jQoar se entregue i los mayores excesos. 
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Arde por Teñir á las mano» con el odk>¿ 
00 rival , y librar la tierra de un mons- 
truo , cuyo nombre solo inspira horror; 
pero la amenaza que le hizo Muley de 
presentarse donde quiera á Gk>nzalo , dé 
cubrir áempre con su cuerpo la brecha 
que él asalte , deja yerto al héroe s^isi* 
ble , y le obliga á teiner el asalto. . 

Mientras que con su amigo proyeo** 
ta llamar á duelo al Principe africano; 
y sacarle fuera* de los mqros, Fernando 
Tiene á ínter rum^nr los, habiéndoles de 
esta manera : "Heroica juventud, honor 
de los españoles, yo no me atrevo á 
quejarme del destino que no me deja 
vencer sin vosotros ; pero -él me obliga 
á separaros de nuevo. Los Albenoerra«* 
ges , dueños de Cártama ^ han venido á 
pelear hasta debajo de nuestros muros: 
quizá pueden volver otra vez, y antes 
que derribemos esas; torres ya vacilaxi- 
^,.es precisa apoderarse de Cártama, 
destruir ó cautivar todoisi los enemigos 
que pudieran venir á turbadnos. Gon- 
zalo , á ti te he elegido para esta itópot*- 
iante conquista. Las heridas . de Lara ' le 
impidea: acompañarte* Escoge los guer-^ 
reros que.^meras, y marcha con ellos a 
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Cártama: áneño eres de^tódoB- los ma^ 
dios que puedan entregarte* su¿ muros: 
dentro de seis* días me has de entregar 
sus llaves : este ^érimno'basta á Gonza^ 
«¡alo: yo lo he prefijado ^ no por la fo»* 
taleza de la plaza, sino por las pren<^ 
das de mi general.'' 

► Gonzalo 5 íal «oír estas palabras, úen^ 
te renacer su ardiente pbsioii por lá 
gloria ^ y promete al íley 'obedecer »y 
partir á la i^ñana signiesite. Su' amor 
gime en secreto ai alejarse de íGranadá; 
-pero su valor te da la esperaínza de vcí- 
ver antes de los seis dias. Las peñas ta* 
jadas defí€ídden>' por todos ladbs á Cár- 
tama: sólo ttoá sorpresa puedcí entre-» 
garle aquéllos empinados^ montes; y des- 
pués de meditar el designio que ha de 
asegurar su victoria , pide que le acom»- 
-pañen Ids'ébles asturianos. - . 

Seis mil infantes le ba^any todos es- 
cogidos por Gonzalo , todos hijos de los 
l^rinéos , todos fueron pastores ó caza^ 
dores en las giárgantas y los precipicios 
de las montañas de Liébána. Allí, en los 
riscos que se ocultail en las nubes, so- 
bre los blancos picos de hielo, sobre Isfi 
cimas inaccesibles en donde -Ja nieve? 



mudada eD'<3íamanl:e, rms^^ i los ar^ 
dores dd sol, persiguieron ^de 9U iii«» 
fancia las águilas y la^ bicérraf^ Cubtert 
tos solamente de una yie^idis ilobo, cg^ 
nidos con un ancho ciato j.del cnal pe» 
den tres gaoichos de aoeto, ¡tos piea ar-^ 
mados de puntas de bkniro,: y e^ la mir^ 
no derecha Tup dardo* «cbn dos puntas^ 
jUevanal kd^ dos agudos puñales, y 
lina ancháLihonda al in^dtedori de sus sié- 
«es. Osados , . ligeros , in&tígable^ , todos 
de corpcdenta-estaturar^ «d^ «fortaleza ^sij^ 
%ual, se ordb^a §er iiicptell09^ fieros gi- 
gantes que ifiíteptardn' esiíaUi: el cielow 
' El vakírosQ Peñ^Qri^JlíQs mandai; 
aquel cüyos< abuelos p^l^jppix 4il lado de 
Pelayo; aquel en quiw. ño' ha degéno* 
rado el antiguo yalor;-Xílk formidable 
tropa, van^^lolriosa de ver^e. diegida por 
el magnánimo Gonzalo , s^ fermaidébar- 
jo del antiguo /^standart^ fdei Jos prime- 
aos ReyQ^de España. El general se pre^ 
senta entonces acompañado de Lara ,: gi- 
miendo al separarse de nuevo: Gómalo 
le abraza, y da la señáLp^m partir. ..j 
Marcha 9 Jlega antes de la noche á 
corta distancia de Cártama ; oculta sus 
tropas en un bosqu^^, les. ordena dm^ 
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«c^sar; y cK)la, puesto sobré una^GoUoa^ 
ie^i^amina. á lo lejos la plaza,- y la de^curr 
bre en mecÜQ de ua rísQQ que domina 
Jqs montea circupivecinos^ Uaa senda é» 
Xf;ecfaa y empipada ^ por ^qde apena« 
pp^de jBqbir. mi cab^lb, guia á su^ 
.pp^rtas de bronce : las ajipepas , cortara 
das en la piedra , se elévali ^Obre precií* 
.pcios que la vista no puédi9 medir ; uú 
tp^ente ifñpetufpso rueda co» estrépito 
^ pie del peñ^sqp qpe sQg^eiJe á Car.* 
jtama: su cima, ínipen^ se pierde tú^ 
tr^ las nubeS) se adelaQ^ft ^r ; encima de 
U ciudad Si CPIPO quepteíjdo defeaderiti 
^de. Igs ai^^uftz^s <^1 eielQi • 

Gonz4lo fija sp vist4 (^oi p^uel pe-» 
¿a^cp espanüoso. Todo Jo/ eree posible 
^ valor, y Qonoce el de isii^ : Asturianoa 
Qbserv^ Ipí disposición de iQs-monteap 
«¡gue^ sin . yerlo , m sus ygde^ d rápi-^ 
do curso, del tov^epte; juzga donde b 
ip^re ei^ancbápdp^e puede hacer fácil 
^ paso i y ciertQ.de lo que presume^ 
.vuelve á bu^aí á siji^ s^B^klados/ 

'^Nobles descelidiefitiísíj. Je^ diee, d^ 
aqviellos v^perabíes eristiappe^ que 9 re-<> 
tirado^ en¡ Us e/av^uas, sm mas auxilb 
que Píos . y §u$. epr^zobefi, lalvaroh 
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nuédtra patiia del yugo de los sarracé* 
nos, este Dios jusfo permite que esfo^ 
usurpadores se yjran en fin reducidos al 
asilo que enteiíces teniais. Yo os he ele- 
gido, entre 'todo el ejercito, para arro- 
jarlos de él, para asegurar la ruina dé 
Granada , para que el mundo diga que 
la España debió siempre sus triunfos á los 
invictos asturianos. Mirad aquel, inmen^ 
«o peñasco que corona las nubes , en 
donde el águila teme alzar su vuelo: 
allí habéis, de ir á vencer. La Imitad dé 
vosotros quedará conmigo, y la otra, 
^iada por Peñaflor, irá á tomar la 
vuelta de la montaña , por el camino 
que yo Pe señale. Á aqueÜa cima habeia 
de llegar : ¿ y adonde no Mega la cons- 
tancia ? Allí encenderéis tres hogueras 
para avisarme de vuestra llegada ; allí 
preparareis las piedras para vuestras 
hondas, y esperareis mi señal.^V 

Los Asturianos, llenos de ardor, 
prometen ganar la cima del peñasco: 
todos quisieran tener parte en la en»- 
presa; pero el héroe los sosiega, prome- 
tiendo otros peligros á los que se que- 
dan. Luego lleva á Peñaflor á la colina j 
4e donde se descubren las sinuoádados 



\ 
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dbl torrente, y le explica dus osados ih-' 
lentos: Peáaflor escoge tres mil hom- 
btes , los mas fuertes y mas ágiles, man- 
da que tomen víveres para dos dias , y en 
poniéndose el sol , pái*üé con sus soldados/ 
Gonzalo consagra esta noche y el 
éki sigui^ite al reposo , después de ha- 
béis calculado el rodeo que' ha de to-^ 
mar Penaflor, los obstáculos que puede 
eneontraír j el momento de su llegada. 
Inquieto y deiávelado la segunda noche, 
la pasa «obire la colina, puestos los ojos 
«1 el peñasco , pero n^a* se ve , todo 
es «onego; * La kma resplandecia en lo 
íátodedeielO', y su luz favorecia al tra- 
bajo dé los asturianos, debiendo acele-* 
Mr «u btRm éxito. El héroe entre tanto' 
teme y suspira; pero al fin antes de 
amaneQer ^"^ ve encendidas las tres ho- 
gueras V Y laneándo un grito de alegría, 
cérre 6 su t^ampo, forma sus soldados, 
y marcha á Az senda. 

Pask' á sado el torrente , siguiéndo- 
le los asturianos ; y al ruido acuden los 
Abencerráges ^á las almenas. Una nube 
de flechas* ea6 á los pies del héroe. Solo y' 
cubierto! de^u escudo, sfe adelanta, su- 
be caáinaL de una peña , corta un ramo^ 

z 
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á^ oUvo^ Jo .pooe sobre k caben, bsfc- 
cieado señal de que {»de hablar. 

Al punto Zeiff inaad0 4 tw tropas 
ipispeuder las flechas. La3 poierUs de la 
ciudad se abren, y Qoaar, aocssipañado 
de otros guerreros, hs^ja por la senda 
onpinada, mareba hacia Gonsak); pe» 
(O en recpnoóando sii rostro, se psoí^ 
duda, titubea, «in sab^ á ha 4e carie. 

^iicéi^cate^, le dioe el héroe: en oOro 

tiempo conocí tu valor, y él d$be ase* 

gurarte de mi estimación. Yo no pre*- 

^endp pelear por el inter^ <jb n» oan^ 

^n, Á no vengo en nombre dft Feraan-t 

do á ofrecerte una paz nooosaria dign» 

de los Abencerrages , cuyas cotidicio^M 

^ktBxí esa. noble trU^u* lío wy ád^itaro 

del tratada...." j ? 

^ /"^Tú no lo eresrde* Cájptama, inteiw 

rumpe On^ar.con voz altiva^: y attni(|ue. 

pereciera Granada,» nosotix» dentro de 

jQuestros muros desprecdaiiiaáiositus.lle* 

yes, tu ejército y á ti misn8to.Mira los 

^mdainentos^.entqiK5 reposa noest]»..li^ 

bertad: mpra ^saa peñas; tcnrribles, esos 

moros ine^pu^abies, esas torres á que 

la. vÍ8ta> apenas puede llegar, -y da alas á 

^ soldados ai^ de ha^busnos 4e pa2*V 
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^lAs gileIT0ro8^^a las Meenia», ves^ 
ponde Gonzalo sereno; mba aquel rfa^- 
«a que domina la d^udad, alli estáná» 
•soldados* Mira mi tropa nomeixMa qne 
'ira- á afrojdF sobre vosotros lod peñasco^ 
'qfieoÉ'ddfendkn,y sioio ^esperan ttiiei^ 
-mi para destr«iir> el iuníeo as^o ^qc&d Os 
quedaba. Escoge pties al inséanee / ó- pe- 
recer tiodoe entre «Vuestras * imillas ) lS 
ifirmar la pas ^mómitqúe^^qs^^tmíxk} 
lomio >á aiiiigos.'*^'' ííí'n. «m.'. :t 

'Qmr admirado f iqira e) itfohte; y 

ifeik eima coronada, de* tres ndl '(sylt#* 

líanos. Apenas da^crédko á sus ojos; y 

tajrbadd,4ntt]6ví}r<^^'e^^^ ennii sue- 
-¿o funesto. En íin pfecísadp ú dar fe* ál 
intefato que no conóS)e , rfópo&de al hA» 
toe menos orgulloso, pidiéndok aK 
igunos ; insCautes para dar patté á sus 
«compañeros. 

• Los- muras quedan desi^ el 

aíkosei» melancófioo reina ^n la* ckidad. 
Oonsalo impacienté thanda tocar las 
trompetas, y se prepara paf^ trepar 
por Á^ 'moate , cuandd Te saMr por las 
puertas ^t de Cártama á Zeir, Osmad, 
dtetr^ Ydid, con los prindipales Aben- 
Mivages^ que se ao^rán óq armas y 
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coa McnAAaobd tiaagettuosa Gómalo ^ 
al enouéDtro, ^ Zar- le dirige estáis pa^- 
labras : '^Jítochte^ Gomtio^ peie cree 
quefS&lHriamos inorir^ 01 naestns mvt^ 
;gei«8 y. Questrc» hijos ' podieíaa eriiar 
nuestra suerte. Gedboioe á la natarale* 
joLyi ;la fortuoa, á tu aaoendieiite^: to- 
dos veaigQOs á entrarte á Cártama; 
(Solo pedimos la libertad; que nuestras 
. familias .puedan^NÜbmUente prbfiMarsv 
Religión y habitar en paz los campos 
qqe femsúido qmsMe señalamos; á es- 
Je precio somos sus'fides vasaUos^ y te 
,entrc^;.las ílla^res y mi feí" 

Gooralo kk áe^ k^mano ,- le dmeede 
: ma^ tlé . lo que |»de^ y tratando ^honovi*- 
.fiéataeate á los .Attieiioerrages , sidM> m 
Cárt^oaía en mecfiode ellos, entra. en la 
ci|idadi<^QK>'Uii afiado, pmsefibetá los 
españoles la mas severa discipiins, pro^ 
'digando -las recompones para que ;oWi« 
^deh <^ue soa vencedores. Peñaflor florii««^ 
brado gobei'nador de» la dudad , qued^ 
en día con los seis «mil asturianos^ y.el 
héroe aoompañado s^lo debsAbeaow^ 
rages toma la vtieka cbSanhr Fe..^ 

Lara, que no osaba esperarle toda** 
▼k, afinque todos Jos dias salía á«OMi^ 
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trarfev^lí^^ á lo lejos :á Coózalov vue^ 
k^' le eeha los brMos^ ^ contenida* el 
iftobie séquito que le x^odta : saluda á lo» 
üstencerva^ , ociikaadoda ategm^qoe 
pudiera cfenderk»^ y, dilatando por 
re^pcM de ellos el hablar: & • su »mgo de 
faTÍctoria , ocnnre áaiiuBciarlaá los Reyes. 
Bl gran F^n^ndo , Ja augusta Isa-* 
bei no pueden disf mular su adoúisacion; 
recaen los nuevos» cautivos como .Tasa-* 
Mos antiguos á quiaaes aman : confirman- 
el glorioso tratado» ;que * fiinnó su gene« 
ral; dejan á- la 'ilustre Tribu sui culto, 
sus tíenesiy sus 'nqiiessaís , agiregañdo-é 
taneos^ ben^dos uíia ciudad. d& iAndalu«« 
eia*, para^'iqíie séa'él>{>a^rimoiiia*4e stt 
noble posteridad. ' • " ^ > , ; 1 > ' » ^ 
- '&i tanto que 'losados !^espo6osaph-í4 

aionab loa corazóiies ^de.\Q6 que )teiieiie^ 
Tonssos armas , 'unr-soÚafdo pegnnt^ 
fovGmaaaáa^j quiere ijablark • en «se^* 
eiÍBlié^^fMiMKii«HtM^frie una flecfair dispar 
laMk'dp k6iburofii«de£i-anada', la que 
traía un billete cccrado, en^miál sf 
Maieloíotidiiré del^bikoe* 6onzáÍb' adk 
nünada>loiiia el.bittjte, ló abrtf ¿ou^tre* 
Mida: «lanov y- Jeetcfoi^ .difioultadr^eslM 
pdabmi dasi boi^adasi' con .lágrunad. .' - <; 



^Mi ' úiúwBi ;hora se aoéroÉ., pom 
f^AIokoar me da á emiger entre el fal« 
itmene^ y la nkmte. Si ésta bailase aV 
Mtiraao, oo tendría á implorar «al eae^ 
»>migo de nü patria, y eaprando aia 
»M]uejaraie, dária por él con úllkaO'aua^ 
»piro; peto xm padre; está cargadk> dé 
>f€adeaas; nú {ladré, por haber salvado 
«^a vida, se balla< comnigo oi la misíiii 
>#maBmorra adonde me llevó mi amon 
nDe aqui no ha desafir ¿no para. el sn^ 
^plícip..Ganza]b,'Vfi;iá libraiie; mi co» 
»rai»ano será/tu recompensa^ poes n» 
t^leMdciy dos veeess 9» malno. podrá sola» 
Mnlentieí paga!r lo queb^gas por^mi jsadfare.*' 
I:: .:GoiÍ8alo páUdo , turbado^ loe des 
veces el papel, y vuelve á buscar á ba^ 
bélw lija * RáasL dota iu turbación : ^^ha-- 
blad,.le dice, ^ncapítatii, ¿cuáles el 
pesar que obsCureoe^Jds sienes «eñidas 
de laureles? !¿qüé^e».lp que vuestra -co- 
razón desea ? Yo oei{»roaieto* Qiiifaplírlo; 
explicaos, con ségukidad, ¿qné pmaio 
pedb'por^ tantas hazañas r * r*; : 
- 't£L asalto, i«spb¿de6<liiiHJovdfiU- 
timó rd terl'iÚé aaalcí^ ^üe ha d&jcanti^ 
var'»á. .Granada; que* ha de «precifáCiar 
del trono al inüanofe y criwl Bodbdíl^ 



ifOQ itíí 4e 'Tengaar £il ciek> csoisado de h$ 
esímBam del bárbaro Alamar. Ordenad 
di asako po»^ el a^nanecer, esta es la* 
weeompesissí mayor, ésta es la sola que 
éeseo por^^odo lo que he podido hacer 
«a>vueBtKO íBervkio.** 
»' Al (^ estas páklnras pronunciadas 
con ojos encendidos, con el acento del 
fmnor, con el delLcio del aáior, Fernan- 
do tníianiado^ se levanta : ^^quedarás satis- 
fecho, le dice : mañana te entrego á Griap 
nada: mañana castigarás á tu voluntad 
ios viles enemigos que *te han ultraja- 
do. Yen á dar la orden tú mismo; ven 
á inámmr iqis vaUentes soldados en el 
fiíegp que arde en tus ojos ; ven á de- 
oírles que tú vas á pelear, y no duda- 
rán de la victoria.^ 

Luego llama á los generales, y les 
^dbra so grande empresa. Somete á 
€kmzalo el j^n, quien lo perfecciona 
oon sus ecMisejos* Dos minas, prepara- 
éa» de ante msoko, han de reventar ájá 
awora, y derrSiar las dos torres ó 
pUjBTtas mad fuertes de los sitiados. El 
ejército, dividido en dos columnas , mar- 
chará contra a^bas á un mismo tiem- 
po. M Rey en persona , el joven Gor- 



\ 
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tés, ?1 genesroso Laya iráa al éicnle d» 
los aragoneses, catalanes y haleares pa- 
.''^ ^cometer por la derecha. El pruden- 
íe Medina y el invicto Gonzalo al. freo, 
te de los carelianos, leoneses y. anda* 
luces asaltarán por la izquierda, Divida* 
das de este njodo las tropas de las dos» 
coronas, rivales en gloria por tantios 
fW . querrán eclipjarse nátuameatei 
Isabel los Visita y los animan Gonaak», 
gue acompaña á la Reina,, muestra la 
reluciente espada del Cid. Todo está 
pronto, todo dispuesto, y loa «oidadoé 
desean que llegue la aurora.. 

En fin %ó, llegó aquel ««n ¿a 
que habla de iluminar, el triunfo mas 
uustre, la conquista mas importante 
que hicieron los cristianos.á k» mu8ol-¿ 
wanes; que habia de vengar. -ocho si- 
glos de oprobios , volver á k SscMcút 
entera su libertad, al vendadero Dios 
sus antiguos templos, y en»pezar la lais 
ga sucesión de victorias que .llenó del 
nombre español las tres parte» del mu». 
do conocido, y el nuevo wwdo <me 
iuego descubrieron. 

- Ck)nzalo es el primero qm, ya aiv 
wado, llamai excita á sus cQy»paáenw. 



A píe <xmio los demás ^ sale de lá ciudad 
y los forma '«n la llanura. Impaciente 
de oir la señal, acusa de lentitud á Fer-- 
nando, vüék«. á las puertas de Santa 
Fe , acelera 4a marcha de los batallona, 
Iss muestra^ «1- sol que apenad brillaba^ 
crey^idole ya en su ocaso. Gonzalo Yi 
if librar á su amada , ya á castigar un 
rÍYal odioso,' va i Tenoer por su patria: 
apior , venganza , virtud , todo se reuuQ 
tn su corazón, todo le ^feva sobre si 
iBÍsiBo. ' Acfuella alma grande no basta á 
los moviioientos que la oprimen. Corre, 
vuda por las filas, abraza á cada sqI- 
dadk», tK«oioÍa. en sus manos la espada 
vencedora , mira los muros de Grana-? 
da>' c<mto el viagero "én inedio de un 
deñerto , attnrmentado de K sed ardiesir 
te^ mira. el arvoyuelo que descubre, sin 
poder todftvia acercarse.. 

*£l prvd^le Medina modera su ar- 
áoT , y* le muestra á lo lejos á Fernando 
fermando. loa aragonese$^; Isabel en 1q 
alto de una torre, arrobada., los bra-< 
SEOS tendidos al cielo , implorando alDio$ 
de los ejércitos; Lara y el joven Cortés, 
al fventé de sus columnas; los moros, 
iobve los muros, el arco tiralUe , la Üe-» 
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éba en la ifiano^ esperanió ean fiaresá 
el asalta Boabdíl no se ve eotre tXkm 
bs heridas y k pusüamimcfad ie detie*» 
nen en la Alhambra; pero A fen» Afan 
mar , instruido por el ákiaiio iraalio , te* 
a^imdo el nne'^o acoBtetimientoy había 
introducido en k» fosos las rápda» 
aguas del Darro, había prevénádo Ta>* 
Mjaé llenas de betün, de siAlre, de áoei^ 
«& hirviendo^ flechas, daidos enoeodk» 
¿os, Jhabia juntado montones de 'po»é 
dras, tod6s los recttrsbs de la desespe* 
racionf, de la rabia, dd terror^ nádhi 
había descuidado Alamar , y tamas má^ 
quinas mortaleüs am^iazaii pmicalar-^ 
mente á Gonzalo. 

' El Rey de*Ará^n leftivla dos^cu^p^ 
|tos de cabalíería , que Tudan^ cala- 
dos de faginas, á cegar dos parágies del 
foso, y acaban 4sn empresa sA trüvéa ^ 
hh flechan enemigas. £1 ejército ent(»K 
úe$ empieza á tko^étm coa lenta y so- 
segá<fa maréha. Alamar enVía nuevos 
refuerzos á las dos torres adonde se di«^ 
ligen. £1 Mre ^ ^bscureée eon las ñe^ 
dbas de los mbrds,vy resuena con su» 
^pantosos grit^; los eapañdes nfai^ 
cbánéa sile^io al- abrigo de sus adcii* 



4m, y én UegttEldb cemá M :gl4«8 80 
pÉiiMi) bo^ hñ laÉisas, y eéperaa la 

fie este iínafanté por ambaí^ pairtci 
ae oye un scAhi» y <»pantdfií> > truei¥^ 
tíeoibk la tíerniv c^nmué veoee loa. moiir 
iní, y lo8 "vallea lo repiten á lo ,k^ : log 
torrentes de espeso humo esconden los 
iatefv!is> de 'Oraoida , los torbellinos de 
pcilTQ se leyantan fea^ta d ó^lo, los ^^ 
tos y los geimdbs sé. mezclan con él ruW 
ésktmsDéiíéo^ y láísipada la úid»e de hur 
«i6.y polvo, se yen ios dosfi^rtes torr 
iMnes arráneadoa por sus oimientos foi> 
aistMioiHic montbnidie iruínaa, quedando 
hm faginas cubiertas con ms. despojos, y 
oon^feé mienabros dispersos y sangrientos 
4ef los^ desva9ittiri<k)s que lo^ de&ndian* 

Entonces aueoan las trompetas, y 
Ckñizalo, artt>)a]i$b un horrible grito, 
•^ preeipta con espada en mano, pasa 
AÍQfsb^ aube k la brecha,. díraeriba^ ma-^- 
tá^Miechassa á lod;Musulman<^ qv^ ha^^ 
biaU' aíeiit£do ^ . llama á loé castellanos 
qile) yuehn.sita^fpQdér segiúrki ^'Sdé 
adbre jos altai muros , ffinootoiía los mo'* 
r%nndos csaerpos; Los Almbrádies, man* 
dadfis .por Al^id^ se reúnen; contra el 
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héroe; 41 anlnste,- deshace: eV bataH<iii; 
cspavcc' ti rededbr ké ^victimas, ákáfm; 
d^truye , pcme ea fuga cuaaio ee opCM 
Be á 0u br^ffid, y «niénAigete^eni fin los 
tuyos, toauí el estandarte de Gastillay 
«alta por entre los csda^eres, las rdiiia» 
y los despeos, y lo «eimrbola secare hm 
murallas. $ 

Alamar, con los ZegrSés, pekalHi 
en la otra brecha : Alamar babta soste*» 
mdo los esfuerzos del valeroso Lara: ^stt 
maea terrible había derribado al temte^^ 
rio Ciortés, y Femandodos reo^ reofao* 
zado, no podía trepfn;: por.lajoim^s^; 
£1 fiero Alamar insultaba á los eriüm*^ 
nos, creyéndose ya '▼cnoedor, cuando 
divisa á lo lejos el estandarte ¡untado 
por Goneala, y oye á los^espaíiolea' rsM 
petb su nombre glomao. 

£1 africano palideee enfnredxib, «áea-k 
carga sobre la tierra su maaa, baja k 
frente;, vacila un. instóte sobre el par* 
tido que le queda, y dando lerocesvmi^ 
radas á los Z^ies qoe^ le codean : ""^va^ 
WMate, dice é «I gefe,^ quédate en. 
esta buedaax con tus coni^aii^ros; pimc» 
ca hasta el úktmo antes que abandonar-^ 
k. Yo Gorwcon los AIi^MBoes^á desalo^ 
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6iÉeriBÍaard cfetefl^le.^*' acabar fio pn^ 
jdoc la cólera no le deja fironuiieíar el 
wixéme que* aborreoe. Echa^ adbi^ ana 
«ipakfaa 1» «ptsada^niaza , y al frente lié' 
•hm ' AkliDces , fcxr eoctma de k larga 
«ortma qm lyaataim Is» dos torres d^ 
truidas, mardia con pasca veloces acia 
lotrcafiteUanos» 

i ^Gonzalo le: aalia^ al encuentfia ' Gon-^ 
^udo^ apenas vencedor, 2» aponer en 
libera á Jkkamsú^' poro sabedor de que 
á»^ £Hnigo está pelcsuDtdo én k.-otra hve^ 
cba, sonda. de¿iiubmlo, y. vuela Kxm los 
•Leofieses á momixév :al valeroso . Lara; 
;Lkina y reté ^dot^alta voe á^Akmar: el 
■afferano k ove , y : responde' á < lo kjos; 
Jbmbf» récoLeB¿üu ^z^^. corren 4 
encontrarse: andaos se descolaren «eti fin, 
imiásü defante-de sus tropas , y se en- 
onaatran en medalD de la mui^aUa^ 
. ./ ¡.JDiosdkks'batalks!* ¿quién podiá 
piíBtariík fiaei>za, éí ódb,i la>tid3xa de 
kisA impkeablesí riváks? ¿quién podrfi 
«xpbcar el furcilr.eiego, el deseo déla 
¥C9^nza 9 ia; sed ssdssnle de sangre que 
¿•andüosdevom^^Sin atender á. sus vi^ 
-áaS)^^ pensar en sus eseidoá^cidainar 
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ilza la Biaci,X3kmzftlb.la espada coxla#> 
dbra, y* teniéadolás can; áoíiaa manos aa 
acerocm y descargan JSns golpea ídroutai 
amo solo^ que lel eoo repke:\^ casco de 
Gonzalo se rompe, la' piel de 6eúpua^ 
de AlaHiar queda cortada;. ambo^.^riOi- 
jan sangre pcvr ojas> y .nances. EL ^esjo»* 
ñol Yacíla,^l africano se sostielie sobre 
una rodilla; pero levantándose al puBb- 
tO) AlsHBiar saca el aUangs, Gonzalo le 
aoomete de iliss cescav y las armaduras 
Vuelan en pedazos :« el metal y ia^esea* 
mas saltan alimpako^dci laésoevkis gi^ 
pes suman ñn úiteii?upQÍQO, ^dX^ riúdo 
se creería qfue peleaba ^on ve)ér^(áto>«iiSch 
ro. Los* Leoneses y kís 'Alaheoea, yaüos 
de temor 9 los miran; 4^odo$ 'quedan sn»^ 
pensos > todos los oips:^ todos los animes 
se fijan en los dos gucarseros.' ' • • 

Despojador oasv de sás 'antms, páiiañ 
90I0 coa la espada :< £itílgados , vem so 
menos ardiaiites, se ao^an cada; vez 
mas; pero el español aeosa al afrktaaíio 
hasta él pampeto de k máraUa, yi Akn* 
mar ^> no pudiendo ya haw rta» , sé nr^ 
roja sdbre su enenaigo ^ «uerpo á ener**' 
fOy y quieiie ahogarleít en sos UraaBou 
Gonadb le ^recibe ^ loapiáeta^ te estsdip» 



«faa contra su pecho acerado' i, auiaoienta 
sus erfuersc», le mueve ooino sí íot^ 
una f obiígt^ encina a¿da á )a tierra , ^ 
áeri^ eobre «4 parapeto , y queriett^é 
acabar m Tictcma, le precipita de ló á** 
<o del mwo; pero Alamar, teniendo!* 
8tkb, le arrastra en lá fatal ¿aida- ' [ 

Andpos. caen en medib de las aguás^ 
Ittciéndoks «altar al aiire ; ambos se stí^ 
mergen^ y vaelven á afparfecer separa^ 
dos. Armados de su esp^ terrible, ata* 
da al hrsmy con una cadena^ nadan ctori 
tmsL mano, y con la oera^ nt acometeil 
eoKk nuevQ í^ror, tiñendb con sangre Ué 
BgpBs. La^ de Alamar corr^ en abah-^ 
dancia, y sus fiíernas no ignálah s^sn'fó^ 
wr. Gonzab k> nota , y siente aun^rí- 
t^^e.las suyas. Ar réjase sobre su «ic?- 
migo, le ase, le hiere en lá * gárgaótá^ 
aaca la ^fada, para volver á meter* 
lá. Aúibos desaparecen otra vez, y la 
:Mgra sangre sube sobre las siguas; pe^ 
ro al cabo de pocos instante^^, sc^ v^ 
Atlamar, los brazos abiertos, traspor-i 
tándole la corriente ensangrentada. El 
héroe yenliedol^ sate á' lá orilla^, Eqarcbi 
it la brecha, y sm (omár aliento vuéli 
á'h mazmtHrra. i ;: 
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IJegk rodeado de hadus , iDinpe la» 
puertas de metal » penetra basta doade 
estaba la Princesa , que , postrada junto 
á Muley-Hasseni, solo esperaba la itiuei> 
tfe. >^Ya estáis libre, exclama Gonzala 
arrojándose á sus pies : Alamar perecii^ 
vengada estáis, Y tu, anciano respeta"», 
ble, tú á quien debo la vida, penlona 
las tristes hazañas que mi deber me 
prescribia. Yo he servido á mis Reyes 
y mi patria; ya cumplí con dios, no 
Gonmi^;, dispon ahora de mi suerte. 
¿Quieres agradar á Femando , recibien* 
do de él el (^sequio que merecen tus 
virtudes? ¿Quieres huir de. Granada y 
de0:errarte á/)tros climas? Todo lo pue* 
do, y^todo lo haré para suavizar tus 
desgracias, para seguirte como im es- 
clavo, para obtener tu amistad, mas 
grata á mi corazón que mi gloria-" 

Muley le escucha y guarda largo 
^encio; alza los ojos al cielo, le acusa 
en lo interior de su corazón,, sintiendo 
haber vivido tanto. En fin , cediendo al. 
destino, echa los brazos á su bija, ver- 
tiendo en su ^po amargas lágrimas; y 
mostrándola á Gonzalo, ^^prptégela , • le 
dice^ de nuestros crueles enemigos : vir» 
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Salea Iviego de la boff^ble. mazfiKHr- 
X3í , y marchan guiados por Gonzalo ha- 
cia el palacio de la Alhaobbr'a. Ferna;rf- 
jjo lo ocupa; ya, Fernando vencedor, 
luego que Alamar faltó deja brecha, 
envió á L^-a á apoderaKse-del Rey Boab- 
,dil. El Mo^aarca tímido , rodeado de eu;- 
nucos,. esperaba temblando las cadenas 
*y derramaba inútiles lágiimaa^Su madre 
Aixa , puesta á su lado , brillando la có- 
lera en sus ojos , contemplaba en el in- 
digno hijp: "llora, le dice^ que bien de- 
be llorar como muger, quien no su?- 
po defender el trono de sus abuelos co- 
mo hombre/' 

Lara se muestra en e^te instante, 

manda á Boabdil que le siga, y le con- 

.duce á los pijes de Fernando* El destrof- 

^nado Rey hinca la rodilla. Femando 

.encubre su desprecio con fingida cle- 

^mencia, levanta al débil enañigo, á quien 

,€pnpce y na teme, y le da la libertad. 

I En fin . Granada se rindió. £1 esp%- 

.¿ol triunfante enarbola por todas par- 

tef las torres de Castilla, coronando 

,^t9P^ felices^ hsam^ Qon la humanidad 

aa 
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-para con los vencidos. Lara, Medina, 
todos los generales , mandan respetar á 
«a pneblo qne tiembla , y hacen sagra- 
dos á los Q^ del soldado los asilos dte 
ios desdichados. Las murallas están cu- 
biertas de sangre , pero la ciudad per- 
manece tranquila. Fernando les deja á 
los moros su culto, su libertad y sus 
-Inenes; recibe de las manos de Gonzalo 
al virtuoso Muley y á la tierna Zulema, 
como á ima hija querida , como á uu 
Rey que esdmaba por largo tiempo, 
colmándolos del respeto delndo á sus 
desgracias, de los honores que debe á 
'8U estado; y queriendo dar á Conzalo 
el premio debido á sus hazañas, mani- 
fiesta al héroe, su reconocimiento en los 
beneficios que prodiga á Zulema. 

A la mañana siguiente, la augusta 
Isabel , acompañada de su corte, mon- 
tada sobre un caballo blanco que ocul- 
tan las piedras preciosas, va á las puer- 
tas de la ciudad , en donde Fernando le 
presenta las llaves;- entra en triunfo^ 
en medio de todo el ejéréito; que ben- 
dice su glorioso nombre, por entre el 
pueblo maravillado al ver la clemencia 
de los vencedores. Tranquila y modesta 
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después de la victoria, protege á los 
moros y honra á los españoles. Gonza- 
lo y Lara , puestos á su lado , la acom« 
pañan á la Mezquita , convertida ya en 
templo de Crista La Reina da gracias 
al Dios de los ejércitos, le suplica que 
vele siempre por el imperio que le con- 
fió, pidiéndole, no que ensanche sus 
limites, sino que le dé las virtudes que 
pued^i hacer felices á sus vasallos. 

Sobre este mismo altar , en este 
núsmo templo, pocos dias después 
Gonzalo recibió la mano de Zulema; 
Muley , vencido por sus virtudes , con- 
sintió en llamarle su hijo, sin dejar de 
amar á su iii ja , aunque siguiera la ley 
de los cristianbs. La Reina y Fernando 
fueron testigos de tan dulces nudos : La- 
ra, cuya felicidad se igualaba tal vez 
con la de Gonzalo, estrechaba en su se- 
no á su «anúgp ; y el mayor de los hé- 
roes , el mas fiel de los amigos , la mas 
amable esposa, empezaron una larga su- 
cesión de dias afortunados y gloriosos. 
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